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HECHOS DE LOS APÓSTOLES+


Lucas presenta su libro

1,1 +
Teófilo, yo escribí en mi primer li​bro todo lo que Jesús hizo y enseñó desde el principio 

1,2 hasta el día en que fue llevado al cielo, después que dio instruccio​nes por medio del Espíritu Santo, a los apóstoles que había elegido.

La Ascensión de Jesús

1,3 Ellos fueron a los que se presentó des​pués de su Pasión, dándoles muchas prue​bas de que vivía y, durante cuarenta días, les habló acerca del Reino de Dios. 

1,4 Mien​tras comía con ellos, les mandó: «No se ale​jen de Jerusalén, sino, que esperen lo que

prometió el Padre, de lo que ya les he ha​blado: 

1,5      Que Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu San​to dentro de pocos días.»

1,6 
Como estaban reunidos, le pregunta​ron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a resta​blecer el Reino de Israel?» 

1,7 
Él les respon​dió: «A ustedes no les corresponde saber el tiempo y el momento que el Padre ha fija​do con su propia autoridad, 

1,8 
sino que van a recibir una fuerza, la del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes, y serán mis tes​tigos en Jerusalén, en toda Judea y Sama​ria, y hasta los límites de la tierra.»

1,9 
Al decir esto, en presencia de ellos, Je​sús fue levantado y una nube lo ocultó a sus miradas.

1,10 
Mientras miraban fijamente al cielo ha​cia donde iba Jesús, de repente tuvieron a su lado dos hombres vestidos de blanco 

1,11
que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿qué hacen ahí mirando al cielo? Éste que ha sido llevado, este mismo Jesús, vendrá como lo han visto subir al cielo.»

Los discípulos esperan al Espíritu Santo

1,12 
+
Entonces volvieron de aquel cerro, llamado de los Olivos, que está a un cuarto de hora de Jerusalén.

1,13 
Y, llegando a la ciu​dad, subieron a la habitación superior don​de se alojaban. Eran Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Ma​teo; Santiago de Alfeo; Simón, el que fue

Zelotes, y Judas, hermano de Santiago. 

1,14 
Todos ellos perseveraban en la ora​ción y con un mismo espíritu; en compa​ñía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.

Elección de Matías

1,15 
+
Uno de aquellos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos, que eran alrededor de ciento veinte, y les dijo:

1,16 
«Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura referente a Judas, el que se hizo el guía de los que prendieron a Jesús. De él habló el Espíritu Santo por boca de David. 

1,17 
Era uno de los nuestros y había sido llamado a compartir nuestra común responsabilidad.

1,18 
(Sabemos que se compró un campo con el salario: del pecado; luego se tiró de cabeza, reventándose, y sus entrañas se desparramaron. 

1,19 
Todos los habitantes de Jerusalén supieron el asunto y llamaron ese lugar: Campo de la Sangre.)

1,20 
En el libro de los Salmos estaba escri​to: Que el lugar donde vivía quede desierto y no haya quien habite en él. Pero también está escrito: Que otro ocupe su oficio.

1,21
Es preciso, pues, que busquemos entre, los hombres que anduvieron con nosotros du​rante todo el tiempo que convivimos con Jesús, 

1,22 
desde el bautismo de Juan hasta el día en que nos fue llevado, y que uno: de ellos venga a ser, junto con nosotros, testi​go de su Resurrección.»

1,23 
Presentaron a dos: José, llamado Bar​saba, por sobrenombre, Justo, y Matías. 

1,24 
Entonces oraron así: «Tú, Señor; que conoces los corazones de todos, muéstra​nos a cuál de estos dos has elegido 

1,25 
para ocupar en el servicio del apostolado el puesto que Judas dejó para irse al lugar que le correspondía.»

1,26 
Echaron suertes, y la suerte cayó so​bre Matías, el cual fue agregado a los once apóstoles.

Viene el Espíritu Santo

2,1 
+
Cuando llegó el día de Pentecos​tés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. 

2,2 
De pronto vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa donde esta​ban. 

2,3 
Se les aparecieron unas lenguas como de fuego, las que, separándose, sé fueron posando sobre cada uno de ellos; 

2,4 
y quedaron llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar idiomas distintos, en los cuales el Espíritu les concedía expresarse. 

2,5 
Había en Jerusalén judíos piadosos ve​nidos de todas las naciones de la tierra. 

2,6 
Al producirse aquel ruido, la gente se juntó y quedaron desconcertados, porque cada uno oía hablar a los apóstoles en su propia lengua. 

2,7 
Asombrados y admirados decían: «¿No son galileos todos éstos que están hablando? 

2,8 
Entonces, ¿cómo cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestro pro​pio idioma? 

2,9 
Entre nosotros hay partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopota​mia, Judea, Capadocia y del Ponto; 

2,10
hay hombres provenientes de Asia, Frigia, Pan​filia y Egipto; y de la parte de Libia que li​mita con Cirene; hay forasteros romanos, judíos y hombres no judíos que aceptaron sus creencias; 

2,11 
cretenses y árabes; pero todos los oímos hablar en nuestros idiomas las maravillas de Dios.» 

2,12
No se lo creían, y se decían unos a otros: «¿Qué significa esto?» 

2,13 
Otros, en cambio, decían riéndo​se: «Están borrachos.»

Por vez primera se proclama a Jesús 

2,14 
+
Entonces Pedro se presentó con los Once; levantó su voz y habló en esta forma:

«Hombres de Judea y  todos ustedes que están de paso en Jerusalén, entiendan lo que pasa y pongan atención a mis palabras. 

2,15 
No estamos borrachos, como ustedes piensan, ya que apenas son las nueve de la mañana. 

2,16 
Pero ha llegado lo anunciado por el profeta Joel:

2,17 
En los últimos días, dice Dios: derra​maré mi Espíritu sobre todos los mortales; sus hijos y sus hijas profetizarán; los jóve​nes tendrán visiones y los ancianos tendrán sueños.

2,18 
En esos días yo derramaré mi Espíritu sobre mis siervos y mis siervas y pro​fetizarán. 

2,19 
Haré cosas maravillosas arriba en el cielo, y señales milagrosas, abajo en la tierra. 

2,20 
El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes que llegue el día del Señor, día grande y glorioso. 

2,21 
Y todo el que invoque el Nombre del Señor se salvará.

2,22 
Israelitas, escuchen mis palabras: Dios había dado autoridad a Jesús de Nazaret entre todos ustedes: hizo por medio de él milagros, prodigios y cosas mara​villosas, como ustedes saben. 

2,23 
Sin embar​go, ustedes lo entregaron a los malvados, dándole muerte, clavándolo en la cruz, y así llevaron a efecto el plan de Dios que cono​ció todo esto de antemano. 

2,24 
A él, Dios lo resucitó y lo libró de los dolores de la muer​te, porque de ningún modo podía quedar bajo su dominio. 

2,25 
De él hablaba David en un salmo, al decir:

Veía continuamente al Señor delante de mí, puesto que está a mi derecha para que no vacile, por eso, mi corazón se ha ale​grado y te alabo muy gozoso, y hasta mi cuerpo esperará en paz. 

2,27
Porque no aban​donarás mi alma en el lugar de los muer​tos ni permitirás que tu servidor sufra la corrupción. 

2,28
Me has dado a conocer ca​minos de vida; me llenarás de gozo con tu presencia. 

2,29 
Hermanos, permítanme que les diga con toda claridad: el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba permanece en​tre nosotros hasta ahora. 

2,30 
Pero, como él era profeta; sabía que un descendiente de su sangre se sentaría en su trono, según Dios le había asegurado con juramento. 

2,31 
Por eso vio de antemano la resurrección del Mesías y de él habló al decir que no fue abandonado entre los muertos, ni su carne fue corrompida.

2,32
Este Mesías es Jesús, y todos nosotros somos testigos de que Dios lo resucitó. 

2,33 
Y engrandecido por la mano poderosa de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido: hoy lo acaba de derra​mar, como ustedes ven y oyen.

2,34 
También es cierto que David no subió al cielo; pero dice en un. salmo: Dijo el Se​ñor a mi Señor: «Siéntate a mi derecho 

2,35 
hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies.»

2,36 
Sepa entonces con seguridad toda la gente de Israel, que Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes cru​cificaron.»

2,37 
Al oír esto, se afligieron profundamen​te. Dijeron, pues, a Pedro y a los demás apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos ha​cer?» 

2,38 
Pedro les contestó: «Conviértanse y háganse bautizar cada uno de ustedes en el Nombre de Jesucristo, para que sus pe​cados sean perdonados. Y Dios les dará el Espíritu Santo; 

2,39 
porque la promesa es para ustedes y para sus hijos y para todos los extranjeros a los que el Señor llame.» 

2,40
Con muchas otras palabras Pedro daba testimonio y los animaba: «Sálvense de esta generación descarriada.» 

2,41
Los que creyeron, fueron bautizados, y, ese día, se les unieron alrededor de tres mil personas.

La primera comunidad

2,42 
+
Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la frac​ción del pan y a las oraciones.

2,43 
Toda la gente estaba asombrada, ya que se multiplicaban los prodigios y mila​gros hechos por los apóstoles en Jerusalén.

2,44 
Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. 

2,45 
Vendían sus bienes y propiedades y se repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos ne​cesitaba.

2,46 
Acudían diariamente al Templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíri​tu y « compartían el pan» en sus casas, co​miendo con alegría y sencillez.

2,47 
Alababan a Dios y gozaban de la sim​patía de todo el pueblo; y el Señor hacía que los salvados cada día se integraran a la Iglesia en mayor número.

Pedro y Juan sanan a un hombre tullido 

3,1 
+
Pedro y Juan subían al Templo para la oración de las tres de la tar​de. 

3,2 
Había allí un hombre tullido de naci​miento, al que llevaban y ponían todos los días junto a la puerta del Templo, llamada «Puerta Hermosa», para que pidiera limos​na a los que entraban.

3,3 
Cuando Pedro y Juan estaban por en​trar al Templo, el hombre les pidió limos​na. 

3,4 
Pedro, con Juan a su lado, se fijó en él y le dijo: «Míranos.» 

3,5 
El tullido los obser​vaba, esperando recibir algo. 

3,6 
Pedro enton​ces le dijo: «No tengo oro ni plata, pero lo que tengo, te lo doy: ¡Por el Nombre de Je​sucristo de Nazaret, camina!» 

3,7
Y lo tomó de la mano derecha y lo levantó.

3,8 
Inmediatamente sus tobillos y sus pies se afirmaron y, de un salto se puso de pie y caminó. Entró con ellos en el Templo, an​dando, saltando y alabando a Dios.

3,9 
Todo el pueblo lo vio caminar y alabar a Dios. 

3,10 
Lo reconocían como el tullido que pedía limosna junto a la Puerta Hermo​sa del Templo, y quedaron asombrados y maravillados por lo que había sucedido.

3,11
El hombre que había sanado no se apartaba de Pedro ni de Juan, de manera que todo el pueblo, asombrado, corrió a ellos al pórtico llamado de Salomón.

3,12 
Pedro, al ver la gente reunida, les dijo: «Israelitas; ¿por qué nos miran así? ¿Creen ustedes que le hicimos andar por nuestro propio poder o por nuestra santidad? 

3,13 
Se​pan que el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glo​rificado a su siervo Jesús, a quien ustedes entregaron y a quien negaron ante Pilato cuando éste quería ponerlo en libertad.

3,14
Ustedes renegaron del Santo y del Justo y pidieron como una gracia la libertad de un asesino, 

3,15 
mientras que al Señor de la Vida, lo hicieron morir.

Pero Dios lo resucitó de entre los muer​tos, y nosotros somos testigos de ello. 

3,16 
Y por la fe en el Nombre de Jesús, este Nom​bre ha sanado al tullido que ustedes ven y conocen. Es, pues, la fe en Cristo la que lo ha restablecido totalmente delante de todos ustedes.

3,17 
Yo sé, hermanos, que actuaron así por ignorancia al igual que sus jefes. 

3,18 
Pero Dios cumplió de esta manera lo que había anunciado por intermedio de todos los pro​fetas, que su Mesías padecería.

3,19 
Arrepiéntanse entonces y conviértan​se, para que todos sus pecados sean borra​dos. Y así el Señor hará venir los tiempos del alivio 

3,20 
enviando al Mesías que les ha sido destinado. 

3,21 
Este Mesías es Jesús, que ha de permanecer en el cielo, hasta que llegue el momento de la restauración del mundo, de la cual Dios habló por boca de los santos profetas de tiempos pasados.

3,22 
Moisés así lo dijo: El Señor Dios les hará surgir un profeta como yo de entre sus hermanos. Escuchen todo lo que él les diga. 

3,23 
Todo el que no escuche a ese pro​feta será eliminado del pueblo.
3,24 
Y todos los profetas que, desde Sa​muel y sus sucesores, han hablado, anun​ciaron también estos días.

3,25 
Ustedes son los hijos de los profetas y los herederos de la alianza que Dios pactó con nuestros padres, al decir a Abraham: En tu descendencia serán bendecidas to​das las familias de la tierra. 

3,26 
Para ustedes, primeramente, Dios ha resucitado a su Ser​vidor y se lo ha enviado cargado de ben​diciones, con tal de que cada uno se apar​te de sus actos malos.»

Arrestan a Pedro y Juan

4,1 
+
Aún hablaban al pueblo, cuando llegaron hasta ellos los sacerdotes, el jefe de la guardia del Templo y los hombres del partido de los saduceos. 

4,2 
Estaban muy molestos porque Pedro y Juan ense​ñaban al pueblo y anunciaban que la resurrección de los muertos se había verifica​do en Jesús. 

4,3 
Los tomaron presos y los metieron en la cárcel hasta el día siguiente, porque ya anochecía.

4,4 
Muchos de los que habían oído la Pa​labra creyeron, y el número de los creyen​tes subió a unos cinco mil.

4,5 
Al día siguiente se reunieron los Jefes, los Ancianos y los maestros de la Ley que había en Jerusalén; 

4,6 
estaban Anás el Sumo Sacerdote, Caifás, Jonatán, Alejandro y to​dos los que pertenecían a la familia pontifical. 

4,7 
Llamaron a los apóstoles a su pre​sencia y les preguntaron: «¿Con qué dere​cho hicieron esto? ¿Quién se lo ha au​torizado? » 

4,8 
Entonces Pedro, lleno de espíritu san​to, les dijo: «Jefes del pueblo y Ancianos de Israel, 

4,9 
hoy debemos responder por la Cu​ración de un enfermo. ¿Por quién ha sido sanado? Sépanlo todos ustedes 

4,10 
y que lo sepa todo el pueblo de Israel: Por el Nom​bre de Jesucristo de Nazaret, a quien uste​des crucificaron y a quien Dios resucitó de entre los muertos; gracias a él, este hom​bre está de pie y sano ante ustedes.

4.11
Jesús es la piedra que despreciaron los constructores (ésos son ustedes) pero se convirtió en piedra fundamental, 

4,12
y para los hombres de toda la tierra no hay otro Nombre por el que podamos ser sal​vados.»

4,13 
Quedaron admirados al ver la seguridad con que hablaban Pedro y Juan; que eran hombres sin instrucción y desconoci​dos. Los identificaban como seguidores de Jesús, 

4,14 
pero veían de pie junto a ellos al hombre que había sanado; de modo que nada podían decir en su contra.

4,15 
Les mandaron salir fuera del tribunal y comenzaron a discutir entre ellos: 

4,16 
«¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Todo Jerusalén sabe que han hecho un milagro clarísimo y no podemos negarlo. 

4,17 
Pero procuremos que esto no se divulgue mas entre el pueblo. Lo mejor, pues, sería amenazarlos, para que no hablen más a nadie de ese a quien invocan.»

4,18 
Los llamaron y les mandaron que de ningún modo hablaran o enseñaran en el Nombre de Jesús. 

4,19 
Pedro y Juan les res​pondieron: «Vean ustedes mismos si está bien delante de Dios que les obedezcamos antes que a él. 

4,20 
No podemos nosotros de​jar de hablar de lo que hemos visto y oído.»

4,21 
Entonces, insistiendo en sus amena​zas, los dejaron en libertad, porque no ha​llaban cómo castigarlos, a causa del pue​blo. 

4,22 
Pues todos glorificaban a Dios por lo que había pasado, ya que el hombre mila​grosamente sanado tenía más de cuarenta años.

4,23 
+
Una vez que quedaron libres, Pedro y Juan fueron a los suyos y les contaron todo lo que les habían dicho los Jefes de los sa​cerdotes y los Ancianos. 

4,24 
Cuando lo oye​ron, todos a una voz se dirigieron a Dios, diciendo:

«Señor, tú hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos. 

4,25 
Tú, por el Es​píritu Santo, pusiste en boca de David, tu siervo, estas palabras: ¿Por qué se agitan las naciones y los pueblos traman planes va​nos? 

4,26 
Los reyes de la tierra se reúnen y los jefes pactan una alianza contra el Señor y contra su Mesías.

4,27 
Así sucedió en esta ciudad: se unieron Herodes y Poncio Pilato, así como los pa​ganos y el pueblo de Israel contra Jesús, tu santo siervo, a quien ungiste, 

4,28 
y llevaron a efecto tus propios planes, que tú dispu​siste según tu poder y sabiduría.

 4,29 
Y ahora, Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos anunciar tu palabra con toda seguridad. 

4,30 
Manifiesta tu poder, realizando curaciones, señales y prodigios por el Nombre de tu santo siervo Jesús.

4,31 
Cuando terminaron su oración, tembló el lugar donde estaban reunidos y todos quedaron llenos de espíritu santo, y se pu​sieron a anunciar con seguridad la palabra de Dios.

Los creyentes tratan de poner en común sus bienes

4,32 
+
La multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie considera​ba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común. 

4,33 
Dios confirmaba con su poder el testimonio de los apósto​les respecto de la resurrección del Señor Jesús, y todos ellos vivían algo muy mara​villoso. 

4,34 
No había entre ellos ningún ne​cesitado, porque todos los que tenían cam​pos o casas los vendían 

4,35 
y ponían el di​nero a los pies de los apóstoles, quienes re​partían a cada uno según sus necesidades.

4,36 
Así lo hizo José, llamado por los após​toles Bernabé (que quiere decir: El hombre del Consuelo), levita nacido en Chipre, 

4,37 
que, después de vender su campo, llegó con el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles.

El castigo de Ananías y Safira

5,1
+
Un, hombre llamado Ananías, de acuerdo con su esposa Safira, ven​dió una propiedad  

5,2
y se quedó con una parte del precio, sabiéndolo también su es​posa; el resto lo entregó a los apóstoles. 

5,3 
Pedro le dijo:; «Ananías, ¿por qué has dejado que Satanás se apoderara de tu co​razón? ¿Por qué intentas engañar al Espíri​tu Santo guardándote una parte del precio de tu campo? 

5,4 
¿Quién te obligó a vender​lo? Y si lo vendías, ¿no podías quedarte con todo el dinero? ¿Cómo se te ha ocurrido ha​cer esto? No has engañado a los hombres, sino a Dios.»

5,5 
Ananías, al oír esto, se desplomó y mu​rió, y un gran temor se apoderó de todos los que lo oyeron. 

5,6 
Los más jóvenes se le​vantaron, envolvieron su cuerpo y lo lleva​ron a enterrar.

5,7 
Unas tres horas más tarde, entró su es​posa, que no sabía lo que había pasado. 

5,8 
Pedro le preguntó: «¿Es cierto que ven​dieron en tanto el campo?» Ella respondió: «Sí, en eso.» 

5,9 
Y Pedro le dijo: «¿Por qué se han puesto dé acuerdo para poner a prue​ba al Espíritu del Señor? Mira, aquí vienen los que enterraron a tu marido. Ellos te lle​varán también a ti.»

5,10
En ese instante Safira se desplomó a sus pies y murió. Cuando volvieron los jó​venes, la hallaron muerta y la llevaron a en​terrar junto a su marido. 

5,11 
Un gran temor se apoderó de toda la Iglesia y de todos cuantos oyeron estas cosas.

5,12 
+
Los apóstoles obraban muchas seña​les milagrosas y prodigios en el pueblo. To​dos los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; 

5,13 
pero de los otros nadie se atrevía a unirse a ellos, aun​que el pueblo los estimaba mucho.

5,14 
Con esto, un número cada día mayor de hombres y de mujeres se unían al Se​ñor mediante la fe. 

5,15 
Tanto que sacaban los enfermos a las calles en camas y cami​llas, para que, cuando Pedro pasara, al me​nos su sombra cubriera a alguno de ellos. 

5,16 
Acudía mucha gente, aun de las ciuda​des vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos y atormentados por espíritus malos, y todos quedaban sanos.

Los apóstoles comparecen nuevamente

5,17 
+
El Sumo Sacerdote y todos los suyos que formaban el partido de los saduceos, se pusieron muy envidiosos 

5,18 
y, tomando presos a los apóstoles los metieron en la cárcel pública.

5,19 
Pero, durante la noche, el Ángel del Señor abrió las puertas de la cárcel y los sacó fuera, diciéndoles: 

5,20 
«Preséntense, en el Templo y anuncien al pueblo todo el Mensaje de Vida.» 

5,21 
Obedecieron y, en​trando en el Templo al amanecer, se pusie​ron a enseñar:

Mientras tanto, llegó el Sumo Sacerdote con sus partidarios, reunieron al Sanedrín, o sea, a todo el Senado israelita, y manda​ron a buscarlos a la cárcel. 

5,22 
Cuando los guardias llegaron allá, no los encontraron. Volvieron y contaron: 

5,23 
«Encontramos la cárcel cuidadosamente cerrada y los centi​nelas montando guardia en las puertas, pero cuando abrimos, no encontramos a nadie dentro.»

5,24 
El jefe de la guardia y los jefes de los sacerdotes, al oír esto, quedaron descon​certados, preguntándose qué podría haber sucedido. 

5,25 
En esto llegó uno que les dijo: «Los hombres que encarcelaron están en el Templo enseñando al pueblo.»

5,26 
Entonces el jefe de la guardia fue con sus ayudantes y los trajeron, pero sin vio​lencia, porque tenían miedo de ser apedrea​dos por el pueblo.

5,27 
Una vez traídos, los presentaron ante el Sanedrín. El Sumo Sacerdote los interro​gó y declaró: 

5,28 
«¿No les prohibimos estric​tamente enseñar en ese Nombre? Pero ahora ustedes han difundido por toda Je​rusalén su doctrina y quieren cargarnos con la sangre de este hombre.»

5,29 
Pedro y los apóstoles respondieron: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 

5,30 
El Dios de nuestros padres re​sucitó a Jesús, a quien ustedes dieron muerte colgándolo de un madero. 5,31 
Dios lo ha puesto en el cielo a su derecha, ha​ciéndolo Jefe y Salvador para dar a Israel la conversión 

y el perdón de los pecados. 

5,32 
De esto nosotros somos testigos y tam​bién es testigo el Espíritu Santo que Dios ha dado a los que le obedecen.» 

5,33 
Cuan​do oyeron esto, se indignaron y querían matarlos.

5,34 
+
Entonces un fariseo llamado Gama​liel, doctor de la Ley, estimado por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín y mandó que hicieran salir un momento a aquellos hombres.

5,35 
Luego les dijo: «Colegas israelitas, fí​jense bien en lo que van a hacer con estos hombres. 

5,36 
Porque, no hace mucho, apa​reció Teudas, que se hacía pasar por un gran personaje, a quien se unieron unos cuatrocientos hombres. Pero lo mataron y todos los que lo seguían se dispersaron o desaparecieron. 

5,37 
Después, en tiempos del censo, surgió Judas el Galileo, que arrastró al pueblo en pos de sí, también éste pere​ció y todos sus seguidores se dispersaron.

5,38
Por eso, les aconsejo ahora: olvídense de estos hombres y déjenlos en paz. Por​que, si esta idea o esta obra es de los hom​bres, se destruirá por sí sola; 

5,39 
pero, si vie​ne de Dios, no podrán destruirla. No sea que estén luchando contra Dios.»

Y siguieron su consejo.

5,40 
Entonces llamaron a los apóstoles y, después de azotarlos, les prohibieron hablar de Jesús Salvador. Luego los dejaron ir.

5,41 
Ellos salieron del Sanedrín muy gozo​sos por haber sido considerados, dignos de sufrir por el Nombre de Jesús. 

5,42 
Y todos los días enseñaban y anunciaban en el Templo y en las casas la Buena Nueva de Cristo Jesús.

Los primeros diáconos

6,1 
+
Por aquellos días, habiendo au​mentado el número de los discípu​los, los helenistas se quejaron contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en el servicio diario.

6,2 
Los Doce reunieron la Asamblea de los discípulos y les dijeron: «No es convenien​te que descuidemos la Palabra de Dios por el servicio de las mesas: ¿qué les parece?

6,3 
Busquen, pues, de entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos de sabidu​ría y Espíritu para confiarles este oficio. 

6,4 
Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra.»

6,5 
Toda la asamblea estuvo de acuerdo y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía; 

6,6 
los presentaron a los apóstoles, quienes, después de orar, les impusieron las manos.

6,7 
La Palabra de Dios se difundía y el nú​mero de los discípulos en Jerusalén au​mentaba considerablemente. Incluso un gran número de sacerdotes aceptaron la fe. 

Historia de Esteban

6,8 
+
Esteban, lleno de gracia y fortaleza, realizaba grandes prodigios y señales mila​grosas en el pueblo. 

6,9 
Algunos que perte​necía a la sinagoga llamada de los Liber​tos, cirenenses y alejandrinos, y otros de Ci​licia y Asia acudieron para rebatir a Este​ban, 

6,10
pero no pudieron hacer frente a la sabiduría que estaba en él y al Espíritu que hablaba por él cuando los rebatía con mu​cha autoridad. 

6,11 
Y, como no podían mirar de frente la verdad, sobornaron a unos hombres que dijeron: «Lo hemos oído ha​blar contra Moisés y contra Dios.»

6,12 
Así excitaron al pueblo, a los Ancianos y a los maestros de la Ley; vinieron de re​pente, lo arrestaron y lo llevaron al Sa​nedrín.

6,13 
Allí presentaron testigos falsos que de​clararon: «Este hombre siempre habla en  contra de nuestro Lugar Santo y contra la Ley: 

6,14 
Le oímos decir que Jesús Nazareno destruirá este Lugar y cambiará las costum​bres que nos dejó Moisés.» 

6,15 
Todos los que estaban sentados en el Sanedrín, cuan​do miraron a Esteban; vieron su rostro como el de un ángel.

7,1 
Entonces el Sumo Sacerdote le pre​guntó: «¿Es verdad?» 

7,2 
El respondió: «Hermanos y padres, presten atención:

El Dios glorioso se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia, antes que vi​niera a vivir en Jarán. 

7,3 
Y le dijo: Deja tu país y tu parentela y anda al país que yo te mostraré. 

7,4 
En​tonces salió del país de los caldeos y se estableció en Jarán. Después de la muerte de su padre, Dios lo hizo trasladarse a este país que ustedes habitan. 

7,5 
Y no le dio allí propiedad alguna ni siquiera como para poner el pie, sino que prometió dárselo en po​sesión a él y a su descendencia, a pesar de que no tenía hijos. 

7,6 
Dios habló así: Tu descendencia vivirá en tierra extraña, será esclavizada y maltratada du​rante cuatrocientos años. 

7,7 
Entonces pediré cuentas a la nación a la que sirvan como esclavos. Después saldrán y me darán culto en este lugar. Luego hizo con él el pacto de la circuncisión; 

7,8 
y así, al nacer su hijo Isaac, Abraham lo circuncidó al octavo día. Isaac hizo lo mismo con Jacob y Jacob con los doce patriarcas. 

7,9 
Los patriarcas, envidiosos de José, lo vendieron con destino a Egipto. Dios, sin embargo, estaba con él. 

7,10
Lo libró de todas sus tribulaciones, le concedió sabiduría y lo hizo grato al faraón, rey de Egipto, quien lo nombró gobernador de Egipto y de toda su casa. 

7,11 
Vino hambre en toda la tierra de Egipto y de Canaán; fue una gran miseria y nues​tros padres no encontraban qué comer. 

7,12 
Al saber Jacob que había trigo en Egipto, mandó a nuestros padres por primera vez. 

7,13 
La segunda vez, José se dio a conocer a sus hermanos y el faraón conoció la raza de José. 

7,14 
José mandó a buscar a su padre Jacob y a toda su familia que se componía de se​tenta y cinco personas. 

7,15 
Jacob entonces bajó a Egipto donde murió él y también nuestros padres. 

7,16 
Fueron llevados a Siquem y puestos en el sepul​cro que Abraham había comprado a precio de plata a los hijos de Hamor, de Siquem.

7,17
A medida que se iba acercando el tiempo de la promesa que Dios había hecho a Abraham, el pueblo crecía y se multiplicaba en Egipto, 

7,18 
hasta que llegó otro rey a Egipto que no conocía a José. 

7,19 
Este, actuando astutamente contra nuestra raza, obligó á nuestros padres a abandonar sus hijos re​cién nacidos para que no vivieran. 

7,20 
En este tiem​po nació Moisés, que halló el favor de Dios. Duran​te tres meses fue criado en la casa de su padre, 

7,21
y cuando lo abandonaron, la hija del faraón lo reco​gió y lo crió como hijo suyo. 

7,22 
Moisés, pues, fue educado en toda la sabiduría de los egipcios. 

7,23 
Era poderoso en sus palabras y en sus obras. Cuando cumplió cuarenta años, sintió deseos de visitar a sus hermanos los israelitas. Al ver que uno de ellos era maltratado, salió en su defensa y lo vengó ma​tando al egipcio. 

7,25 
Creyó que sus hermanos com​prenderían que, en su persona, Dios les daba un Libertador, pero no lo entendieron. 

7,26 
Al día siguiente se presentó a ellos mientras peleaban y trataba de ponerlos en paz diciendo: «Ustedes son hermanos, ¿por qué se hacen daño el uno al otro?» 

7,27 
En ese momento el que maltrataba a su compañero lo re​chaz6 diciendo: 

7,28 
«¿Quién te nombró jefe y juez de nosotros? ¿Quieres matarme como lo hiciste ayer
con el egipcio?»  

7,29
Moisés, al oír esto, huyó y fue a vivir como extranjero en la tierra de Madián, donde tuvo dos hijos.

7,30 
Pasados cuarenta años se le apareció un ángel en el desierto del monte Sinaí, en la llama de una zarza que ardía.

7,31 
Moisés se admiró al ver la aparición. Y como se acercara a mirarla, oyó la voz del Señor. 

7,32 
«Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.» Moisés, lleno de miedo, no se atrevía a mirar. 

7,33 
Pero el Señor le dijo: «Sácate las sandalias, porque el lugar donde estás es tierra santa. 
7,34 
He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he oído su llanto y he bajado para libe​rarlo. Y ahora ven, que te mando a Egipto.»

7,35
A este Moisés, al que rechazaron diciéndole: «¿Quién te nombró jefe y juez?», Dios lo mandó como jefe y libertador, con la ayuda del ángel que se le apareció en la zarza. 

7,36 
El los hizo salir, reali​zando prodigios y señales en Egipto, en el mar Rojo y en el desierto durante cuarenta años. 

7,37 
Este Moi​sés es quien dijo á los israelitas: «Dios les dará de entre sus hermanos a un profeta como yo.» 

7,38 
Este es el que, en la Asamblea del Desierto, hizo de me​diador entre el ángel que le hablaba y nuestros pa​dres; y recibió las palabras de vida para comunicár​selas a ustedes.

7,39 
Es aquel a quien no quisieron obedecer nues​tros padres; sino que lo rechazaron y volvieron de corazón a Egipto, 

7,40 
diciendo a Aarón: «Danos dio​ses que nos guíen, porque no sabemos qué ha sido de éste Moisés que nos sacó de Egipto.» 

7,41 
Y fabri​caron en aquellos días un becerro, ofrecieron sacri​ficios al ídolo y festejaron la obra de sus manos. 

7,42 
Dios, pues, se apartó de ellos y dejó que adora​ran a los astros del cielo, como está escrito en el Li​bro de los profetas: ¿Me ofrecieron acaso víctimas y sacrificios durante cuarenta años en el desierto, pueblo de Israel? 

7,43 
Más bien llevaban la tienda de Moloc y la estrella del dios Refán, imágenes que fa​bricaron para adorarlas; por esto yo los desterraré más allá de Babilonia. »
7,44 
Nuestros padres tenían en el desierto la Tienda del Testimonio como había ordenado Dios cuando dijo a Moisés que la fabricara según el modelo que había visto; 

7,45 
nuestros padres la recibieron e intro​dujeron bajo el mando de Josué en la tierra con​quistada a los paganos, a quienes Dios expulsó de​lante de ellos. La guardaron hasta los días de David, 

7,46 
el cual agradó a Dios y le pidió como un favor construir una Casa para el Dios de Jacob. 

7,47 
Sin em​bargo, fue Salomón quien edificó ese templó.

7,48 
+
En realidad, el Altísimo no vive en ca​sas hechas por mano de hombres; como dice el profeta: 

7,49 
El cielo es mi trono, y la tierra el apoyo de mis pies. ¿Qué casa me van a edificar?, dice el Señor. ¿Cuál será el lugar de mi descanso? 

7,50
¿No fui yo quien hice todas estas cosas?
7,51 
Ustedes, sin embargo, duros de cabe​za, endurecieron su corazón y cerraron sus oídos; siempre se resisten al Espíritu San​to, igual que sus padres. 

7,52 
¿A qué profeta no persiguieron sus padres? Ellos mataron a los que anunciaban la venida del Justo, pero ustedes ahora lo traicionaron y asesi​naron. 

7,53 
Ustedes que recibieron la Ley por medio de ángeles y no la cumplieron.»

7,54 
A1 oír este reproche se enfurecieron; rechinaban los dientes, contra Esteban. 

7,55 
El lleno del Espíritu Santo, fijó sus ojos en el cielo, vio la Gloria de Dios y a Jesús a su derecha y declaró: 

7,56 
«Veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre a la derecha de Dios.»

7,57 
Pero ellos, con grandes gritos, se tapa​ron los oídos y todos juntos se lanzaron contra él; lo sacaron fuera de la ciudad para apedrearlo, 

7,58 
y los testigos dejaron sus ro​pas a los pies de un joven llamado Saulo.

7,59 
Mientras lo apedreaban, Esteban oraba así. «Señor Jesús, recibe mi espíritu.» 

7,60 
Después se arrodilló y dijo en alta voz: «Señor, no les tomes en cuenta este peca​do.» Y, diciendo esto, murió.

8,1 
+
Saulo aprobaba entonces aquella muerte. Ese día se desencadenó una gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén. Todos, excepto los apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaria.

8,2 
Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron por él gran duelo. 

8,3 
Mientras tanto, Saulo hacía destrozos en la Iglesia, entraba a las casas; llevaba a la fuerza hombres y mujeres y los metía en la cárcel.

Felipe anuncia la Palabra en Samaria

8,4 
+
Al mismo tiempo, los que se habían dispersado iban de un lugar a otro anun​ciando la Palabra. 

8,5 
Felipe por su cuenta fue a una ciudad de Samaria, donde empezó a predicar a Cristo. 

8,6 
Toda la gente se intere​só por la predicación de Felipe. Iban a oírlo y a ver los prodigios que realizaba;

8,7 
pues de muchos endemoniados salían los espíritus malos dando gritos, y numerosos paralíti​cos y cojos quedaron sanos, 

8,8 
de tal modo que hubo una gran alegría en aquella ciu​dad.

El mago Simón

8,9 
+
Desde hacía tiempo, había en la ciu​dad un hombre llamado Simón que practi​caba la magia. Tenía impresionada a la gente de Samaria y se hacía pasar por un gran personaje. 

8,10 
Todos, chicos y grandes, estaban pendientes de él y decían: «Este es al que llaman Gran poder de Dios.» 

8,11 
Y lo seguían, porque desde tiempo atrás los te​nía maravillados con sus artes mágicas.

8,12 
Pero, cuando creyeron a Felipe, que anunciaba la Buena Nueva del Reino de Dios y el Nombre de Jesucristo, empeza​ron a bautizarse hombres y mujeres. 

8,13 
Has​ta Simón creyó y, una vez bautizado, no se separaba de Felipe: estaba asombrado al ver las señales milagrosas y extraordinarios prodigios que realizaba éste.

8,14 
En Jerusalén los apóstoles supieron que los samaritanos habían aceptado la Pa​labra de Dios, y les mandaron a Pedro y Juan. 

8,15 
Estos vinieron y oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo; 

8,16 
que todavía no había bajado sobre ningu​no de ellos; y sólo estaban bautizados en el Nombre del Señor Jesús. 

8,17 
Les impusie​ron las manos y recibieron el Espíritu Santo.

8,18 
Al ver Simón que, con la imposición dé las manos de los apóstoles; se transmi​tía el Espíritu Santo, les ofreció dinero 

8,19 
y dijo: «Denme a mí también este poder, de modo que a quien imponga las manos re​ciba el Espíritu Santo.»

8,20 
Pedro le contestó: «Desaparece tú jun​to con tu dinero, pues has pensado que el Don de Dios se compra con dinero. 

8,21 
Este poder no es para ti ni te corresponde, ya que no entiendes las cosas de Dios. 

8,22 
Arrepiéntete de esa tu maldad y ruega al Señor para que perdone tus errores, 

8,23 
porque te veo lleno de hiel amarga y que te atan la​zos de maldad.» 

8,24 
Simón respondió: «Rue​guen ustedes al Señor por mí, para que no me alcancen estas maldiciones.»

8,25 
Pedro y Juan dieron testimonio y pre​dicaron la palabra del Señor; luego se vol​vieron a Jerusalén, evangelizando por mu​chos pueblos de Samaria.

Felipe y el etíope

8,26 
+
El ángel del Señor habló a Felipe di​ciendo: «Vete a la carretera del sur, baja de Jerusalén a Gaza, el caminó del desierto». 

8,27 
Se puso en camino y se encontró con un etíope, funcionario del palacio de Candacé, reina de Etiopía, administrador de todos sus bienes. Había venido a Jerusalén a rendir culto a Dios 

8,28 
y regresaba sentado en su coche, leyendo al profeta Isaías.

8,29 
El Espíritu dijo a Felipe: «Adelántate y únete a ése coche.» 

8,30 
Felipe corrió hasta él, lo oyó leer al profeta Isaías y le pregun​tó: «¿Entiendes lo que lees?» 

8,31 
El etíope contestó: «Si nadie me explica, ¿cómo voy a entender?» E invitó a Felipe a subir y a sentarse junto a él. 

8,32 
El pasaje de la Escri​tura que iba leyendo era éste:

«Como una oveja fue llevado al matade​ro; como un cordero mudo ante el que lo trasquila, así él no abrió su boca. 

8,33
Lo hu​millaron y le negaron todo derecho; ¿quién podrá hablar de su descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra..

8,34 
El etíope preguntó a Felipe: «Dime, por favor, ¿a quién se refiere el profeta al de​cir esto? ¿A sí mismo o bien a otro?.» 

8,35 
Felipe entonces, partiendo de este texto de la Escritura, le anunció a Jesús.

8,36 
Siguiendo el camino llegaron a un lu​gar donde había agua. El etíope dijo: «Aquí hay agua. ¿Por qué no sería yo bautizado?» 

8,37
Y dijo Felipe: «Si crees con todo tu co​razón, se puede.» Él contestó: «Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios.» 

8,38
Entonces hizo parar su coche y baja​ron ambos al .agua. Felipe bautizó al fun​cionario. 

8,39 
Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; el otro no lo vio más y siguió entonces su camino muy alegre.

8,40 
Felipe se encontró en Azoto y se fue a evangelizar todas las ciudades hasta llegar a Cesarea.

Saulo encuentra a Cristo

9,1
+
Saulo todavía proyectaba violen​cias y muerte contra los discípulos del Señor; se presentó al Sumo Sacerdote 

9,2 
y le pidió documentos dirigidos a las si​nagogas de Damasco, que lo autorizaran para llevar presos a Jerusalén a cuantos en​contrara, hombres o mujeres, que fueran del Camino.

9,3 
Pero, mientras se dirigía a Damasco, cuando ya estaba cerca, de repente lo ro​deó una luz que venía del cielo. 

9,4 
Cayó al suelo y oyó una voz que le decía: «Saulo, Saulo; ¿por qué me persigues?» 

9,5 
El pre​guntó: «¿Quién eres, Señor?» Y la voz: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues; 

9,6
levántate y entra en la ciudad, allí se te dirá lo que de​bes hacer.

9,7 
Los hombres que lo acompañaban se habían detenido, atónitos, pues oyeron la​ voz, pero no vieron a nadie. 

9,8 
Saulo se le​vantó del suelo, y aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Lo tomaron de la mano y lo llevaron a Damasco. 

9,9 
Estaba ciego y permaneció tres días sin comer ni beber nada.

9,10 
Vivía en Damasco un discípulo llama​do Ananías, a quien el Señor llamó en una visión: «¡Ananías!» El respondió: «Aquí es​toy, Señor.» 

9,11 
Y el Señor le dijo: «Anda a la calle llamada Recta y pregunta en la casa de Judas por un hombre llamado Saulo, de Tarso, que está orando. 

9,12 
Y acaba de te​ner una visión en que un varón llamado Ananías entraba y le imponía las manos para que recobrara la vista.»

9,13 
Entonces Ananías le respondió: «Se​ñor, he oído a muchos hablar de los males que este hombre ha causado a tus santos en Jerusalén 

9,14 
y que ahora tiene poder de los jefes de los sacerdotes para tornar presos a todos los que invocan tu Nombre» 

9,15 
El Señor le contestó: «Anda, pues este hombre me será un instrumento valioso y dará a conocer mi Nombre, tanto a los pa​ganos y a sus reyes como al pueblo de Is​rael. 

9,16
Yo le mostraré todo lo que tendrá que sufrir por mi Nombre.»

9,17 
Fue Ananías, entró en la casa, le im​puso las manos y le dijo: «Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció en el ca​mino por donde venías, me ha enviado para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo.» 

9,18 
Al instante, fue como si se le cayeran escamas de los ojos, y pudo ver. Se levantó y fue bautizado; 9,19 
comió y re​cobró las fuerzas.

+
Saulo permaneció algunos días con los discípulos de Damasco 

9,20 
y muy pronto se puso a predicar en las sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. 

9,21 
Todos los que lo oían quedaban maravillados y decían: «¿No es éste el que, en Jerusalén, perseguía a muerte a los que invocaban el Nombre de Jesús? ¿Y no vino aquí para llevarlos pre​sos ante los jefes de los sacerdotes?»

9,22
 Pero Saulo se fortalecía cada vez más y confundía a los judíos de Damasco, Demostrándoles que Jesús es el Mesías.

9,23 
Pasado cierto tiempo, los judíos deci​dieron matarlo. 

9,24 
Saulo supo esta determi​nación: hasta vigilaban las puertas día y noche para poder matarlo. 

9,25 
Pero sus discí​pulos lo descolgaron de noche por la mu​ralla dentro de un canasto.

9,26 
Llegado a Jerusalén, intentó juntarse con los discípulos, pero todos le tenían mie​do porqué no creían que fuese discípulo. 

9,27 
Entonces Bemabé lo tomó consigo, lo presentó a los apóstoles y les contó que Saulo había visto al Señor en el camino, lo que le había hablado y cómo en Damasco había predicado valientemente con el auxi​lio de Jesús.

9,28 
Y empezó a  convivir con ellos en Je​rusalén, predicando con valentía con el auxilio del Señor. 

9,29 
También hablaba y dis​cutía con los helenistas; éstos proyectaron matarlo, 

9,30
pero los hermanos se enteraron, lo llevaron a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso.

Pedro visita las Iglesias

9,31 
+
La Iglesia, pues, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria; se afirmaba vivía en el temor del Señor y aumentaba en número con la ayuda del Espíritu Santo.

9,32 
Pedro, que recorría todos los lugares, visitó también a los santos que vivían en Lida. 

9,33 
Allí encontró a un tal Eneas; que es​taba paralítico y desde hacía ocho años ya​cía en una camilla. 

9,34 
Pedro le dijo: «Eneas, Jesucristo te sana; levántate y arregla tu cama. Inmediatamente se levantó. 

9,35 
To​dos los habitantes de Lida y Sarón fueron testigos y se volvieron hacia el Señor:

9,36 
En Joppe había una discípula llamada Tabitá, que significa Gacela. Era rica en buenas obras y no se podían contar sus li​mosnas. 

9,37 
En ésos días se enfermó y mu​rió. Una vez qué lavaron su cuerpo, la pu​sieron  en el piso superior de la casa. 

9,38 
Corno Lida está cerca de Joppe los dis​cípulos, al saber que Pedro estaba allí, man​daron a dos hombres con este recado: «Ven a nosotros cuanto antes.»

9,38
Pedro fue en seguida con ellos. Ape​nas llegó, lo hicieron subir al piso superior; allí estaban las viudas que lloraban y mos​traban las túnicas y mantos que Tabitá hizo cuando vivía con ellas. 

9,40
Pedro las hizo sa​lir a todas y se hincó de rodillas para orar, luego se volvió al cadáver y dijo: «Tabitá, le​vántate.» 

9,41
Ella abrió sus ojos y, al ver a Pe​dro, se sentó. Él le dio la mano y la ayudó a levantarse. Luego llamó a los santos y a las viudas y se la presentó viva. 

9,42 
Todo Joppe lo supo y muchos creyeron en el Se​ñor. 

9,43 
Lo que es Pedro, permaneció bas​tante tiempo en Joppe, en casa de un cur​tidor llamado Simón.

Pedro bautiza a Cornelio

10,1 
+
Vivía en la ciudad de Cesarea un hombre llamado Corneljo, que era capitán del batallón llamado el Itálico. 

10,2 
Él era piadoso y junto con toda su familia era de los que temen a Dios. Daba muchas li​mosnas al pueblo y oraba constantemente. 

10,3 
Alrededor de las tres de la tarde tuvo una visión en la cual vio claramente a un ángel de Dios que se acercaba y le decía: «Cornelio.» 

10,4 
Él lo miró fijamente y, lleno de miedo, preguntó: «¿Qué pasa, Señor?» Le respondió: «Tus oraciones y tus limosnas han llegado a la presencia de Dios y hablan en tu favor. 

10,5 
Ahora manda a unos hombres a Joppe para que traigan a un tal Simón, lla​mado Pedro, 

10,6 
que está alojado en casa del curtidor Simón, que vive cerca del mar.» 

10,7 
Cuando desapareció el ángel que le ha​blaba, Cornelio llamó a dos criados y a un soldado piadoso, de su confianza 

10,8 
y, des​pués de contarles todo, los mandó a Joppe. 

10,9 
Al día siguiente, mientras ellos llegaban ya cerca de la ciudad, Pedro subió cerca del medio día a la azotea para orar. 

10,10 
Tuvo hambre y quiso comer, pero mientras le preparaban la comida, tuvo un éxtasis. 

10,11 
Vio el cielo abierto y una cosa extraña, algo como un mantel inmenso que bajaba del cielo y cuyas cuatro puntas se posaban sobre el suelo. 

10,12 
Dentro había toda clase de animales, tanto de la tierra como del cie​lo: cuadrúpedos, reptiles y aves.

10,13 
Y una voz le dijo: «Pedro, levántate, mata y come.»

10,14 
Pedro contestó: «De ninguna manera, Señor; nunca he comido algo profano o im​puro:» 

10,15
 La voz le dijo por segunda vez: «Lo que Dios ha purificado, tú no lo llames impuro.» 

10,16 
Esto se repitió tres veces y, des​pués, la cosa aquella fue levantada hacia el cielo.

10,17 
Pedro se quedó desconcertado, pen​sando qué significaría la visión que había te​nido. Pero, en ese momento, los hombres enviados por Cornelio, que venían pregun​tando por la familia de Simón, se presen​taron en la puerta. 

10,18 
Llamaron y pregunta​ron si se alojaba allí Simón, llamado Pedro.

10,19 
Entonces, como Pedro seguía recapa​citando sobre la visión, el Espíritu le dijo: «Tres hombres te vienen a buscar; 

10,20 
baja y anda con ellos sin vacilar, porque los he mandado yo.» 

10,21 
Pedro bajó donde ellos y les dijo: «Yo soy el que buscan, ¿cuál es el motivo que los trae aquí?» 

10,22 
Ellos respon​dieron: «El capitán Cornelio, hombre bue​no de los que temen a Dios, y a quien es​timan todos los judíos, recibió de un santo ángel la orden de hacerte llamar a su casa para escuchar lo que tú digas.» 

10,23 
Enton​ces los hizo pasar y les dio alojamiento.

Al día siguiente partió con ellos y lo acompañaron algunos hermanos de Jop​pe. 

10,24 
Al otro día llegó a Cesarea. Comelio, que los esperaba, había reunido a sus pa​rientes y amigos íntimos. 

10,25 
Cuando Pedro entró, Cornelio le salió al encuentro y cayó a sus pies con mucho respeto. 

10,26 
Pero Pedro lo levantó y le dijo: «Levántate, que tam​bién yo soy hombre.» 

10,27 
Conversó con él, entró, y viendo a todas esas personas reu​nidas 

10,28 
les dijo: «Ustedes saben que a un judío su religión le prohibe juntarse con un extranjero o entrar en su casa; a mí, sin em​bargo, Dios me ha enseñado que no se debe considerar manchado o impuro a ningún hombre. 

10,29 
Por eso, apenas me llama​ron vine sin vacilar. Les pregunto, pues, ¿por qué razón me mandaron llamar?»

10,30 
Cornelio respondió: «Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo en mi casa haciendo la oración que corresponde a las tres de la tarde, cuando se presentó delante de mí un hombre con ropas muy brillan​tes que me dijo: 

10,31 
«Cornelio, tu oración ha sido oída, y Dios se ha acordado de tus li​mosnas; 

10,32 
manda; pues, mensajeros a Joppe y haz venir a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en casa del curtidor Simón, cerca del mar.» En seguida te mandé bus​car y tú me has hecho el favor de venir. 

10,33 
Ahora, todos nosotros estamos a tus ór​denes, dispuestos a escuchar todo lo que el Señor te ha ordenado.»

10,34 
Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: «Verdaderamente reconozco que Dios no a hace diferencia entre las personas, 

10,35 
sino que acepta a todo el que lo honra y obra justamente, sea cual sea su raza.

10,36 
Él ha enviado su palabra a los hijos de Israel, ofreciéndoles la paz por medio de Je​sucristo, que es el Señor de todos. 

10,37 
Ustedes saben lo sucedido en toda Judea, co​menzando por Galilea, después del bautis​mo que Juan predicó: 

10,38 
cómo Dios con​sagró a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, comunicándole su poder. Este pasó haciendo el bien y sanando a cuántos es​taban dominados por el diablo, porque Dios estaba con él. 

10,39 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la provincia de los judíos e incluso en Jerusalén. Al final ellos lo mataron colgándolo de un madero.

10,40 
Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se dejara ver 

10,41
no por todo el pueblo, sino por los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros, qué comimos y bebimos con él después que re​sucitó de entre los muertos. 

10,42 
Y nos man​dó a predicar al pueblo y a dar testimonio de que él fue puesto por Dios como juez de vivos y muertos. 

10,43
A él se refieren todos los profetas, al decir que quien cree en él recibe por su Nombre el perdón de los pecados.»

10,44 
Todavía estaba Pedro hablando en esta forma cuando el Espíritu Santo bajó sobre todos los que escuchaban la Palabra.

10,45 
Y los creyentes de origen judío que ha​bían venido con Pedro quedaron atónitos: «¡Cómo! ¡Dios regala y derrama el Espíritu Santo sobre los no judíos!» 

10,46 
Y era pura verdad: los oían hablar en lenguas y alabar a Dios.

10,47 
Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: «¿Quién podría negar el agua del bautismo a quienes han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?» 

10,48 
Y mandó bautizar​los en el Nombre de Jesucristo. Luego le pi​dieron que se quedara algunos días con ellos.

Pedro tiene que justificarse

11,1 
+
Los apóstoles y los hermanos que vivían en Judea oyeron que también los no judíos habían aceptado la Palabra de Dios. 

11,2 
Cuando Pedro subió a Jerusalén; los creyentes judíos comenzaron a discutir con él 

11,3 
y le dijeron: «Entraste en casa de algunos que no eran circuncisos y comiste con ellos:»

11,4 
Entonces Pedro se puso a explicarles los hechos punto por punto, diciendo: 

11,5 
«Estaba yo haciendo oración en la ciudad de Joppe cuando tuve un éxtasis: Vi una cosa parecida a un mantel que bajaba del cielo y llegó hasta mí, descansando sobre sus cuatro puntas. 

11,6 
Lo miré atentamente y vi en él cuadrúpedos de la tierra, bestias del campo, reptiles y aves del cielo.

11,7 
Oí tam​bién una voz que me decía: «Pedro, leván​tate, mata y come.» 

11,8 
Yo contesté: «De nin​guna manera, Señor, nunca he comido algo profano o impuro.» 

11,9 
La voz me dijo por segunda vez: «Lo que Dios ha purifica​do, tú no lo llames impuro.» 

11,10 
Esto se re​pitió tres veces y después fue levantado ha​cia el cielo.

11,11 
En ese momento se presentaron a la casa en que estábamos tres hombres en​viados desde Cesarea en mi busca. 

11,12 
Y el espíritu me dijo que los siguiera sin vacilar. Me acompañaron estos seis hermanos y entramos a la casa de aquel hombre. 

11,13 
Él nos contó cómo había visto un ángel que se presentó en su casa y le dijo: «Manda a buscar a Joppe a Simón, llamado Pedro. 

11,14 
Él te dará el mensaje por el que te sal​ves tú y toda tu familia.»

11,15 
Apenas había comenzado yo a hablar, cuando el Espíritu Santo bajó sobre ellos, como había bajado al principio sobre noso​tros. 

11,16 
Entonces me acordé de las palabras del Señor que dijo: «Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíri​tu Santo. » 

11,17 
Si ellos creían en el Señor Jesucristo y Dios les comunicaba lo mismo que a nosotros, ¿quién era yo para oponer​me a Dios?»

11,18 
Cuando oyeron esto, se tranquilizaron y alabaron a Dios, diciendo: «También a los que no son judíos Dios les concede esta conversión que lleva a la vida.»

Los principios de la Iglesia de Antioquía

11,19 
Los que se habían dispersado a raíz de la persecución que siguió a la muerte de Esteban, recorrieron hasta Fenicia, la isla de Chipre y la ciudad de Antioquía, aunque sólo predicaban a los judíos. 

11,20 
Sin embar​go, había entre ellos algunos hombres de Chipre y de Cirene que, al llegar a Antio​quía, predicaron también a los griegos y les anunciaron la buena nueva del Señor Je​sús. 

11,21 
La mano del Señor estaba con ellos, y fueron numerosos los que creyeron y se volvieron hacia el Señor.

11,22 
Esta noticia llegó a oídos de la Iglesia de Jerusalén y mandaron a Bernabé a An​tioquía. 

11,23 Cuando llegó y vio la gracia de Dios, se alegró y los animó a permanecer fieles al Señor con firme corazón, 

11,24 
pues era un hombre bueno, lleno de fe y Espíri​tu Santo. Así una enorme multitud conoció al Señor.

11,25 
Bemabé salió para Tarso en busca de Saulo. 

11,26 
Lo encontró y lo llevó consigo a Antioquía. En esta Iglesia estuvieron los dos un año entero y enseñaron la doctrina cris​tiana a mucha gente. En Antioquía fue don​de por primera vez los discípulos recibieron el nombre de cristianos.

11,27 
+
En esos días bajaron unos profetas de Jerusalén a Antioquía. 

11,28 
Uno de ellos; llamado Agabo, movido por el Espíritu, anun​ció que vendría una gran hambruna que afectaría todos los países. Se refería al ham​bre que sobrevino en tiempo del empera​dor Claudio.

11,29 
Entonces los discípulos de​cidieron mandar ayuda, cada uno según sus posibilidades, a los hermanos que vi​vían en Judea. 

11,30 
Así lo hicieron y la envia​ron a los presbíteros por intermedio de Sau​lo y Bemabé.

Muerte de Santiago. Liberación milagrosa de Pedro

12,1 
+
El rey Herodes decidió maltratar algunos miembros de la Iglesia. 

12,2 
Hizo matar a espada a Santiago, herma​no de Juan, y, al ver que esto gustaba a los judíos, mandó detener también a Pedro. Eran los días de la fiesta de los Panes Ázim​os. 

12,4 
Después de detenerlo, lo metió en la cárcel, poniéndolo bajo la vigilancia de cuatro grupos de cuatro soldados cada uno. Su intención era presentarlo al pueblo después de la Pascua. 

12,5 
Y, mientras Pedro era vigilado en la cárcel, la Iglesia no cesa​ba de orar insistentemente por él.

12,6
Herodes, pues, iba a hacerlo compare​cer y, esa noche, Pedro dormía entre dos soldados, atado con dos cadenas; otros guardias vigilaban ante la puerta de la cárcel.

12,7 
De repente, se presentó el ángel del Se​ñor y la celda se llenó de luz. El ángel tocó a Pedro en el costado, lo despertó y le dijo: «Levántate, rápido», y las cadenas cayeron de sus manos. 

12,8 
Entonces el ángel le orde​nó: «Asegúrate bien el cinturón y colócate las sandalias.» Así lo hizo. Y el ángel agre​gó: «Ponte tu manto y sígueme.»

12,9 
Pedro salió tras él. No hubiera podido afirmar que lo que hacía el ángel era reali​dad; todo esto le parecía un sueño. 

12,10 
Pa​saron la primera y la segunda guardia, y lle​garon a la puerta de hierro que daba a la calle, la cual se les abrió sola. Salieron y anduvieron por una calle y, de repente, el án​gel se alejó de él.

12,11 
Pedro volvió en si y dijo: «Ahora me doy cuenta que el Señor envió realmente a su ángel para librarme de las manos de He​rodes y de todo lo que proyectaban los judíos.

12,12 
Entonces se orientó y fue a la casa de María, madre de Juan, llamado también Marcos, donde muchos se habían reunido para orar. 

12,13 
Golpeó a la puerta de la calle y una empleada llamada Rode salió a abrir​le. 

12,14 
Esta reconoció la voz de Pedro, pero, de pura alegría no abrió la puerta, sino que entró corriendo a contar que Pedro estaba en la puerta. 

12,15 
Ellos le contestaron: «¡Eres loca!» Y como insistía ella, pensaban: «Será su ángel.»

12,16 
Pedro, entre tanto, seguía llamando. Cuando abrieron, vieron que era él y que​daron sin palabras.

12,17 
Les hizo señas con la mano para que guardaran silencio y les contó cómo el Señor lo había sacado de la cárcel. Y les dijo: «Cuenten esto a Santiago y a los hermanos.» Luego salió y se fue a otro lugar.

12,18 
Cuando amaneció, no fue poco el al​boroto entre los soldados: ¿Qué había pa​sado con Pedro? 

12,19 
Herodes ordenó bus​carlo y, como no lo encontraron, hizo pro​cesar y ejecutar a los guardias. Después, bajó de Judea a Cesarea y se quedó allí.

Muerte de ese Herodes

12,20 
En ese entonces Herodes estaba eno​jado con los ciudadanos de Tiro y Sidón. Estos, de común acuerdo, se presentaron ante él y, después de ganarse a Blasto, te​sorero del rey, pidieron la paz, ya que su país recibía el alimento del territorio del rey. 

12,21 
El día fijado, Herodes, con traje real, se sentó en su trono y les dirigió la palabra. 

12,22 
Delante de él, el pueblo clamaba: «El que habla es un Dios, ¡no un hombre!» 

12,23 
En ese mismo instante lo hirió el ángel del Señor porque no había devuelto a Dios el ho​nor, y murió carcomido por los gusanos. ​

Pablo es enviado por la Iglesia
12,24 
+
La Palabra de Dios iba creciendo y se difundía. 

12,25 
Bemabé y Saulo, terminada su misión, volvieron a Jerusalén llevando con​sigo a Juan, por sobrenombre Marcos.

13,1 
En Antioquía, en la Iglesia que ahí estaba, había profetas y maestros: Bernabé, Simeón llamado el Negro, Lucio el cirenense, Manahem, que se había cria​do con Herodes, y Saulo. 

13,2 
Mientras cele​braban el culto del Señor y ayunaban, el Es​píritu Santo les dijo: «Sepárenme a Bema​bé y a Saulo, y envíenlos a realizar la mi​sión a que los he llamado.» 

13,3 
Ayunaron, pues, e hicieron oraciones, les impusieron las manos y los enviaron.

Primera misión de Pablo

13,4 
+
Entonces ellos, enviados por el Espí​ritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí na​vegaron hasta la isla de Chipre. 

13,5 
Llegados a Salamina, anunciaron la Palabra de Dios en las sinagogas de los judíos, teniendo a Juan como ayudante.

13,6 
Atravesaron toda la Isla hasta Pafos y encontraron a un mago y falso profeta ju​dío, llamado Bar-Jesús, 

13,7 
que vivía al lado del gobernador Sergio Paulo, hombre de buen criterio. Este mandó llamar a Bema​

bé y Saulo, ya que deseaba escuchar la Pa​labra de Dios. 

13,8 
Pero se les opuso el Elimas, el Mago, el cual trataba de apartar de la fe al gobernador.

13,9 
Entonces Saulo, también llamado Pa​blo, lleno del Espíritu Santo, fijó sus ojos en él y dijo: «Tú, hijo del diablo, lleno de en​gaño y de maldad, enemigo de todo bien, ¿cuándo terminarás de torcer los rectos ca​minos del Señor? 

13,11 
Ahora la mano del Se​ñor va a caer sobre ti. Quedarás ciego y por algún tiempo no verás la luz del sol.» Al ins​tante lo envolvieron oscuridad y tinieblas. Y andaba a tientas en busca de alguien que le diera la mano.

13,12 
El gobernador fue testigo del hecho y creyó, pues la doctrina del Señor lo impre​sionaba muchísimo.

Pablo en la capital de Pisidia

13,13 
Pablo y sus compañeros navegaron desde Pafos hasta Perge de Panfilia. Ahí Juan se separó de ellos y regresó a Jeru​salén 

13,14 
mientras que ellos, partiendo de Perge, llegaban hasta Antioquía de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y se sen​taron. 

13,15 
Después de la lectura de la Ley y los Profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron a decir: «Hermanos, si tienen una palabra de aliento para los presentes, hablen.» 

13,16 
Pablo, pues, se levantó, hizo se​ñal con la mano y dijo:

«Hijos de Israel y también ustedes que temen a Dios, escuchen: ​
13,17 
El Dios de Israel, nuestro pueblo, eligió a nuestros padres y, después que hizo prosperar a sus hijos du​rante su permanencia en Egipto, los sacó de allí triunfalmente. 

13,18 
Durante unos cua​renta años los alimentó en el desierto. 

13,19 
Y, después de destruir siete naciones en la tierra de Canaán, 

13,20 
les dio en herencia su tierra, al cabo de unos cuatrocientos cin​cuenta años. Después les dio Jueces hasta el profeta Samuel. 

13,21 
Entonces pidieron un rey y Dios les dio a Saúl, hijo de Cis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta años. 

13,22 
Pero después Dios rechazó a éste y les dio por rey a David, de quien dio este tes​timonio: Encontré a David, fjo de Jesé, un hombre a mi gusto, que actuará en todo se​gún mis planes. 

13,23 
Ahora bien, de la familia de David, Dios ha hecho salir un Salvador para Israel, como lo había prometido, ése es Jesús. 

13,24 
Antes que se manifestara, Juan proclamó a todo el pueblo de Israel un bau​tismo de conversión. 

13,25 
Y, cuando Juan ter​minaba su carrera, decía: «No soy lo que ustedes piensan, pero sepan que detrás de mí viene aquel a quien no soy digno de de​satarle el calzado.»

13,26 
Hermanos, hijos y descendientes de Abraham y también ustedes que temen a Dios: A nosotros nos dirigió Dios este men​saje de salvación.


13,27 
Bien es cierto que los habitantes de Je​rusalén y sus jefes desconocieron a Jesús.

Pero, al condenarlo, cumplieron las pala​bras de los profetas que se leen cada sába​do. 

13,28 
Aunque no encontraron en él ningún motivo para condenarlo a muerte, pidieron a Pilato que lo hiciera morir 

13,29 
y, cuando cumplieron todo lo que sobre él estaba es​crito, lo bajaron de la cruz y lo pusieron en el sepulcro. 

13,30 
Pero Dios lo resucitó de en​tre los muertos. 

13,31 
Durante muchos días se apareció a los que habían subido con él desde Galilea a Jerusalén, los qué ahora son sus testigos ante el pueblo.

13,32 
y nosotros les venimos a anunciar esta Buena Nueva. Eso mismo que Dios prome​tió a nuestros padres, 

13,33 
lo ha cumplido con sus hijos, es decir, con nosotros, al resuci​tar a Jesús, según está escrito en los Sal​mos: Tú eres mi híjo, yo te he engendrado hoy 

13,34 
Y, al resucitarlo de entre los muer​tos, de manera que nunca más pueda mo​rir, Dios cumplió lo que había dicho: Les daré las cosas santas, las realidades verda​deras que reservaba para David.

13,35 
Asimismo cumplió lo escrito en otro lugar: No permitirás que tu santo sufra la corrupción. 

13,36 
Bien saben que David, des​pués de haber servido durante su vida los designios de Dios, murió, se reunió con sus padres y sufrió la corrupción. 

13,37 
Otro, pues, es el que no sufre la corrupción, y ése es Jesús, al que Dios resucitó.

13,38 
Entonces, hermanos, les anunciamos que por él tendrán el perdón de los peca​dos y de todas esas cosas de las cuales bus​caron en vano ser liberados por la Ley de Moisés.

13,39 
Quien cree en ese Jesús es libe​rado y perdonado de todo esto.

13,40 
Tengan, pues, cuidado de que no les pase lo que dijeron los profetas: 

13,41 
Atiendan ustedes que desprecian, asómbrense y de​saparezcan, porque voy a realizar en sus días una obra que si se la contaran no la creerían. »

13,42 
Cuando Pablo y Bernabé salieron de la sinagoga, les rogaron que les volvieran a hablar sobre este tema el sábado siguiente. 

13,43 
Y, terminada la reunión, muchos judíos y de los que temen a Dios siguieron a Pa​blo y a Bernabé; éstos conversaban con ellos y los invitaban a no perder esta gracia de Dios.

13,44 
El sábado siguiente se reunió casi toda la ciudad para escuchar a Pablo, que les ha​bló del Señor en una larga prédica. 

13,45 
Los judíos, al ver tal gentío se llenaron de envi​dia y se pusieron a contradecir con insultos lo que Pablo decía.

13,46 
Entonces Pablo y Bernabé dijeron con firmeza: «Ustedes eran los primeros a quie​nes debíamos anunciar la Palabra de Dios. Pero si ustedes, ahora, la rechazan y se con​denan a no recibir la vida eterna, nosotros iremos a los que no son judíos, 

13,47 
porque así nos ordenó el Señor: Te puse como luz de las naciones, para que lleves la salvación hasta los extremos del mundo.

13,48 
Los que no eran judíos se alegraron con estas palabras y comenzaron a alabar el mensaje del Señor, y creyeron todos los que estaban dispuestos para la vida eterna. 

13,49 
Mientras tanto la Palabra de Dios se di​fundía por toda la región.


13,50 
Los judíos entonces incitaron a muje​res distinguidas de entre las que temían a Dios y también a los hombres importantes de la ciudad; organizaron una persecución contra Pablo y Bernabé y lograron que los echaran de su territorio. 

13,51 
Estos sacudie​ron el polvo de sus pies, como protesta contra ellos, y se fueron a la ciudad de Ico​nio, 

13,52 
dejando a los discípulos llenos de gozo y Espíritu Santo.

En Iconio

14,1 
+
En Iconio pasó lo mismo. Pablo y Bernabé entraron en la sinago​ga de los judíos y hablaron de tal manera que un gran número de judíos y de griegos creyeron. 

14,2 
Pero los judíos que se negaron a creer excitaron a los paganos y los indis​pusieron contra los hermanos.

14,3
A pesar de todo, Pablo y Bernabé per​manecieron bastante tiempo allí. Predica​ban sin miedo, confiados en el Señor que confirmaba las palabras portadoras de su gracia con los prodigios y milagros que les concedía realizar.

14,4 
La gente de la ciudad se dividió: unos estaban a favor de los judíos, y otros, a fa​vor de dos apóstoles. 

14,5 
Un grupo compues​to de paganos y judíos, con sus jefes al fren​te, se preparó para atacar a los apóstoles y apedrearlos. 

14,6 
Ellos, al enterarse, huyeron a las ciudades de Licaonia: Listra, Derbe y sus alrededores. 

14,7 
Allí se pusieron a anunciar la Buena Nueva.

En Listra y Derbe

Pablo y Bemabé estuvieron buen tiempo en Listra. 

14,8 
En esa ciudad había un hom​bre con los pies tullidos, cojo de nacimien​to, que nunca había caminado.

14,9 
Un día, como escuchaba el discurso de Pablo, éste fijó en él su mirada y descubrió que este hombre tenía fe para ser sanado. Le dijo entonces en voz alta- «Ponte de pie.» El otro dio un salto y empezó a caminar.

14,11 
La gente; al ver lo que Pablo había he​cho comenzó a gritar. Decían en el idioma licaonio: «Los dioses han tomado forma de hombres para bajar hasta nosotros.» 

14,12
A Bernabé lo llamaban Júpiter y a Pablo Her​més, porque era el que predicaba.

14,13 
El sacerdote del templo de Júpiter, que estaba a la entrada de la ciudad, trajo toros y guirnaldas hasta las puertas y, de co​mún acuerdo con la muchedumbre, quería ofrecérselos en sacrificio.

14,14 
Pero, cuando Bernabé y Pablo se en​teraron, rasgaron sus ropas indignados y se metieron en medio de la gente gritando: 

14,15 
«¡Amigos! ¿Por qué hacen esto? Noso​tros también somos hombres mortales, igual que ustedes, y les predicamos que abandonen estos ídolos y se conviertan al Dios vivo, que hizo el cielo, la tierra, el mar y cuanto hay en ellos. 

14,16 
Él permitió en las generaciones pasadas que cada nación si​guiera su propio camino; 

14,17 
aunque nunca ha dejado de manifestarse ni de derramar sus beneficios. Desde el cielo manda las llu​vias y cosechas a su tiempo, dando el ali​mento y llenando de alegría los corazones.»

14,18 
Aun con estas palabras, difícilmente consiguieron que el pueblo no les ofreciera un sacrificio, sino que volvieran cada uno a su casa.

14,19 
Como se quedaran ahí algún tiempo para enseñarlos, algunos judíos vinieron de Antioquía a Iconio para rebatir a Bernabé y Pablo. Y persuadieron al pueblo que les die​ran la espalda, afirmando que todo esto era mentira. Al final apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de la ciudad, convencidos de que estaba muerto. 

14,20 
Pero, cuando sus discípulos se reunieron en torno a él, se le​vantó y entró a la ciudad. Al día siguiente, salió con Bernabé hacia Derbe.

Vuelven a Antioquía

14,21 
+
Después de haber evangelizado esta ciudad donde hicieron muchos discípulos, volvieron a Listra, y después a Iconio y An​tioquía.

14,22 
Animaban a los discípulos y los invitaban a perseverar en la fe; les decían: «Es necesario que pasemos por muchas pruebas para entrar en el Reino de Dios.» 

14,23 
En cada Iglesia designaron presbíteros y, después de orar y ayunar, los encomenda​ron al Señor en quien habían creído.

14,24 
Atravesaron la provincia de Pisidia y llegaron a la de Panfilia; 

14,25 
predicaron la Pa​labra en la ciudad de Perge y arribaron a la costa de Atalia. 

14,26 
De allí navegaron hasta Antioquía, de donde habían partido enco​mendados a la gracia de Dios, para la obra que acababan de realizar.

14,27 
A su llegada, reunieron a la Iglesia y se pusieron a contar todo lo que Dios había hecho por medio de ellos y cómo había abierto la puerta de la fe a los pueblos pa​ganos. 

14,28 
Y allí permanecieron bastante tiempo con los discípulos.

Discusiones relativas a la ley de Moisés

15,1
+
Algunos que habían llegada de​ Judea enseñaban a los hermanos en la forma siguiente: «Si no se circunci​dan, de acuerdo a la ley de Moisés, no po​drán salvarse.» 

15,2 
Esto ocasionó bastante agitación, así como discusiones violentas de Pablo y Bernabé contra ellos. Los de Antioquía decidieron que Pablo, Bernabé y al​gunos de ellos subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión con los apóstoles y los presbíteros.

15,3 
La Iglesia los encaminó. Luego atrave​saron Fenicia y Samaria, contando al pasar cómo se convertían los no judíos, lo que produjo gran alegría en todos los hermanos. 

15,4 
Al llegar a Jerusalén fueron recibidos por la Iglesia, porl os apóstoles y los pres​bíteros, a quienes contaron todo lo que Dios había hecho por su intermedio.

15,5 
Algunos del grupo de los fariseos que habían creído, intervinieron para decir que los que no eran de origen judío debían cir​cuncidarse y que era necesario mandarles que cumplieran la ley de Moisés. 

15,6 
Se reu​nieron entonces los apóstoles y los presbí​teros para tratar este asunto.

15,7
Como la discusión se acaloraba, Pedro se levantó y les dijo:

«Hermanos, ustedes saben cómo Dios intervino entre ustedes mismos, desde los primeros momentos. Quiso que los paga​nos escucharan de mis labios la predica​ción del Evangelio y creyeran. 

15,8 
Y Dios, que conoce los corazones, se declaró en favor de ellos, al comunicarles el Espíritu Santo igual que a nosotros. 

15,9 
No ha hecho ningu​na distinción entre nosotros y ellos, y con la fe purificó sus corazones. 

15,10 
¿Por qué, pues, ahora tientan a Dios? ¿Por qué quie​ren poner sobre el cuello de los discípulos

un yugo que ni nuestros padres ni nosotros mismos fuimos capaces de soportar? 

15,11 
Creemos más bien que la gracia del Se​ñor Jesús es la que nos ha salvado, del mis​mo modo que a ellos.

15,12 
Toda la asamblea calló, y escucharon a Bernabé y a Pablo contar todos los pro​digios y milagros que Dios había realizado por su intermedio entre los paganos.

15,13 
+
Cuando terminaron de hablar, Santia​go tomó la palabra y dijo: «Hermanos, es​cúchenme: 

15,14 
Simón acaba de recordar cómo Dios, desde el primer momento, cui​dó de formarse un pueblo con hombres de pueblos paganos. 

15,15 
Los profetas ya anun​ciaban este acontecimiento, pues está es​crito:

15,16 
Después de esto volveré y construiré, de nuevo la casa de David, caída al suelo. Reconstruiré sus ruinas, y la volveré a le​vantar 

15,17
para que todos los hombres bus​quen al Señor, todas esas naciones que fue​ron consagradas a mi Nombre. 

15,18
Así dice el Señor, que hoy realiza lo que desde siem​pre tenía preparado.
15,19 
Por esto, yo considero que no debe​mos complicar la vida a las personas paga​nas que se conviertan a Dios.

15,20 
Solamente escribirles que no coman , de lo que ha sido manchado por los ídolos, que se abstengan de las relaciones sexua​les prohibidas, y que no coman ni los ani​males sin sangrar ni la sangre. 

15,21 
En efec​to, Moisés tiene desde mucho tiempo en cada ciudad sus predicadores y cada sába​do recuerdan sus leyes.»

El decreto de Jerusalén

15,22 
Entonces los apóstoles y los presbíte​ros, de acuerdo con toda la Iglesia, decidie​ron elegir a quienes enviarían a Antioquía con Pablo y Bernabé. Los elegidos fueron Judas, llamado Barsabás y Silas, hombres eminentes entre los hermanos. 

15,23 
Con ellos mandaron esta carta: «Los apóstoles y los presbíteros saludan a los hermanos de otras razas de Antioquía, Siria y Cilicia. 

15,24 
Nos enteramos que algu​nos de los nuestros los han inquietado con sus palabras, turbando sus ánimos. No les habíamos dado ningún mandato. 

15,25 
Pero ahora, después de convocar la asamblea, decidimos en forma unánime enviar algu​nos hasta ustedes, junto con los queridos hermanos Bernabé y Pablo, 

15,26 
quienes han consagrado sus vidas al servicio de nuestro Señor Jesucristo.

15,27 
Así, pues, les mandamos a Judas y Si​las, que des dirán lo mismo personalmente. 

15,28 
Fue el parecer del Espíritu Santo, y el nuestro, no imponerles ninguna carga más que estas cosas necesarias: 

15,29 
que no co​man carnes sacrificadas a los ídolos y se abstengan de todo lo qué no quieren que otros hagan con ustedes. Observen esta norma dejándose guiar por el Espíritu San​to. Adiós.»

15,30 
Después de despedirse, fueron a An​tioquía, reunieron a la asamblea y entrega​ron la carta. 

15,31 
Cuando la leyeron, todos se alegraron con aquel mensaje consolador. 

15,32 
Judas y Silas, que también eran profetas, dieron ánimo y confortaron a los hermanos con un largo discurso. 

15,33 
Pasado algún tiempo, fueron despedidos en paz por los hermanos para que volvieran a los que los habían mandado. 

15,34 
Pero Silas prefirió que​darse con ellos y Judas volvió solo a Jeru​salén. 

15,35
En cuanto a Pablo y Bernabé, se quedaron en Antioquía enseñando y anun​ciando la Palabra del Señor, en compañía de muchos otros.

Segundo viaje de Pablo

15,36 
+
Pasados algunos días, dijo Pablo a Bernabé: «Volvamos para visitar a los her​manos, en todas aquellas ciudades donde hemos anunciado la Palabra del Señor, para ver cómo se encuentran.»

15,37 
Bernabé quería llevar también con ellos a Juan, llamado Marcos. 

15,38 
Pablo, en cambio, pensaba que no debían llevar jun​to a ellos al que se había separado en Pan​filia y no los había acompañado en su mi​sión. 

15,39 
Se produjo entonces gran desa​cuerdo entre ellos y acabaron por separar​se el uno del otro. Bernabé tomó consigo a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre; 

15,40 
por su parte, Pablo eligió por compañe​ro a Silas y partió encomendado por sus hermanos a la protección de Dios.

15,41 
Recorrió Siria y Cilicia, fortaleciendo las Iglesias y entregando las decisiones de los presbíteros.

16,1 
+
Llegó también a Derbe y Listra. Allí había un discípulo llamado Ti​moteo, hijo de una mujer judía que era creyente, y de padre de nacionalidad griega. 

16,2 
Como los hermanos de Listra e Iconio da​ban buenas referencias de él,  

16,3 
Pablo quiso tomarlo consigo. Lo tomó e hizo sobre él el rito de la circuncisión a causa de los ju​díos que había por aquellos lugares, pues todos sabían que su padre era griego. 

16,4 
Mientras pasaban por las ciudades, pro​clamaban con toda libertad al Señor Jesu​cristo y entregaban las decisiones recién to​madas por los apóstoles y presbíteros en Jerusalén, para que las observaran. 

16,5 
Las comunidades se fortalecían en la fe y cre​cían en número cada vez más.

16,6 
Atravesaron Frigia y la región de Gala​cia, pues el Espíritu Santo les había prohi​bido predicar la Palabra de Dios en Asia. 

16,7 
Estando cerca de Misia, intentaron dirigir​se a Bitinia, pero no se lo consintió el Es​píritu de Jesús. 

16,8
Atravesaron, pues, Misia y bajaron a Troás.

16,9 
+
Allí, por la noche, Pablo tuvo una vi​sión: un macedonio estaba de pie, suplicán​dole: «pasa a Macedonia y ayúdanos.» 

16,10 
Al despertar, nos contó su visión y compren​dimos que el Señor nos llamaba para evan​gelizar a Macedonia.

Pablo pasa a Europa

16,11 
Nos embarcamos en Tróade y nave​gamos directo a la isla de Samotracia; al día siguiente anclamos en Neápolis, 

16,12 
de allí pasamos a Filipos, que es una de las principales ciudades de la Macedonia y que tiene derechos de colonia romana. En esta ciudad nos detuvimos algunos días.

16,13 
El sábado salimos a las afueras de la ciudad, junto al río, donde Pablo suponía que los judíos se reunían para orar. Nos sentamos y empezamos a hablar con las mujeres que ahí se reunían. 

16,14 
Entre ellas estaba una tal Lidia,. vendedora de coloran​tes para la ropa, que era de la ciudad de Tía​tira. Ella era de los «que temen a Dios».

 Mientras escuchaba, el Señor le abrió e corazón para que tomara en serio las palabras de Pablo. 

16,15 
Cuando ella y los de su familia recibieron el bautismo, suplicó: «Si me consideran fiel seguidora, vengan, quédense en mi casa.» Y nos obligó a ir. 

Pablo arrestado en Filipos

16,16 
+
Sucedió que mientras íbamos al lu​gar de oración, salió a nuestro encuentro una muchacha que tenía poderes de adivi​na y que, sacando la suerte, traía buena pla​ta a sus amos.

16,17
Seguía a Pablo y a nosotros, gritando: «Estos hombres son siervos del Dios Altísi​mo y les anuncian el camino de la salva​ción.» 

16,18 
La muchacha hizo esto durante al​gunos días, hasta que Pablo se cansó. Se dio vuelta y dijo al espíritu: «Por el Nombre de Jesucristo, te mando que salgas de ella.» Y en el mismo instante el espíritu salió.

16,19
Al ver sus amos que con ello se esfu​maban sus ganancias, tomaron a Pablo y a Silas y los arrastraron hasta el tribunal. 

16,20 
Los presentaron a los magistrados di​ciendo: «Estos hombres alborotan nuestra ciudad, 

16,21 
son judíos y predican costum​bres que nosotros no podemos aceptar ni practicar, por ser romanos.»

16,22 
La gente se fue contra ellos. Los inspectores les hicie​ron arrancar la ropa y mandaron azotarlos.

16,23 
Después de haberles dado muchos golpes, los echaron a la cárcel y encarga​ron al carcelero que los vigilara con todo cuidado. 

16,24 
Este, al recibir la orden, los me​tió en el calabozo interior, y los amarró con cadenas por los pies al piso del calabozo. 

Liberación milagrosa
16,25 
Hacia la media noche, Pablo y Silas oraban y cantaban himnos a Dios. Los de​más presos los escuchaban. 

16,26 
De repente, se produjo un temblor tan fuerte que hasta los cimientos de la cárcel se remecieron. Al momento se abrieron todas las puertas y se soltaron las cadenas de todos los presos.

16,27 
Despertó el carcelero y, al ver abiertas las puertas de la cárcel, sacó la espada para matarse, creyendo que los presos habían huido. 

16,28 
Pero Pablo le gritó: «No te hagas daño, puesto que todos estamos aquí.»

16,29 
El carcelero pidió luz, entró de un sal​to y tembloroso sé arrojó a los pies de Pa​blo y Silas, y después de encerrar cuidado​samente a los otros presos, 

16,30 
los sacó fue​ra y les dijo: «Señores: ¿qué debo hacer parra salvarme?» 

16,31 
Ellos le respondieron: «Ten fe en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu familia.» 

16,32
Y le anunciaron la Palabra del Señor a él y a todos los de su casa.

16,33 
Y en aquella misma hora, de noche, el carcelero los llevó consigo, les lavó las he​ridas, e inmediatamente se hizo bautizar él con toda su familia. 

16,34 
Los invitó a su casa, les dio de comer y se alegró con los suyos por haber creído en Dios.

16,35 
Al amanecer, los magistrados enviaron a los inspectores a decir al carcelero: «Deja en libertad a esos hombres.» 

16,36 
El carcele​ro, pues, lo comunicó a Pablo en esta for​ma: «Los magistrados han mandado a de​cir que los deje en libertad; salgan, pues, y vayan en paz.»

16,37 
Pero Pablo le contestó: «A nosotros, ciudadanos romanos, nos azotaron pública​mente, nos metieron en la cárcel sin juzgar​nos, ¿y ahora nos libran a escondidas? Eso no; que vengan ellos a sacarnos.»

16,38 
Los inspectores dijeron esto a los ma​gistrados, que se asustaron al saber que Pa​blo y Silas eran ciudadanos romanos. 

16,39 
Entonces vinieron a la cárcel acompaña​dos por un buen grupo de sus amigos y los invitaron a que se fueran. Decían: «¡Cómo íbamos a pensar que ustedes eran buena gente!». Y cuando Pablo y Silas se fueron, les encomendaron lo siguiente: «Por favor, cuando estén afuera, no nos traigan proble​mas por haberles hablado duramente». 

16,40 
Pablo y Silas, al salir de la cárcel, fueron a casa de Lidia, donde se encontraron con los hermanos. Y, después de darles ánimo, se fueron.

Dificultades en Tesalónica

17,1
+
Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde los judíos tenían una sinagoga. 

17,2 
Pablo, según su costumbre, entró a verlos, y duran​te tres sábados discutió con ellos. Partien​do de las Escrituras 

17,3
les explicaba y pro​baba que el Mesías debía padecer y resuci​tar de entre los muertos. Y les decía: «El Me​sías es ese Jesús que yo les anuncio»

17,4 
Algunos de ellos creyeron y se unieron a Pablo y Silas, como también gran núme​ro de gente de nacionalidad griega que ha​bían aceptado la fe de los judíos entre ellos varias mujeres de la alta sociedad.

17,5 
Envidiosos de esto, los judíos reunieron a unos cuantos vagos y maleantes, con los que armaron un motín y alborotaron la ciu​dad. Se presentaron en casa de Jasón bus​cando a Pablo y Silás para llevarlos ante la Asamblea. 

17,6 
Como no los encontraron, arrastraron a Jasón y a algunos creyentes ante los magistrados de la ciudad, gritando: «Estos hombres que han revolucionado todo el mundo han llegado hasta aquí 

17,7 
y ese Jasón los ha recibido en su casa. To​dos ellos van contra los decretos del César y afirman que hay otro rey llamado Jesús.»

17,8 
Con estos gritos impresionaron al pue​blo y a los magistrados que los oían. 

17,9 
Es​tos, entonces, exigieron una fianza de Ja​son y de los demás hermanos antes de de​jarlos libres.

17,10 
Por la noche, los hermanos hicieron salir a Pablo y a Silas a la ciudad de Berea. Llegaron allí y entraron a la sinagoga de los judíos. 

17,11 
Estos eran mejores que los de Te​salónica y recibieron la Palabra de Dios con mucho interés. Diariamente examinaban las Escrituras para comprobar lo dicho por Pablo. 

17,12 
Muchos creyeron y, de entre los de nacionalidad griega, mujeres distingui​das y varios hombres.

17,13 
Pero, cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en Berea predicaba Pablo la Palabra de Dios, fueron allá para agitar el pueblo y crear disturbios. 

17,14 
Inme​diatamente, los hermanos hicieron salir a Pablo hacia el mar, quedándose allí Silas y Timoteo. 17,15 
Los que acompañaban a Pablo lo llevaron hasta la ciudad de Atenas y se volvieron con una orden 

para Timoteo y Si​las, que fueran cuanto antes a reunirse con 

Pablo en Atenas.

17,16 
+
Mientras Pablo los esperaba en Ate​nas, sentía gran malestar al ver la ciudad lle​na de ídolos. 

17,17 
Pablo conversaba en la si​nagoga con los judíos y con los que temen a Dios, hablando también con los que dia​riamente se encontraban en las plazas de la ciudad.

17,18 
Algunos filósofos, epicúreos y estoicos entablaron conversación con él, y algunos decían: «¿Qué querrá decir este charlatán?» Otros contestaban: «parece ser un predica​dor de dioses extranjeros.» Porque anuncia​ba a Jesús y la Resurrección.

17,19 
Lo tomaron y lo llevaron a la sala del Areópago y le dijeron: «¿Podemos saber cuál es esta nueva doctrina que tú enseñas? 

17,20 
Tú nos dices cosas bien raras y desea​ríamos algunas explicaciones.»

17,21
Se sabe que todos los atenienses y los extranjeros que viven allí, sólo se preocu​pan de decir o escuchar la última novedad.

17,22 
Pablo, entonces, de pie en medio de ellos, dijo: «Hombres de Atenas, veo que son hombres sumamente religiosos. 

17,23 
Por​que, al recorrer la ciudad y contemplar sus monumentos sagrados, he encontrado también un altar en el que está grabada esta inscripción: «Al Dios desconocido.» Ahora bien, lo que adoran sin conocer, vengo a anunciárselo.

17,24 
El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, siendo Señor del Cielo y de la tierra, no vive en santuarios fabricados por hombres. 

17,25 
Y su culto tampoco requie​re objetos salidos de la mano del hombre, como si él necesitara algo. Pues él da a to​dos la vida, el aliento y todo lo demás.

17,26 
De una misma sangre hizo toda la raza humana, para establecerla sobre toda la faz de la tierra, y determinó el tiempo y los lí​mites del lugar donde cada pueblo había de habitar. 

17,27 
Y quiso que buscaran por sí mismos la verdad sobre Dios, a ver si lo descubrían, aunque fuera a tientas. 

17,28 
En realidad, Dios no está lejos de cada uno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos, como algunos de sus poetas di​jeron: «Somos de la raza del mismo Dios.»

17,29 
Si somos, pues, de la raza de Dios, no debemos pensar que la divinidad sea seme​jante al oro, a la plata o a la piedra, obras del arte y del ingenio humano.

17,30 
Ahora bien, Dios prefiere olvidar esos tiempos de la ignorancia y ordena a todos los hombres, por todo el mundo, que se conviertan. 

17,31 
Ya tiene fijado un día en que va a juzgar a toda la tierra con justicia por medio de un hombre que él designó para esto. Y nos dio una garantía de su decisión al resucitar ese hombre después de muerto.

17,32 
Cuando oyeron hablar de resurrección de los muertos, unos se burlaron y otros di​jeron: «Sobre esto te escucharemos en otra ocasión.» 

17,33 
Fue así como Pablo salió de entre ellos. 

17,34 
A pesar de todo, algunos se unieron a él y creyeron. Entre ellos, Dioni​sio el areopagita, una mujer llamada Dáma​ris y algunos más.

Pablo permanece en Corinto

18,1 
+
Después de esto, Pablo se mar​cho de Atenas y se. fue a Corinto. 

18,2 
Allí se encontró con un judío llamado Aquila, originario del Ponto, recién llegado de Italia con su esposa, Priscila, debido a que el emperador Claudio publicó un de​creto por el cual expulsaba de Roma a to​dos los judíos.

Pablo se unió a ellos y, 

18,3 
como tenían el mismo oficio, se quedó a vivir y a trabajar con ellos: pues se dedicaban a fabricar tien​das de campaña. 

18,4 
Y, todos los sábados; to​maba la palabra en la sinagoga, tratando de convencer tanto a los judíos como a los griegos.

18,5 
Pero, cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, Pablo se dedicó por entero a la Palabra para convencer a los judíos de que Jesús era el Cristo. 

18,6 
Como ellos lo contradecían y le respondían con insultos, Pablo sacudió el polvo de sus vestidos y les dijo: «Ustedes son responsables de lo que suceda. Yo no tengo la culpa si ahora me dirijo a los paganos.»

18,7 
Y marchándose de allí, fue a la casa de un tal Tito Justo; de los que temen a Dios. Su casa estaba al lado de la sinagoga. 

18,8 
Crispo, dirigente de la comunidad judía, y toda su familia, creyeron en el Señor, y tam​bién muchos corintios, al oír la palabra de Pablo, creyeron y recibieron el bautismo.

18,9 
Una noche, el Señor dijo a Pablo en una visión: «No tengas miedo, sigue hablando y no calles, 

18,10 
pues en esta ciudad me he reservado un pueblo numeroso. Yo estoy contigo y nadie podrá dañarte.» 18,11 
Y Pablo permaneció allí un año y seis meses, ense​ñando entre ellos la Palabra de Dios.

18,12 
Siendo Gallón gobernador de Acaya, la hostilidad de los judíos contra Pablo se hizo unánime y lo llevaron al juzgado, diciendo: 

18,13 
«Este hombre quiere persuadirnos a que sirvamos a Dios de una manera que nues​tra Ley prohibe.»

18,14 
Pablo iba a contestar cuando Gallón dijo a los judíos: «Judíos, si se tratara de una injusticia o de algún crimen, sería correcto que yo los escuchara, 

18,15 
Pero como se trata de discusiones sobre ense​ñanzas, nombres y cosas de la Ley de us​tedes, arréglense entre ustedes mismos; yo no quiero ser juez de esos asuntos.» 

18,16
Y los despidió del tribunal.

18,17 
Entonces todos los griegos se lanza​ron contra Sóstenes, dirigente de la comu​nidad judía, y empezaron a golpearlo delan​te del tribunal. Pero Gallón no se preocupó de esa.

El Evangelio es llevado a Éfeso

18,18 
Pablo se quedó en Corinto bastante tiempo; luego se despidió de los hermanos y se embarcó para Siria, acompañado por Priscila y Aquila. Antes, en la ciudad de Cen​creas se cortó el pelo, pues tenía hecho un voto.

18,19 
Llegaron a la ciudad de Éfeso y el sá​bado siguiente, Pablo los dejó que se fueran. Él, por su parte, entró en la sinagoga y empezó a discutir con los judíos. 

18,20 
Ellos le rogaron que se quedara en Éfeso por más tiempo, pero Pablo no lo aceptó, 

18,21 
sino que se despidió con estas palabras: «De cualquier manera tengo que estar en Jeru​salén para las próximas fiestas. Otra vez vol​veré a ustedes, si Dios quiere.» Y de Efeso se fue por mar.

18,22 
+
Desembarcó en Cesarea, subió a sa​ludar a la Iglesia, y luego bajó a Antioquia. 

18,23 
Permaneció allí por algún tiempo, y lue​go se fue a recorrer unas tras otras las regiones de Galacia y Frigia, para fortalecer a los discípulos.

18,24 
Llegó a Éfeso un judío muy buen ora​dor, llamado Apolo, de la ciudad de Alejan​dría. Era muy entendido en las Escrituras. 

18,25 
Respecto del Camino del Señor, tenía al​gunos conocimientos y, con mucho entu​siasmo, hablaba y enseñaba todo lo que sa​bía acerca de Jesús, aunque solamente co​nocía el bautismo de Juan. 

18,26 
Comenzó, pues, a hablar con mucha convicción en la sinagoga, y lo oyeron Aquila y Priscila. Lo llevaron entonces consigo y le dieron a co​nocer con mayor precisión el Camino.

18,27 
+
Como Apolo pensaba pasar por Aca​ya, los hermanos lo alentaron y escribieron a los discípulos que le dieran buena acogi​da. Una vez allí, fue de gran provecho, Dios mediante, para los que ya creían.

18,28 
Pues nadie podía rebatirlo cuando contradecía públicamente a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús es el Mesías. 

Pablo en Efeso 

19,1 
+
Mientras Apolo estaba en Corin​to, Pablo llegó a Éfeso, después de recorrer las regiones altas de la provincia. Allí encontró un grupo de discípulos 

19,2 
a los que preguntó: «¿Recibieron el Espíritu San​to cuando abrazaron la fe?» Ellos le contes​taron: «Nosotros ni siquiera hemos oído que se pueda recibir el Espíritu Santo. 

19,3 
Pablo preguntó de nuevo: «Entonces, ¿qué bautismo recibieron?» Ellos respon​dieron: «El bautismo de Juan.» 

19,4 
Y dijo Pa​blo: «Juan dio un bautismo para el arrepen​timiento, pero invitaba al pueblo a que cre​yeran en el que vendría después de él; y éste es Jesús.»

19,5 
Lo escucharon, y fueron bautizados en el Nombre del Señor Jesús. 

19,6 
Y como Pa​blo les impusiera las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo: hablaron en lenguas y profetizaron. 

19,7 
Eran como doce hombres.

19,8 
Pablo entró en la sinagoga, donde pre​dicó con mucha seguridad por espacio de tres meses; y trataba de persuadirles que creyeran en el Reino de Dios. 

19,9 
Algunos en vez de creer se endurecían y criticaban pú​blicamente el Camino. Pablo entonces se separó de ellos y formó grupo aparte con sus discípulos; diariamente les enseñaba en la Escuela de un tal Tirano, de las once has​ta las dieciséis horas.

19,10 
Así lo hizo durante dos años, de tal ma​nera que todos los habitantes de Asia, tan​to judíos como griegos, pudieron escuchar la Palabra del Señor.

19,11 
+
Dios obraba prodigios poco comunes por las manos de Pablo, 

19,12 
a tal punto que ponían a los enfermos pañuelos o ropas que él había usado, y sanaban de sus enfermedades; también se alejaban de ellos los espíritus malos.

19,13 
Algunos judíos ambulantes que echa​ban los demonios, trataron de invocar el Nombre del Señor Jesús sobre los que te​nían espíritus malos y decían: «Te mando salir en el Nombre de Jesús, a quien Pablo predica.»

19,14 
Entre ellos estaban los hijos de un sacerdote judío llamado Escevá. Pero, un día que entraron y se atrevieron a hacerlo, 

19,15
el espíritu malo les contestó: «Conozco a Jesús y sé quién es Pablo; pero ustedes, ¿quiénes son?»

19,16
Y el hombre que tenía el espíritu malo se lanzó sobre ellos, los suje​tó a ambos y los maltrató de manera que tuvieron que huir desnudos y heridos. 

19,17 
La noticia llegó a todos los habitantes de Éfe​so, tanto judíos como griegos. Todos que​daron muy impresionados y el Nombre del Señor Jesús se hizo más famoso con lo ocurrido.

19,18 
Muchos de los que habían creído ve​nían a confesar y revelar todo lo que habían hecho. 

19,19
Y no pocos de los que habían practicado la magia, juntaron sus libros y los quemaron delante de todos. Calculado el precio de los libros, se estimó en cin​cuenta mil monedas de plata. 

19,20 
Así, pues, la fe de Dios manifestaba su poder, se ex​tendía y se robustecía.

El motín de Efeso

19,21 
+
Al final de este período, Pablo decidió, por inspiración del Espíritu, ir a Jerusalén, visitando Macedonia y Acaya. Y decía; «Des​pués de estar allí, partiré para Roma.
» 

19,22 
Mandó a Macedonia a dos de sus auxi​liares, Timoteo y Erasto, y él se quedó un tiempo más en Asia.

19,23 
En esos días se produjo un gran tu​multo a causa del Camino del Señor. 

19,24 
Un platero, llamado Demetrio, que fabricaba fi​guritas de plata del templo de Artemisa y que daba buenas ganancias a los artífices, 

19,25 
reunió a éstos y también a los obreros que vivían de artes parecidas, y les dijo: «Compañeros, ustedes saben que nues​tra ganancia depende de esta industria 

19,26 
pero han visto, o han sabido, que no sólo en Efeso, sino en casi toda la provincia de Asia, ese Pablo ha hecho cambiar a mucha gente y los ha convencido de que no son dioses los fabricados por manos del hom​bre. 

19,27 

No son solamente nuestros intere​ses los que salen perjudicados, sino que también el templo de la grandiosa Artemi​sa corre peligro de ser desprestigiado. Y se acabará la fama de aquella a quien toda el Asia y el mundo entero adoran.»

19,28 
Este discurso despertó el furor de los oyentes y empezaron a gritar: «¡Grande es la Artemisa de los Efesios!» 

19,29 
La ciudad es​tuvo sumida en la mayor confusión y todos se precipitaron al teatro, arrastrando a Gayo y a Aristarco, macedonios, compañeros de viaje de Pablo.

19,30 
Pablo quería enfrentar la muchedum​bre, pero los discípulos no lo dejaron. 

19,31 
In​cluso, algunos consejeros de la provincia de Asia que eran amigos suyos, le mandaron a rogar que no se arriesgara yendo al teatro.

19,32 
Unos gritaban una cosa y otros otra. Había gran confusión en la asamblea y la mayoría no sabía por qué se habían reu​nido.

19,33 
Entonces hicieron salir de entre la gen​te a un tal Alejandro, a quien los judíos lle​vaban adelante. Alejandro quería justificar​los ante el pueblo y pidió silencio con la mano. 

19,34 
Pero, cuando supieron que era ju​dío, todos juntos se pusieron a gritar duran​te casi dos horas: «¡Grande es la Artemisa de los Efesios! »

19,35 
Por fin, el secretario de la ciudad logró calmar a la multitud, y dijo: «Efesios, ¿quién niega que la ciudad de Éfeso sea la tierra de la gran Artemisa y su estatua caída del cielo? 

19,36 
Siendo esto indiscutible, conviene que se calmen y no hagan nada precipita​damente. 

19,37 
Han traído acá a estos hom​bres que no han cometido sacrilegio ni han insultado a nuestra diosa. 

19,38 
Si Demetrio y los artífices que lo acompañan tienen que​jas contra alguno, para esto se celebran las audiencias y están los magistrados. Que presenten ahí sus mutuas acusaciones. 

19,39 
Y si tienen algún otro asunto, se resolverá en la Asamblea legal.

19,40 
En realidad, podrían acusamos de rebelión por lo que pasó hoy, no teniendo motivo alguno para justificar este tumulto.»

19,41 
Dicho esto, disolvió la asamblea. 

Pablo vuelve a Macedonia

20,1
+
Cuando se calmó el tumulto, Pa​blo mandó llamar a los discípulos para darles ánimo. Después se despidió de ellos y se fue a Macedonia.

20,2 
Recorrió aquellas regiones, multiplican​do sus predicaciones para confortar a los discípulos, y se fue a Grecia. 

20,3 
Allí, después de tres meses, pretendió volver a Siria por barco. Pero el Espíritu le dio aviso de que los judíos tramaban algo contra él y deci​dió regresar por Macedonia. 

20,4 
Cuando es​taba para marcharse de Asia, se fueron también con él Sópratos, hijo de Pirro, de la ciudad de Berea; Aristarco y Segundo, de Tesalónica; Gayo, de Derbe, y Timoteo; Tí​quico y Tráfimo, de Asia.

20,5 
Estos se adelantaron y nos esperaron en Tróade. 

20,6 
Nosotros, después de los días de la fiesta de los Panes Ázimos, nos em​barcamos en Filipos y, al cabo de cinco días, nos unimos a ellos en Tróade, donde nos detuvimos siete días.

La Pisa de Tróade

20,7
+
El primer día de la semana, estábamos reunidos para la fracción del pan, y Pablo, que pensaba irse al día siguiente, conversa​ba con ellos. La charla se alargó hasta la medianoche, 
20,8
con muchas lámparas en​cendidas en la pieza del piso alto donde es​tábamos reunidos. 

20,9 
Un joven llamado Eu​tico estaba sentado en la ventana, y, a me​dida que Pablo alargaba su charla, un pro​fundo sueño lo iba dominando hasta que, vencido por el sueño, se cayó del tercer piso y lo recogieron muerto.

20,10 
Bajó Pablo, se inclinó sobre él, lo tomó en sus brazos y dijo: «No se preocupen, porque ha vuelto a la vida.» 

20,11 
Subió de nuevo, partió el pan y comió. Después si​guió conversando con ellos hasta el ama​necer y se fue. 

20,12 
En cuanto al joven, lo tra​jeron vivo, lo que fue para todos un gran consuelo.

20,13 
Nosotros fuimos a tomar, el barco, y a la vela partimos hacia Asso, donde debía​mos juntarnos con Pablo, que hacía el viaje por tierra, como lo había dispuesto.

20,14 
Efectivamente, nos juntamos en Asso y, tomándolo con nosotros, llegamos a Mi​tilene. 

20,15 
Zarpamos de allí y, al día siguien​te, navegamos frente a Quíos; al otro día di​mos vista a Samos y al tercero, después de hacer escala en Trogilión, llegamos a Mi​leto.

Pablo se despide de los presbíteros de Éfeso

20,16 
Pablo había decidido no hacer escala en Éfeso para no perder tiempo en Asia, porque quería estar en Jerusalén, en lo po​sible, el día de Pentecostés, y, 

20,17 
desde Mileto, mandó llamar a Éfeso a los presbíte​ros de la Iglesia. 

20,18 
Cuando llegaron, les dijo:

+
«Ustedes saben cómo me he portado siempre con ustedes desde el primer día que llegué a Asia, 

20,19 
sirviendo al Señor con toda humildad, entre las lágrimas y, pruebas que me han causado los judíos.  

20,20 
Saben que nunca me acobardé cuando algo po​día ser útil para ustedes. Les predicaba y en​señaba en público y en las casas; 

20,21 
he pro​clamado para los judíos tanto como para los griegos la conversión a Dios y la fe por Jesús nuestro Señor.

20,22 
Ahora voy a Jerusalén, atado por el Es​píritu, sin saber lo que me sucederá allá. 

20,23 
Solamente que en cada ciudad el Espí​ritu Santo me da a conocer que me espe​ran prisiones y tribulaciones. 

20,24 
Pero de nin​guna manera me preocupo por mi vida, con tal de terminar mi carrera y cumplir el ministerio que he recibido del Señor Jesús, de anunciar el Evangelio de la gracia de Dios

20,25 
Y ahora, yo sé que no me volverán a ver ustedes, entre quienes pasé predicando el Reino. 

20,26 
Por eso, hoy les puedo declarar que no me siento culpable de nada respec​to de ninguno, 

20,27 
puesto que nunca dejé de anunciarles plenamente la voluntad de Dios.

20,28 
Cuídense ustedes y todo el rebaño, a cuya cabeza los ha puesto el Espíritu Santo como obispos para apacentar la Iglesia del Señor, que él adquirió con su propia sangre. 

20,29 
Yo sé que después de mi partida, se meterán entre ustedes lobos voraces que no perdonarán al rebaño; 

20,30 
y de entre ustedes mismos surgirán hombres que ense​ñarán doctrinas perversas y arrastrarán a los discípulos tras sí.

20,31 
por tanto, estén atentos y acuérdense que durante tres años, noche y día, no he dejado de aconsejar, incluso entre lágrimas, a cada uno de ustedes. 

20,32 
Ahora los enco​miendo a Dios y a la Palabra portadora de su gracia, la cual tiene eficacia para darles

crecimiento y conseguirles la herencia que compartirán con todos los santos.

20,33 
Yo de nadie codicié plata, oro ni ropa. 

20,34 
Ustedes saben que trabajé con mis propias manos para conseguir lo necesario para mí y para mis compañeros. 

20,35 
En todo les he enseñado que es así como se debe trabajar, a fin de tener también para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús, que dijo: «Hay mayor feli​cidad en dar que en recibir.»

20,36 
Dicho esto, Pablo se arrodilló con to​dos ellos y oró. 

20,37 
Todos lloraban y se echa​ban a su cuello para besarlo 

20,38 
entristeci​dos sobre todo porque les había dicho que no lo volverían a ver. Y lo acompañaron hasta el barco.

La vuelta a Jerusalén

21,1 
Al fin nos separamos de ellos y nue​vamente nos hicimos a la vela. Nave​gamos directamente hasta legar a Cos; al día siguiente a Rodas y de allí a Pátara y Mira. 

21,2 
Allá encontramos un barco que par​tía para Fenicia, nos embarcamos y parti​mos. 

21,3 
Divisamos la isla de Chipre y, deján​dola a la izquierda, íbamos navegando rum​bo a Siria. Atracamos en Tiro; porque el barco debía dejar su carga en ese puerto. 

21,4 
Allí encontramos a los discípulos y nos quedamos siete días. Impulsados por el Espíritu, ellos aconsejaban a Pablo que no su​biera a Jerusalén.

21,5
+
Eso no obstante, pasados aquellos días, salimos siguiendo nuestra ruta. Todas nos acompañaron con mujeres y niños hasta fuera de la ciudad. En la playa nos arro​dillamos y oramos; 

21,6 
luego nos despedirnos y subimos a la nave, mientras ellos volvían a sus casas.

21,7 
De Tiro fuimos a Tolemaida, terminan​do así la travesía. Saludamos a los herma​nos y nos quedamos un día con ellos. 

21,8
Al día siguiente nos dirigimos a Cesarea. En​tramos en casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, y allí nos hospedamos.

21,9 
Sus cuatro hijas, que se habían quedado vírgenes, profetizaban.

21,10
Llevábamos allí bastantes días cuando un profeta de nombre Agabo, llegado de Judea, 

21,11 
vino a vemos. Tomó el cinturón de Pablo, se amarró pies y manos y dijo: «Esto dice el Espíritu Santo: Así amarrarán los judíos al dueño de este cinturón. Y lo en​tregarán en manos de los extranjeros.» 

21,12 
Al oír esto nosotros y los de este lugar, roga​mos a Pablo que no subiera a Jerusalén.

21,13 
Entonces Pablo contestó: «¿Por qué me destrozan el corazón con sus lágrimas? Yo estoy dispuesto por el Nombre del Se​ñor Jesús, no sólo a ser encadenado, sino a morir en Jerusalén.» 

21,14 
Como no logra​mos convencerlo, dejamos de insistir y ex​clamamos: «Hágase la voluntad del Señor.»

21,15 
+
Después de esos días, acabados los preparativos del viaje, subimos a Jerusalén. 

21,16 
Nos acompañaron algunos discípulos de Cesarea, y nos llevaron a casa de un chi​priota llamado Mnasón, discípulo de los pri​meros tiempos: allí nos hospedamos.

Pablo es recibido por la Iglesia de Jerusalén

21,17 
Cuando llegamos a Jerusalén, los her​manos nos recibieron con mucha alegría.

21,18 
Al día siguiente acompañamos a Pablo a casa de Santiago, donde estaban reunidos todos los presbíteros. 

21,19 
Pablo los saludó y les fue contando una por una todas las co​sas que por su intermedio Dios había rea​lizado entre los paganos.

21,20
Al oírlo dieron gloria a Dios. Pero le di​jeron: «Como sabes, son decenas de milla​res los judíos que abrazaron la fe, y todos siguen muy apegados a la Ley. 

21,21 
Han oído decir que tu enseñanza lleva a los judíos del mundo pagano a que se aparten de Moisés y no circunciden a sus hijos ni vivan ya se​gún las tradiciones. Entonces, ¿qué hacer? 

21,22 
Es necesario convocar la asamblea, pues, de todas maneras, van a saber que tú has venido. 

21,23 
Haz, pues, lo que te vamos a decir:

Entre nosotros hay cuatro hombres que tienen un voto que cumplir. 

21,24 
Tómalos contigo y purifícate con ellos; paga por ellos el sacrificio que les permita cortarse el pelo; así todos conocerán que es falso lo que han oído decir de ti, y que, por el contrario, tú también cumples la Ley. 

21,25 
En cuanto a los de entre los paganos que han creído, ya les escribimos para indicarles que no están su​jetos a todas estas observancias, sino que solamente cuiden de no comer lo sacrifica​do a los ídolos, ni la sangre, ni animales sin sangrar, y que se abstengan de relaciones sexuales prohibidas.»

21,26 
Así, pues, al día siguiente; Pablo tomó consigo a aquellos hombres, se purificó con ellos y entró en el Templo para indicar qué día ofrecerían por cada uno el sacrifi​cio que debía concluir su tiempo de pu​rificación.

Pablo, arrestado en el Templo

21,27 
+
Cuando estaban por cumplirse los siete días, los judíos de Asia reconocieron a Pablo en el Templo y alborotaron al pueblo.

Se apoderaron de él, 

21,28
 gritando: «Israe​litas, ayúdennos. Este es el hombre que en todas partes predica a todos contra el pue​blo, contra la Ley y contra este lugar. Inclu​so ha introducido a unos griegos en el Templo, profanando este Lugar Santo.» 

21,29 
Decían esto último porque poco antes habían visto a Pablo en la ciudad con Tró​fimo, de Éfeso, y pensaron que Pablo lo ha​bía introducido en el Templo.

21,30 
La ciudad entera se alborotó, la gente concurrió en masa y, tomando a Pablo, lo arrastraron fuera del Templo, cerrando in​mediatamente las puertas.

21,31 
Mientras trataban de matarlo, llegó al comandante del batallón la noticia de que toda Jerusalén estaba alborotada. 

21,32 
En se​guida tomó consigo soldados y capitanes y bajaron corriendo hacia la multitud; ellos, al ver al comandante con sus soldados, deja​ron de golpear a Pablo.

21,33
El comandante se acercó, hizo arres​tar a Pablo y ordenó que lo amarraran con dos cadenas; luego preguntó quién era y qué había hecho. 

21,34 
Pero todos gritaban al mismo tiempo y el comandante vio que no sacaría nada cierto en un tumulto así. Man​dó, pues, que llevaran a Pablo a la fortale​za. 

21,35 
Cuando llegó a las escalinatas, tuvo que ser llevado a hombros por los solda​dos a causa de la violencia de la gente, 

21,36 
pues lo seguían en masa gritando: «¡Má​talo!»

21,37 
Cuando ya lo iban a entrar en la forta​leza, Pablo dijo al comandante: «¿Puedo de​cirte una palabra?» Él contestó: «¿Sabes hablar griego? 

21,38 
¿No eres tú el egipcio que últimamente incitó a la rebeldía y llevó al desierto a cuatro mil terroristas?» 

21,39 
Pablo respondió: «Yo soy judío de Tarso, la céle​bre ciudad de Cilicia. Permíteme, por favor, hablar al pueblo.» 

21,40 
El comandante acep​tó. Entonces Pablo, de pie en la escalinata' hizo señal con la mano y, en medio de un gran silencio, pronunció en hebreo el si​guiente discurso:

Pablo se dirije a los judíos

22,1 
+
«Hermanos y padres, escuchen la defensa que les voy a presentar.» 

22,2 
Cuando oyeron que les hablaba en he​breo, el silencio fue más profundo.

22,3 
Pablo prosiguió: «Soy judío nacido en Tarso de Cilicia. Sin embargo, fui educado en esta ciudad y formado en la escuela de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres. Estaba muy entregado al servicio de Dios, como lo están ustedes ahora. 

22,4 
Yo mismo perseguí a muerte este Camino e hice encadenar y llevar a la cár​cel a sus adeptos, hombres y mujeres.

22,5 
De esto son testigos el Sumo Sacerdote y el Consejo de los Ancianos. Un día me dieron cartas para los hermanos de Damasco y yo salí para detener a los cristianos que allí ha​bía y traerlos encadenados a Jerusalén para que fueran castigados. Y me dirigí a esa ciudad.

22,6
Iba de camino y ya estaba cerca de Da​masco cuando, de repente, a eso del me​diodía, una gran luz que venía del cielo me envolvió con su resplandor. 

22,7 
Caí al suelo y oí una voz que me decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?» 

22,8 
Yo respondí: «¿Quién eres Señor?» Él dijo: «Soy Jesús, el Nazareno, a quien tú persigues.» 

22,9 
Los que me acompañaban vieron la luz y se ate​morizaron, pero no oyeron la voz del que me hablaba. 

22,10 
Yo dije: «Señor: ¿qué debo hacer?» El Señor me respondió: «Levánta​te y sigue tu camino a Damasco; allí te di​rán lo que debes hacer.» 

22,11 
Como me ha​bía cegado el resplandor de aquella luz, lle​gué a Damasco llevado de la mano de mis compañeros.

22,12 
Allá me fue a visitar un tal Ananías. Era un hombre piadoso según la Ley, estimado por todos los judíos que vivían allí. 

22,13 
Me dijo: «Saulo, hermano mío, recobra la vis​ta», y yo en ese mismo momento pude ver​lo.

22,14 
Entonces agregó él: «El Dios de nues​tros padres te eligió para que conocieras su voluntad y vieras al Justo y oyeras su pro​pia voz. 

22,15 
En adelante tú serás su testigo ante todos los hombres, para decirles cuan​to has visto y oído. 

22,16 
Y ahora, ¿qué espe​ras? Levántate, bautízate y lávate de tus pe​cados invocando su Nombre.»

22,17 
Cuando volví a Jerusalén y mientras oraba en el Templo, tuve un éxtasis, 

22,18 
y vi al Señor que me decía: «Apresúrate y sal pronto de Jerusalén, pues no escucharán el testimonio que les des de mí.» 

22,19 
Yo res​pondí: «Señor, ellos saben que yo andaba por las sinagogas, metiendo en la cárcel y azotando a los que creían en ti; 

22,20 
y cuan​do se derramó la sangre de tu testigo Es​teban, yo me encontraba allí y estaba de acuerdo en que lo mataran e incluso guar​daba las ropas de los que le daban muer​te.» 

22,21 
Pero el Señor me dijo: «Márchate, que te mandaré lejos de aquí, a las nacio​nes paganas.»

22,22 
Hasta aquí lo habían escuchado, pero luego de estas palabras, se pusieron a gri​tar: «¡Muera ese infame! ¡No es digno de vi​vir!». 

22,23 
Y gritaban, rasgaban sus vestidos y tiraban tierra al aire. 

22,24 
Entonces el coman​dante ordenó que lo metieran en la fortale​za y lo azotaran para averiguar por qué gri​taban así contra él.

22,25 
Cuando ya lo tenían sujeto para azo​tarlo, Pablo preguntó al capitán que estaba allí: «¿Les será permitido azotar a un ciuda​dano romano antes de haberlo juzgado?»

22,26 
Al oír esto, el capitán fue donde el co​mandante y le dijo: «¡Qué ibas a hacer! Este hombre es ciudadano romano.» 

22,27 
El co​mandante se acercó a él y le preguntó: «Dime, ¿eres romano?» «Sí», respondió. 

22,28
El comandante le dijo entonces: «A mí me costó mucho dinero hacerme ciudada​no romano.» Pablo contestó: «Yo lo soy por nacimiento.»

22,29 
Al momento los que iban a azotarlo se alejaron de él y el mismo comandante tuvo miedo de haber hecho encadenar a un ciu​dadano romano.

Pablo comparece ante el Consejo Judío

22,30 
Al día siguiente, como quería saber de qué acusaban los judíos a Pablo, lo soltó y mandó que se reunieran los jefes de los sa​cerdotes y todo el Consejo que llaman Sa​nedrín; hizo bajar a Pablo y se lo presentó.

23,1 
Pablo miró fijamente al Sanedrín y dijo: «Hermanos, hasta el día de hoy he actuado rectamente ante Dios.» 

23,2 
Pero Ananías, Sumo Sacerdote, mandó a sus asistentes que le pegaran en la boca. 

23,3 
Entonces Pablo le dijo: «¡A ti te golpeará Dios, pared blanqueada! Si estás aquí sen​tado para juzgarme según la Ley, ¿por qué mandas golpearme, atropellando la Ley?» 

23,4 
Los que estaban a su lado le dijeron: «¿In​sultas al sumo sacerdote de Dios?» 

23,5 
Pablo contestó: «No sabía que era el Sumo Sa​cerdote; pues está escrito: No insultarás al jefe de tu pueblo.»

23,6 
Pablo sabía que una parte eran saduceos, y la otra, fariseos; exclamó, pues, en medio del Sanedrín: «Hermanos, yo soy fa​riseo, hijo de fariseos; me juzgan por esperar la resurrección de los muertos.»

23,7 
Estas palabras originaron una gran dis​cusión entre los fariseos y los saduceos, y la asamblea se dividió. 

23,8 
Porque los sadu​ceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni espíritu; en cambio, los fariseos admiten todo eso. 

23,9 
Todos gritaban y algunos maestros de la Ley que eran del partido de los fariseos protestaron diciendo: «No ha​llamos nada malo en él. ¿Cómo saben si le habló un espíritu o un ángel?» 

23,10 
Como el alboroto aumentaba, el comandante tuvo miedo que despedazaran a Pablo; y mandó que hicieran bajar la tropa para sacar a Pa​blo de en medio de ellos y lo llevaran de nuevo a la fortaleza.

23,11 
A la noche siguiente se le apareció el Señor y le dijo: «¡Animo!, así como has dado testimonio de mí en Jerusalén, así de​bes darlo en Roma.»

Quieren asesinar a Pablo

23,12 
Al amanecer se reunieron algunos ju​díos y se comprometieron con juramento a no comer ni beber hasta darle muerte. 

23,13 
Los comprometidos en este juramento eran más de cuarenta. 

23,14 
Se presentaron, pues, a los Jefes de los sacerdotes y a los Ancianos y les dijeron: «Nos comprometi​mos bajo juramento a no probar nada an​tes de haber dado muerte a Pablo. 

23,15 
Aho​ra ustedes, de acuerdo con el Sanedrín, convenzan al jefe del batallón que lo haga bajar donde ustedes como para examinar más a fondo su caso; nosotros estamos lis​tos para matarlo antes que llegue.»

23,16 
Pero el hijo de la hermana de Pablo supo de esta emboscada y fue a la fortale​za para contárselo. 

23,17 
Entonces Pablo llamó a un capitán y le dijo: «Conduce a este mu​chacho donde el comandante porque tiene algo que contarle.» 

23,18 
Él lo acompañó y lo presentó al comandante, diciéndole: «El preso Pablo me pidió que te trajera este muchacho, pues tiene algo que decirte.»

23,19 
El comandante lo tomó de la mano, se retiró aparte y le preguntó: «¿Qué tienes que contarme?» 

23,20 
El joven respondió: «Los judíos se pusieron de acuerdo para pedirte que mañana lleves a Pablo al Sane​drín con el pretexto de investigar más a fon​do su caso. 

23,21 
Pero tú no lo creas, porque más de cuarenta de esos hombres se com​prometieron bajo juramento a no comer ni beber hasta haberle dado muerte; y ahora están preparados esperando tu decisión.» 

23,22 
El jefe despidió al joven y le recomendó que a nadie dijera lo que le había contado.

23,23 
Después llamó a dos capitanes y les dijo: «Preparen para las nueve de la noche doscientos soldados para ir a Cesarea, y con ellos sesenta de a caballo y doscientos lanceros. 

23,24 
Preparen también cabalgadu​ras para llevar a Pablo, y entréguenlo sano y salvo al gobernador Félix.»

23,25 
Y escribió la siguiente carta: 

23,26 
«Clau​dio Lisias saluda al excelentísimo goberna​dor Félix y le comunica lo siguiente: 

23,27 
Los judíos habían detenido a este hombre y es​taban a punto de matarlo, cuando intervine con la tropa y lo saqué de sus manos, por​que supe que era romano. 

23,28 
Como quería saber de qué lo acusaban, lo presenté ante el Sanedrín 

23,29
y descubrí que la acusación se refería a asuntos de su Ley, pero que no había ningún cargo que mereciera la muer​te o la prisión. 

23,30 
Después me enteré de que los judíos preparaban una conspiración contra este hombre, por lo que decidí man​dártelo, y dije a sus acusadores que presen​taran sus quejas ante ti. Adiós.»

23,31 
Los soldados, conforme a estas ins​trucciones, tomaron a Pablo y lo llevaron de noche a Antípatris; 23,32 
al día siguiente regre​saron a la fortaleza y los de caballería si​guieron viaje con él. 

23,33 
Estos, entrando en Cesarea, entregaron la carta al gobernador y le presentaron a Pablo. 

23,34 
Cuando Félix leyó la carta, preguntó a Pablo de dónde era, y al saber que era de Cllicia, 

23,35 
le dijo: «Te oiré cuando lleguen tus acusadores.» Y mandó que lo custodiaran en el palacio de Herodes.

Pablo ante el gobernador Félix

24,1 
Cinco días después, Ananías, el Sumo Sacerdote, bajó a Cesarea con algunos Ancianos y un abogado llama​do Tértulo. Y presentaron demanda contra Pablo ante el gobernador. 

24,2 
Llamaron a Pa​blo, y Tértulo lo acusó en estos términos: «Excelentísimo Félix, gracias a ti, tus afa​nes y tus sabias reformas, nuestro pueblo goza de una gran paz. 

24,3 
Todo esto lo reco​nocemos de mil maneras y en cualquier lu​gar, y te estamos plenamente agradecidos. 

24,4 
Para no molestarte más, te ruego nos es​cuches un momento con tu acostumbrada bondad. 

24,5 
Nos consta que ese hombre es una peste, que crea divisiones entre los ju​díos de todo el mundo y que es un dirigen​te de la secta de los nazarenos. 

24,6 
Incluso in​tentaba profanar el Templo cuando lo to​mamos preso. Queríamos juzgarlo según nuestra Ley, 

24,7 
pero el comandante Lisias in​tervino en forma muy violenta y nos obligó a soltarlo. 

24,8 
Luego declaró que sus acusa​dores deberían presentarse ante ti.»

24,9 
Los judíos lo apoyaron, afirmando que las cosas eran así.

24,10 
Entonces el gobernador dio la palabra a Pablo, que dijo:

«Como sé que desde hace muchos años administras esta nación, hablaré con toda confianza en mi defensa. 

24,11 
Tú mismo pue​des comprobar que no hace más de doce días subí a Jerusalén para adorar 

24,12 
y que ni en el Templo, ni en las sinagogas, ni en la ciudad me encontraron discutiendo con alguien o alborotando a la gente. 

24,13 
Así que no pueden probarlas cosas de que ahora me acusan.

24,14
Sin embargo, te confieso que sirvo al Dios de nuestros padres según un camino que ellos llaman secta. Creo todo cuanto está escrito en la Ley y en los Profetas y tengo la misma esperanza en Dios que tie​nen ellos, de que habrá una resurrección de los muertos, bien sean justos o pecado​res. 

24,16 
Por esto, también yo me esfuerzo por tener siempre limpia la conciencia ante Dios y ante los hombres.

24,17 
Después de muchos años, vine a traer ayuda a los de mi nación y a ofrecer sacri​ficios. 

24,18 
En esa ocasión, me encontraron en el Templo; estaba purificado según la Ley y no había ni amontonamiento ni tumulto. 

24,19 
Pero son algunos judíos de Asia los que hoy deberían estar aquí para acusarme, si es que tienen algo contra mí. 

24,20 
O si no, que digan estos mismos qué crimen halla​ron en mí cuando me presenté ante el Sa​nedrín, 

24,21 
a no ser esta frase que pronun​cié en alta voz en medio de ellos: "Hoy us​tedes me juzgan a causa de la resurrección de los muertos".»

24,22 
Félix, que estaba bien informado del Camino, postergó el asunto y les dijo que cuando bajara el comandante Lisias, lo exa​minaría afondo. 

24,23 
Ordenó al capitán que vigilara a Pablo, pero que le diera cierta li​bertad y no impidiera a los suyos que lo atendieran.

24,24 
Algunos días después vino Félix con su esposa Drusila, que era judía; mandó lla​mar a Pablo y lo dejó hablar de la fe en Cris​to. 

24,25 
Pero cuando Pablo habló de la justi​cia, del dominio de los instintos y del juicio futuro, Félix se asustó y le dijo: «Por ahora puedes irte; en otra oportunidad te llama​ré.» 

24,26 
Félix, sin embargo, esperaba que Pa​blo le diera dinero; por eso lo llamaba á me​nudo y conversaba con él.

24,27 
Pasados dos años, Félix tuvo por sucesor a Porcio Festo; y, como Félix quería quedar bien con los judíos, dejó a Pablo preso.

Pablo ante el gobernador Festo

25,1 
Tres días después de su llegada a la provincia, Festo subió de Cesa​rea a Jerusalén. 

25,2 
Allí los jefes de los sacer​dotes y las autoridades de los judíos volvie​ron a acusar a Pablo. 

25,3 
En forma muy hi​pócrita pidieron como un favor a Festo que lo trajera a Jerusalén; mientras tanto ellos planeaban matarlo en el camino. 

25,4 
Pero Festo les respondió que Pablo estaba pre​so en Cesarea, donde él mismo tenía que ir pronto, y agregó: 

25,5
«Los que tienen más autoridad de entre ustedes bajen conmigo a Cesarea y, si este hombre ha cometido al​guna irregularidad, que lo acusen.» 

25,6 
Festo no permaneció en Jerusalén más de ocho o diez días; y luego bajó a Cesarea.

Al otro día se sentó en el Tribunal y man​dó llamar a Pablo. 

25,7 
Cuando éste se presen​tó, los judíos que habían venido de Jerusa​lén lo rodearon y presentaron muchas gra​ves acusaciones, pero que no podían com​probar. 

25,8 
Pablo se defendía de todas, dicien​do: «No he cometido ningún delito contra la Ley de los judíos, ni contra: el Templo, ni contra el César.»

25,9 
Entonces Festo, que quería ganarse la amistad de los judíos, preguntó a Pablo: «¿Quieres subir a Jerusalén y que, allí, te juzguen en mi presencia?» 

25,10 
Pablo contes​tó: «Estoy ante el tribunal del César, aquí debo ser juzgado. No he perjudicado en nada a los judíos: tú mismo lo sabes muy bien. 

25,11 
Si he cometido algún delito que merezca la muerte, acepto morir. Pero si no he hecho nada de lo que me acusan, nadie tiene el derecho de entregarme a ellos. Ape​lo al César.»

25,12 
Entonces Festo, después de hablar con su Consejo, le respondió: «Has apela​do al César, al César irás.»

25,13 
Habían transcurrido algunos días cuando llegaron a Cesarea el rey Agripa y su hermana Berenice, para saludar a Fes​to. 

25,14 
Como permanecieron allí algún tiem​po, Festo expuso al rey el asunto de Pablo y le dijo:

«Tenemos aquí un hombre al que Félix dejó preso. 

25,15 
Cuando estuve en Jerusalén, los Jefes de los sacerdotes y los Ancianos de los judíos presentaron quejas contra él y me pidieron condenarlo. 

25,16 
Yo les contes​té que los romanos no suelen entregar a un hombre sin que haya tenido la oportunidad de defenderse de los cargos en presencia de sus acusadores. 

25,17 
Ellos vinieron conmi​go y, sin demora, me senté al día siguiente en el tribunal y mandé llamar a aquel hombre.

25,18 
Se presentaron los acusadores, pero no lo demandaron por ninguno de los de​litos que yo sospechaba; 

25,19 
sólo tenían con​tra él asuntos referentes a su religión y a un cierto Jesús, ya muerto, de quien Pablo afir​ma que vive. 

25,20 
Como yo no sabía qué ha​cer en este asunto, le pregunté si quería ir a Jerusalén para que allí lo juzgaran. 

25,21 
Pero Pablo apeló y pidió que su caso lo juzgara el emperador. Entonces ordené que lo mantuvieran preso hasta mandarlo al Cé​sar:

25,22 
Agripa dijo a Festo: «Me gustaría oír a ese hombre.» Festo le contestó: «Mañana lo oirás.»

25,23 
Al día siguiente, llegaron Agripa y Be​renice con gran pompa y entraron en la sala de audiencia, junto con los comandantes y las autoridades de la ciudad. Festo ordenó que trajeran a Pablo 

25,24 
y dijo:

«Rey Agripa y todos los aquí presentes, aquí ven a este hombre por quien toda la comunidad de los judíos vino a verme, tan​to en Jerusalén como aquí, pidiéndome a gritos que no lo dejara con vida. 

25,25 
Yo, por mi parte, me convencí de que no ha hecho nada que merezca la muerte; pero, después que él mismo pidió ser juzgado por el em​perador, decidí mandárselo.

25,26 
Ahora bien, si no tengo datos seguros ¿qué escribiré al César a su respecto? Por eso lo presento ante ustedes, y especialmente ante ti, rey Agripa, para que lo interroguen y yo sepa qué escribir. 

25,27 
Porque me parece absurdo mandar un preso sin indicar las acusacio​nes en su contra.»

Pablo se defiende ante el rey Agripa 

26,1 
+
Agripa dijo a Pablo: «Puedes presentar tu defensa.» Entonces Pa​blo extendió su mano y empezó de esta forma:

26,2 
«Rey Agripa, frente a todas esas acusa​ciones de los judíos, me siento feliz de po​der justificarme hoy ante ti, 

26,3 
sabiendo que tú conoces perfectamente sus costumbres y sus inquietudes. Por eso te ruego que me escuches con paciencia.

26,4 
Todos los judíos saben lo que ha sido mi vida desde los años de mi juventud, cómo viví en medio de mi pueblo en la mis​ma Jerusalén. 

26,5 
Ellos mismos te dirán, si quieren, ya que me conocen desde siem​pre, que he vivido como fariseo conforme a la secta más rigurosa de nuestra religión 

26,6 
y, si ahora estoy aquí para ser juzgado, es por la esperanza que tengo en la promesa hecha por Dios a nuestros padres. 

26,7 
Prome​sa que nuestras doce tribus esperan alcan​zar, con el ferviente culto que rinden a Dios, noche y día. Por esta esperanza, oh rey, me acusan los judíos. 

26,8 
Pero ¿cómo son uste​des los que se niegan a creer que Dios re​sucite a los muertos?

26,9 
Yo mismo al comienzo consideré como mi deber usar todos los medios para con​trarrestar el Nombre de Jesús Nazareno. 

26,10 
Así lo hice en Jerusalén, y, con autoriza​ción de los jefes de los sacerdotes, hice en​carcelar a muchos que creían y di mi voto cuando los condenaban a muerte.

26,11 
Yo recorría las sinagogas y multiplica​ba los castigos para obligarlos a renegar de su fe, y tal era mi furor contra ellos, que los perseguía hasta en ciudades extranjeras.

26,12 
Con este propósito, iba a Damasco con plenos poderes y con una comisión de los jefes de los sacerdotes. 

26,13 
En el cami​no, oh rey, como al mediodía, vi una luz que venía del cielo, más resplandeciente que el sol, que me envolvió a mí y a los que me acompañaban. 

26,14 
Todos caímos al suelo y yo oí una voz que me decía en hebreo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? En vano te rebelas contra el aguijón.»

26,15 
Yo respondí: «¿Quién eres, Señor?» Y el Señor dijo: «Yo soy Jesús, a quien tú per​sigues. 

26,16 
Ahora levántate y fíjate bien: Me he manifestado a ti para hacerte servidor y testigo de lo que has visto de mí y de lo que te mostraré más adelante.

26,17 
Yo te liberaré de todo mal, bien venga de tu pue​blo o de los paganos hacia quienes te man​do. 

26,18 
Tú les abrirás los ojos, a fin de que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; y, por la fe en mí, alcanzarán el perdón de los pecados y la he​rencia de los santos.»

26,19 
Desde ese momento, rey Agripa, no me he rebelado contra esta visión del cielo; 

26,20 
muy por el contrario, me dirigí primero a los habitantes de Damasco, luego a los de

Jerusalén y de Judea y en seguida a las na​ciones paganas. Les enseñé que debían arrepentirse y convertirse a Dios, con las de​bidas consecuencias de una verdadera con​versión. 

26,21 
Por este motivo los judíos me detuvieron en el Templo y trataron de ma​tarme. 

26,22 
Pero, con la ayuda de Dios, toda​vía estoy en pie para dar mi testimonio a grandes y pequeños.

No enseño nada fuera de lo que Moisés y los Profetas anunciaron de antemano: 

26,23 
Que el Mesías moriría y que, después de resucitar él primero de entre los muertos, anunciaría la luz tanto a su pueblo como a las demás naciones.»

26,24 
Al llegar Pablo a este punto de su de​fensa, Festo dijo en altavoz: «Pablo, tú es​tás loco; tu mucha cultura te ha trastorna​do.» 

26,25 
Pero Pablo contestó:. «No estoy loco, excelentísimo Festo, y todo lo que dije es serio y verídico. 

26,26 
El rey está enterado de todas estas cosas, por lo que le hablo con tanta confianza. Estoy convencido que no ignora nada de este asunto, porque no son cosas ocurridas en el último rincón. 

26,27 
Rey Agripa, ¿crees tú en los Profetas? Yo sé que crees.»

26,28 
Agripa le contestó: « ¡Un poco más y me convences de que ya me has hecho cristiano!» 

26,29 
Pablo le respondió: «Quiera Dios que por poco o por mucho, no sólo tú, sino que todos los que hoy me escu​chan, llegaran a ser como yo, a excepción de estas cadenas.

26,30
En ese momento el rey se levantó, y con él el gobernador, Berenice y todos los asistentes. 

26,31 
Mientras se retiraban, conversaban entre sí y decían: «Este hombre no hace nada que merezca la muerte o la cár​cel.» 

26,32 
Incluso Agripa dijo a Festo: «Si no hubiese apelado al César, podía haber sido puesto en libertad.

De viaje para Roma

27,1 
+
Cuando se decidió que nos em​barcáramos rumbo a Italia, entre​garon a Pablo y a otros presos al cuidado de un capitán del batallón Augusto, llama​do Julio. 

27,2 
Subimos a un barco de Adrami​tio, con destino a las costas de Asia, y par​timos acompañados de Aristarco, macedo​nio de la ciudad de Tesalónica. 

27,3 
Al otro día llegamos a Sidón. Julio fue muy humano con Pablo y le permitió visitar a sus amigos y ser atendido por ellos. 

27,4 
De allí navega​mos al abrigo de las costas de Chipre, por​que los vientos eran contrarios, 

27,5 
y atrave​samos los mares de Cilicia y Panfilia, lle​gando a Mira de Licia. 

27,6 
Allí el capitán en​contró un barco de Alejandría que iba a Ita​lia y nos hizo subir a bordo.

27,7 
Durante varios días navegamos lenta​mente, y a duras penas llegamos frente a Cnido. Como el viento no nos permitía en​trar en ese puerto, navegamos al abrigo de Creta, dando vista al cabo Salmona. 

27,8 
Lo doblamos con dificultad y llegamos a un lu​gar llamado Puertos Buenos, cerca de la ciudad de Lasea.

27,9 
El tiempo pasaba y ya se había celebra​do la fiesta del ayuno, así que la navega​ción empezaba a ser peligrosa. 

27,10 
Entonces Pablo les dijo: «Amigos, yo creo que sería muy temerario proseguir la travesía, y po​dríamos perder no sólo la carga y la nave, sino también nuestras vidas.» 

27,11 
Pero el ca​pitán confiaba más en el piloto y en el pa​trón del barco que en las razones de Pablo. 

27,12 
Además, el puerto era poco apropiado para pasar el invierno, y la mayoría acordó salir de allí por, si era posible, llegar a un puerto de Creta llamado Fénice, que mira a Africa y a Coro, donde pasaríamos el invierno.

Tempestad y naufragio

27,13 
Entonces comenzó a soplar una brisa del sur y pensaron que lograrían su objeti​vo; izaron él ancla y costearon la isla de Cre​ta.

27,14 
Pero, poco después, se desencadenó un viento terrible, que llaman euroaquilón, que venía de la isla. 27,15 
El barco fue arras​trado y no pudo remontarse en el viento, de manera que nos quedamos a la deriva.

27,16 
Mientras pasábamos al abrigo de una pequeña isla llamada Cauda, logramos con mucho esfuerzo recoger el bote salvavidas. 

27,17 
Una vez subido a bordo, se usaron ca​bles para asegurar el casco ciñéndolo por debajo y, como temíamos encallar en las arenas de Sirte, soltamos el ancla flotante. Así seguimos arrastrados.

27,18 
El temporal nos azotaba fuertemente y al otro día tuvieron que tirar parte del car​gamento. 

27,19 
Al tercer día los marineros, con sus propias manos, echaron abajo el apa​rejo del barco. 

27,20 
Hacía vanos días que no aparecía ni el sol ni las estrellas, y la tem​pestad que teníamos encima no amainaba: ya íbamos perdiendo toda esperanza.

28,21 
Como hacía días que no comíamos, Pablo se puso en medio y les dijo: «Ami​gos, hubiera sido mejor seguir mi consejo cuando les dije que no saliéramos de Cre​ta; nos habríamos evitado este peligro y esta pérdida. 

27,22 
Pero ahora los invito a que re​cobren ánimo, porque ninguno de ustedes morirá, solamente se perderá el barco. 

27,23 
Pues anoche se me apareció un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien sirvo 

27,24
que me dijo: «Pablo, no tengas miedo, tienes que presentarte ante el César y Dios te concede la vida de todos los que nave​gan contigo.»

27,25 
Ánimo, pues, amigos míos, porque confío en Dios que sucederá tal como me dijo. 

27,26 
Pero encallaremos en alguna isla.»

27,27 
Era ya la decimocuarta noche en la que íbamos arrastrados hacia el mar Adriá​tico, y, hacia medianoche los marineros presintieron la proximidad de tierra. 

27,28 
Mi​dieron la profundidad del agua y era de treinta y siete metros; poco después la mi​dieron nuevamente y era de veintisiete me​tros. 

27,29 
Temerosos de que fuéramos a cho​car contra unas rocas, tiraron cuatro anclas desde la popa y esperaron ansiosamente a que amaneciera. 

27,30 
Entonces los marineros intentaron huir del barco y, con el pretexto de que iban a alargar los cables de las an​clas de proa, echaron el bote salvavidas al mar. 

27,31 
Pero Pablo dijo al capitán y a los sol​dados: «Si éstos se van del barco, ustedes no podrán salvarse.»

27,32 
Entonces los soldados cortaron las amarras del bote y lo de​jaron caer.

27,33 
Y como aún no amanecía, Pablo les re​comendó a todos: «Hace catorce días que permanecen sin comer nada en angustiosa espera. 

27,34 
Los invito a comer, si quieren vi​vir, ya que ninguno perderá ni un cabello de su cabeza.» 

27,35
Dicho esto, tomó pan, dio a gracias a Dios delante de todos, lo partió y se puso a comer. 

27,36 
Todos se animaron y también comieron. 

27,37 
Eran un total de dos​cientas setenta y seis personas. 

27,38 
Una vez satisfechos, echaron el trigo al mar para ali​viar el barco.

27,39 
Cuando amaneció, no reconocieron esa tierra, pero divisaron una bahía con una playa y acordaron, si era posible, encallar el barco en la playa. 

27,40 
Soltaron las anclas y las abandonaron al mar; aflojaron a la vez las cuerdas de los timoneles, izaron al vien​to la vela delantera y se dirigieron a la pla​ya. 

27,41 
Pero chocaron en un banco de arena y el barco quedó encallado. La proa, clava​da, quedó inmóvil, mientras la popa se des​hacía por los golpes de las olas.

27,42 
Entonces los soldados pensaron en dar muerte a los presos, por temor a que alguno de ellos escapara a nado. 

27,43
 Pero el capitán, que quería salvar a Pablo, no se lo permitió; ordenó que los que sabían nadar se tiraran primero al agua y llegaran a la ori​lla; 44 los demás saldrían sobre unas tablas o sobre otros restos de la nave. Así, todos llegamos sanos y salvos a tierra.

En la isla de Malta

28,1
+
Cuando estuvimos a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. 

28,2 
Los nativos nos demostraron una cordialidad poco común. Encendieron una gran fogata y nos atendieron a todos, ya que llo​vía y hacía frío.

28,3 
Pablo, pues, había reunido ramas secas y, al echarlas al fuego, el calor hizo salir una vívora que se enroscó en su mano. 

28,4 
Los nativos, al ver la víbora que colgaba de su mano, se dijeron unos a otros. «Segura​mente que este hombre es un asesino: ape​nas se salvó de la furia del mar, la justicia divina no lo deja vivir.» 

28,5 
Pablo sacudió la ví​bora echándola al fuego y no sufrió daño al​guno. 

28,6 
Ellos esperaban verlo hincharse o caer muerto; después de largo rato en que lo observaron, vieron que no le pasaba nada; entonces cambiaron de parecer y empezaron a decir que era un dios.

28,7 
Cerca de este lugar había una propie​dad perteneciente al hombre principal de la isla llamado Publio. Este nos recibió y hos​pedó amigablemente durante tres días. 

28,8 
Precisamente su padre estaba en cama con fiebre y disentería. Pablo lo fue a ver, oró y le impuso las manos, y lo sanó. 

28,9
A consecuencia de esto; los demás enfermos que había en la isla acudieron a él y fueron sanados. 

28,10 
Por eso nos colmaron de aten​ciones y, a nuestra partida, nos proveyeron de todo lo necesario.

Pablo llega a Roma

28,11 
+
Pasados tres meses, subimos a un barco que había pasado el invierno en la isla. Pertenecía a una compañía alejandrina y llevaba por insignia la figura de los Diós​curos. 

28,12 
Navegamos hacia Siracusa, don​de permanecimos tres días, 

28,13 
y después, bordeando la costa, llegamos a Regio. Al día siguiente comenzó a soplar viento sur y, al cabo de dos días llegamos a Puteoles, 

28,14 
donde hallamos algunos hermanos que nos invitaron a quedarnos con ellos una se​mana. Y así fue como llegamos a Roma.

28,15 
Los hermanos, informados de nuestra llegada, salieron a nuestro encuentro hasta el foro Apio y Tres Tabernas. Pablo, al ver​los, dio gracias a Dios y se animó. 

28,16 
Cuan​do estuvimos en Roma, el capitán entregó los presos al gobernador militar, pero dio permiso a Pablo para alojarse en una casa particular, junto con el soldado que lo vigilaba.

Pablo, con los judíos de Roma

28,17 
+
Tres días después, Pablo invitó a los principales judíos. Cuando estuvieron, les dijo: «Hermanos, yo, sin haber hecho nada contra nuestro pueblo ni en contra de las tradiciones de nuestros padres, fui tomado preso en Jerusalén y entregado en manos de los romanos. 

28,18 
Ellos, después que me interrogaron, querían dejarme en libertad, porque veían que no había, en mi caso, nada que mereciera la muerte. 

28,19 
Pero, como los judíos se oponían, me vi obliga​do a apelar al César, sin la menor intención de acusar a los de mi pueblo. 

28,20 
Por este motivo los llamé para verlos y conversar con ustedes, porque, en realidad, por la es​peranza de Israel llevo estas cadenas.»

28,21 
Ellos respondieron: «Nosotros no he​mos recibido de Judea ninguna carta con respecto a ti, y ninguno de los hermanos que han venido de allá nos ha transmitido algún recado o , hablado en tu contra. 

28,22 
Pero nos gustaría escuchar de tu boca lo que piensas, aunque ya sabemos que tu secta encuentra oposición en todas partes.»

28,23 
Fijaron con él un día y vinieron en gran número a donde se hospedaba. Entonces Pablo expuso todo lo qué quería decirles acerca del Reino de Dios, y trataba de con​vencerles para que creyeran en Jesús, par​tiendo de la Ley de Moisés y de los Profe​tas. Esto duró desde la mañana a la noche. 

28,24 
Unos se convencían por sus palabras, otros no. 

28,25 
Finalmente, los judíos se retira​ron, teniendo fuertes discusiones entre ellos; entonces Pablo los despidió con esta única palabra: «Es muy acertado lo que dijo el Espíritu Santo a nuestros padres por boca del profeta Isaías:

28,26 
Dirígete a este pueblo y dile: Por más que escuchen, no entenderán; y por más que miren, no verán.

28,27 
El corazón de éste pueblo se ha endu​recido; se taparon los oídos y cerraron sus ojos. No sea que vean con sus ojos, y oi​gan con sus oídos, que su espíritu com​prenda y que se conviertan. Y yo los sanaría.
28,28 
Por eso sepan ustedes que se va a pro​clamar a los paganos esta salvación de Dios: ellos, sí que escucharán.»

28,30 
Pablo permaneció dos años enteros en una casa que había arrendado y donde re​cibía a todos aquellos que lo venían a ver, sin que le pusieran trabas. 

28,31 
Proclamaba el Reino de Dios con mucha seguridad, y enseñaba lo referente a Jesús.
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�INTRODUCCIÓN


El Evangelio nos dice claramente que si bien Jesús proclamó en su pequeño país la venida del Rei�no de Dios, más todavía se preocupó por formar esos «apóstoles», o sea, enviados suyos, que difun�dieran el mensaje por todo el mundo, siendo los cimientos de su Iglesia.


¿Qué hubo desde los apóstoles hasta nosotros? Se necesitarían libros y libros para contar la vida de nuestros hermanos creyentes durante los veinte siglos que ya recorrió la Iglesia de Cristo. En esta his�toria, lo importante no es la mediocridad de una mayoría de los cristianos: ésta es la condición humana. Lo que sí nos interesa es conocer las experiencias y las hazañas de los verdaderos creyentes, apóstoles y mártires; y el primer libro que nos habla de ellos es el de los Hechos de los Apóstoles, escrito por el propio Lucas, el evangelista. Ahí nos da a conocer los primeros pasos de la Iglesia en los años que si�guieron a la resurrección de Cristo.


El libro de los Hechos nos interesa también por este otro motivo: en los años presentes nos toca ser testigos del derrumbamiento de muchas estructuras que hacían de la Iglesia una institución imponente, y presentimos que ese cuerpo inmenso solamente recobrará vida por el florecimiento y la multiplicación de comunidades cristianas auténticas: el libro de los Hechos nos enseña precisamente cómo surgieron las primeras comunidades, por el trabajo de los apóstoles y la actuación del Espíritu.


Lucas no presenció los comienzos, ya que era pagano y vivía fuera de Palestina, en Antioquía. Pero después de vonertido, acompañó a Pablo en sus misiones, a partir del año 50. Por eso, hay como dos partes en el libro de los Hechos. En la primera, capítulos 1 al 15, Lucas reunió lo que pudo saber de los veinte primeros años de la Iglesia. En la segunda, capítulos 15-28, nos dejó principalmente el relato de lo que vio hacer a su maestro, Pablo, terminándose el libro en el año 62.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��


�Lucas, el autor de los Hechos, dedica su libro al mis�mo Teófilo al que ya dedicó su Evangelio (Lc 1,1).


En esta primera página habla no ya el Jesús que cami�naba con sus apóstoles recorriendo Palestina, sino Jesús re�sucitado. Por supuesto que es la misma persona. Pero Je�sús ha pasado definitivamente las puertas de la muerte. Ya vive en el más allá, compartiendo la Gloria del Padre; sola�mente que por algunos días quiere manifestarse a sus se�guidores y entregarles sus últimas instrucciones.


Ha terminado la misión de Jesús entre los hombres; él ahora va a comunicar su Espíritu a los creyentes para que lleven adelante el Reino de Dios. Y, para empezar, los após�toles iniciarán esta Iglesia que Jesús había proyectado y que, al morir, había dejado en manos de su Padre.


Jesús deja de estar visiblemente entre nosotros, y esto nos conviene (Jn 16,7) para que tomemos nuestras respon�sabilidades; pero la nueva comunidad va a descubrir, con asombro al comienzo y después con gozo, que el Espíritu está actuando en ella.


¿Vas a restablecer el Reino de Israel? Los apóstoles siguen confundiendo la venida del Reino de Dios con la liberación de su pueblo. Pero lo que empezó con la resurrección de Jesús es cosa mucho más amplia, en todos los sentidos. El Evangelio cambiará toda la historia de la humanidad, transformando tanto las personas como las culturas. Y sólo el Pa�dre conoce los plazos y las metas de la Historia.


Aquí abajo, nos corresponde ser testigos hasta los límites de la tierra (8).


Jesús fue levantado. Jesús quiso desaparecer elevándose de la tierra porque los hombres de ese tiempo se imagina�ban el cielo por encima de sus cabezas. Sabemos, en rea�lidad, que el cielo no está ni arriba ni abajo, y que no se pue�de ubicar en nuestro universo material: Jesús está en ese centro espiritual desde donde Dios dirige la historia del mundo.


�Los apóstoles han entendido las advertencias de Je�sús: no pueden empezar una misión tan difícil como la que él les ha encomendado mientras no hayan recibido el Espí�ritu Santo. Y porque han hecho todo lo que de ellos depen�de para prepararse a su misión, solamente les queda espe�rar perseverando en la oración. Con esto se ponen en ma�nos de Dios, aceptan los plazos que él fijó y reconocen que el Espíritu es un don de Dios que nadie puede exigirle.


Nótese la presencia de María, y también la de esos “her�manos” de Jesús que tanto tardaron en reconocer en él a su Señor.


María, madre de Jesús, desempeñó un papel decisivo en esos días en que los apóstoles trataron de recapacitar sobre todo lo que habían visto y aprendido, y de definir el mensa�je que debían transmitir: ella, único testigo de la Anuncia�ción y de la vida privada de Jesús, los ayudó a entender el misterio de su personalidad divina.





�Desde la Ascensión de Jesús hasta Pentecostés trans�currieron nueve días. De ahí vino la práctica de prolongar una oración durante nueve días; es lo que se llama una no�vena. La novena más importante es la de Pentecostés, pues en ella pedimos al Espíritu Santo.


La comunidad tiene un jefe, y éste es Pedro. Y se forma en tomo al equipo de los Doce, aquellos mismos que fue�ron escogidos y educados por Jesús.


Nótese lo que se exige del reemplazante de Judas: que sea antes que nada testigo de la Resurrección de Jesús: tes�tigo entre los hombres del misterio de muerte y de resurrección que Dios lleva a efecto entre nosotros. En medio de la primera comunidad, los apóstoles son los testigos auténti�cos de Jesús y los que interpretarán el significado de su vida.


En adelante no bastará que uno crea en Cristo “a su ma�nera" para que pueda decirse cristiano: deberá hacer suya la fe de los apóstoles y sus sucesores.


Nótese cómo se compaginan la autoridad de Pedro, el acuerdo de la comunidad, y esto de echar suertes con el fin de dejar algún lugar para la intervención del Espíritu Santo. Esta manera de actuar es un ejemplo para la Iglesia de todos los tiempos. Los responsables de las comunidades cristianas no se pueden imponer sencillamente desde arriba; y tampoco pueden ser elegidos por la comunidad sin una aceptación de los que son en la Iglesia sucesores de los apóstoles.








�Pentecostés, o sea, Cincuenta Días (después de Pas�cua), era una de las principales fiestas judías. Por eso mu�chos judíos que vivían en países extranjeros habían venido en peregrinación a su país y se encontraban en Jerusalén. Ese día ocurre el “Bautismo de fuego” anunciado por Juan (Lc 3,16). Dios envía el Espíritu de su Hijo, y con esto nace la Iglesia. Pues la Iglesia no es una construcción hu�mana, no es la obra de un grupo de creyentes, sino que vie�ne de una iniciativa de Dios, el cual quiere que representan�tes de todas las naciones presencien el acontecimiento. El viento huracanado indica la venida del Espíritu (en idio�ma hebreo, espíritu se dice con la misma palabra que so�plo), y Pedro, empujado por él, se pone a hablar (ver Jn 15,26 y 16,13). En adelante los apóstoles saben de qué hablan, y por eso hablan con fuerza.


El acontecimiento de Pentecostés fue algo único, lo mis�mo que la Resurrección. Queda, sin embargo, como el mo�delo de otras intervenciones del Espíritu a lo largo de la his�toria. Por una parte, el Espíritu hace surgir constantemente movimientos apostólicos, despertares religiosos, comunida�des dinámicas, que pasan a ser la sangre nueva de la Igle�sia, la cual envejece siempre, y siempre rejuvenece.


El Espíritu viene para la Iglesia. Viene también para con�firmar, o afirmar a los creyentes. El bautismo de fuego que reciben los apóstoles, se prolonga en la confirmación que recibimos: 8, 9 y comentario.


Oían a los apóstoles hablar en su propia lengua. Esto se contrapone a lo que sucedió antiguamente en la Torre de Babel, cuando los hombres rebeldes a Dios dejaron de en�tender uno el lenguaje del otro. Con esto comprobamos que el Evangelio reúne a la familia humana dividida en grupos; sectas y partidos que no hablan el mismo lenguaje, sino que cada uno habla el lenguaje de sus propios temores e intereses.


En esta oportunidad se verificó por primera vez el <don de lenguas>, el cual es uno de los que el Espíritu puede dar para confirmar su presencia. El que se siente inspirado e im�pulsado a alabar a Dios con palabras de un idioma que exis�te, pero que él no conoce, experimenta fuertemente y con alegría, que Dios hace de él un instrumento suyo, y al com�probarlo en carne propia, se siente animado a entregarse to�talmente a la actuación del Espíritu (ver 1 Cor 12 y 14).


Pedro habló en el idioma de los judíos; y la gran mayoría de sus oyentes, que también lo entendían, comprendieron sus palabras. Pero, al mismo tiempo, reconocían su idioma propio en las alabanzas de los cristianos que habían recibi�do el don de lenguas.





�Esta es la primera proclamación pública de la Re�surrección de Jesús.


Pedro anuncia a Jesús partiendo de la señal que Dios aca�ba de dar. Hubo una intervención divina, hubo alboroto al�rededor de la casa y actuación extraordinaria de los creyen�tes. Entonces Pedro relaciona estos hechos visibles y evi�dentes con otra cosa que la gente no vio y que él afirma: Jesús ha resucitado y da el Espíritu.


Derramaré mi espíritu sobre todo los mortales (v.17). An�tes de la venida de Jesús, el Espíritu solamente se concedía a los profetas. La novedad anunciada por Joel es que, aho�ra, todo el pueblo de Cristo recibe este Espíritu. (Ver el com. de Jl 3,1).


El sol se convertirá en tinieblas (v. 20). Este don de Dios es el signo de que se acerca un Juicio, o sea, una crisis ex�cepcional, de la que solamente se salvarán aquellos que crean.


Dios había dado autoridad a Jesús de Nazaret (22). Pe�dro rehabilita a Jesús que fue supliciado algunas semanas atrás. Muchos le tenían por un profeta, pero ahora lo más importante no es recordar sus palabras, sino proclamar que ahí mismo, Dios acaba de realizar en su favor lo más increí�ble que puedan esperar los hombres: ¡Él lo ha resucitado!


En Jesús se han verificado las promesas de la Historia Sa�grada (25-31), las que, mediante él, llegarán a todos los hombres (32-39).�


Este Jesús a quien ustedes crucificaron (36), Proclama�ción muy atrevida. Pedro denuncia el pecado del pueblo que abandonó a Jesús, el crimen de los jefes que le dieron muer�te legalmente. Denuncia que tiene que ver con la política, pues las enseñanzas de Jesús configuraban un camino de acción no-violenta, totalmente nuevo en la historia y que dejó incrédulos a sus compatriotas. Este camino molestaba a aquellos que contaban con los rencores y la violencia para superar la crisis. Y parecía ilusorio a los que no veían que solamente hombres nuevos hacen un mundo nuevo.


¿Qué hemos de hacer? Conviértanse. Esta conversión sig�nificaba integrarse a la Iglesia principiante, que mostraba al pueblo el camino de salvación propuesto por Jesús La Iglesia no se presentaba como una nueva religión, sino como un foco de vida más auténtica.


Sálvense de esta generación descarriada (41). Porque toda esa generación estaba perdiendo la oportunidad única que Dios le había ofrecido para dar el paso más decisivo de la Historia Sagrada: hasta la opresión de los romanos podía ser superada por un pueblo capaz de poner en práctica el Evangelio. Y, al mismo tiempo, habrían acogido esa revela�ción del amor de: Dios Padre, que toda su Biblia preparaba.


Se les unieron alrededor de tres mil personas. Sabían de Jesús pero no se habían comprometido con él. Los corrvierte la actuación conjunta del Espíritu Santo y de los apósto�les que proclaman su fe. Una Iglesia en que el Espíritu no obrara mostrando signos no podría decir que Jesús vive en  ella.


�Los que han recibido el bautismo se sienten unidos por la nueva fe y buscan primeramente la vida de comuni�dad. Al reunirse en las casas, se forman en comunidades no demasiado grandes en que es posible que se conozcan unos a otros y puedan compartir todo como hermanos.


Lucas nos dice lo que hacen, e importa notar en qué or�den dispone sus actividades:


- primero, viene «la enseñanza de los apóstoles»;


- de ahí nace el espíritu de convivencia cristiana, con atención especial a los pobres; (ver cap. 4).


- solamente después, se puede celebrar la «fracción del pan», o sea, la Eucaristía (o misa);


- en las «oraciones» comunes dan gracias a Dios que los ha salvado, prolongando así la Eucaristía.


En muchas comunidades cristianas falta vida por haber olvidado el primer punto, qué es base de todo. El Espíritu de Jesús se comunica a los hombres por la Palabra y por la Eucaristía; éstas serán la fuente del dinamismo de la Igle�sia. Pero la Palabra no significa estudiar la Biblia por la Bi�blia. La Biblia nos ayuda a ver cómo Dios nos sigue hablan�do mediante los acontecimientos actuales, ya sea persona�les, o de la comunidad cristiana, o del mundo.


La expresión fracción del pan podía designar una comida como la que tomaban los judíos, pronunciando una bendi�ción antes de partir el pan. Pero muy pronto los cristianos la reservaron para designar la Eucaristía, renovación de la Cena del Señor. He 20,27; 1 Cor 10,16.


Alegría y sencillez eran un testimonio del cambio produ�cido en ellos y de la autenticidad de la convivencia fraternal: reconciliación profunda de las personas. Esa no era la ale�gría ingenua fácil de encontrar en grupos cristianos que vi�ven extraños a los problemas del mundo. Ni ellos ni sus ad�versarios podían olvidar que Jesús había enfrentado el pro�blema de la reconciliación nacional. Gozaban de la simpatía de un pueblo que los tomaba en serio.





�A veces creemos que Jesús sanaba a todos los enfer�mos; es un error, pues no había sanado a este tullido que, todos los días, estaba en el Templo.


Este nuevo signo trae otra proclamación.


¿Porqué nos miran asombrados? El milagro se debe al Nombre de Jesús, o sea, al Poder sobre toda creatura que recibió del Padre en el momento de la resurrección. Jesús ha pasado entre nosotros como siervo de Yavé (Is 42,1; 49,1; 52,13), pero, ahora, hablar de su Nombre es como afirmar su divinidad (Mc 16,16; Fil 2,9).


Yo sé que actuaron por ignorancia. Pedro, sin embargo, les exige que se reconozcan culpables. Todos debemos con�fesar semejante culpabilidad en las injusticias y crimenes de nuestro tiempo.


Se lo ha enviado cargado de bendiciones (26). Esta ben�dición viene sobre quienes aceptan reconciliarse con Dios, al ver el amor que nos manifestó en Jesús. Pero la bendi�ción no es solamente para nosotros, sino que, por medio de nosotros, pueblo de Dios, llega a todas las familias de la tierra.


Ha de permanecer en el cielo (v. 21). La venida de Jesús inicia los «últimos tiempos» en que el Evangelio, por una parte, reconcilia a los hombres con Dios, pero también cam�bia la conciencia de los hombres y acelera el movimiento de la historia que, al final, los obliga a solucionar juntos sus problemas. La humanidad se encamina así hacia la venida de Jesús y la restauración del mundo, o sea, la Resurrección.





�Los jefes de los judíos juzgan a Pedro y a Juan. Tam�bién el Espíritu Santo juzga a los jefes de los judíos. Estos creen poseer la verdad, porque tienen cultura y au�toridad. Les es imposible retroceder ante hombres corrien�tes que rebaten sus afirmaciones. Mientras tanto, Pedro ex�presa lo extraño de esta detención por haber sanado a un enfermo (8).


Estos jefes eran saduceos y no creían en la resurrección de los muertos: He 23,6.


Este texto sugiere que todos somos capaces de ser testi�gos de Cristo y de la verdad, si estamos decididos a com�prometemos. En muchas oportunidades, porque confiamos sólo en nuestras fuerzas, en vez de contar con el Espíritu de Cristo, callamos frente a los compañeros o frente a los jefes.


Lo que hemos visto y oído (20). Está hablando Juan: ver 1 Jn 1,1


�Podernos meditar sobre la manera como se desarro�lla esta reunión de la Iglesia; un hecho (el arresto) es com�partido por todos; para ellos este enfrentamiento con las au�toridades es algo nuevo. Relacionan lo sucedido con lo que anunciaba la Palabra de Dios. En el caso presente se refie�ren al salmo 2; entonces empieza la oración común: piden valentía para seguir realizando las obras de Dios.





�Aquí Lucas realza otra vez las virtudes de la primera co�munidad, insistiendo sobre su esfuerzo por poner todo en común.


Jesús no lo había pedido; eso lo hacían, sin embargo, em�pujados por ese deseo del verdadero creyente de suprimir todas las barreras entre hermanos, especialmente las que le�vanta el dinero. Pero el poner en común los bienes requie�re, además de espíritu desprendido, cualidades de respon�sab0idad y de organización. Los creyentes de Jerusalén vi�vían en un tiempo en que no se daba bastante importancia al trabajo y a la previsión, gastaron rápidamente los bienes, sin que se preocuparan por trabajar, llegando a ser los «pobres de Jerusalén>. Para ayudarlos, Pablo organizará co�lectas en las demás Iglesias (Gál 2,10; Rom 15,25; 2 Cor 8).





�A muchos de nosotros nos enseñaron cuando niños las maravillas hechas por Dios en el pasado, como si sólo hubiera actuado en ese tiempo. Los judíos entonces pensa�ban igual. La Biblia hablaba del tiempo de Moisés, en que los que se rebelaban contra el profeta de Dios eran muertos por intervención del cielo (Núm. 12,1; 16,1; 17;16). Pero de nuevo actúa Dios en la comunidad cristiana y los creyentes sencillos de Jerusalén descubren de repente que el pesca�dor Pedro no es inferior a Moisés. Ver también He 13,11; 1 Cor 11,30.


El pecado de los esposos no es el haber guardado una parte de sus bienes. Nadie les obligaba a venderlos y dar el dinero a la comunidad. Pero quisieron engañar a los após�toles y aparentar que daban todo, cuando en realidad no lo daban.


Hay que tener mucho cuidado cuando se habla de casti�go de Dios. El único castigo para un cristiano es el quedar separado de Dios para siempre. La misma muerte no sig�nifica que Dios nos quiere castigar. Sin embargo, la muerte de Ananías y Safira es una advertencia y una señal para que los otros creyentes sean más fieles.


Aquí aparece la palabra Iglesia. Significa propiamente “la asamblea convocada por Dios”, y los judíos, antes de Je�sús, la usaban para designar el nuevo pueblo que Dios se iba a constituir en el tiempo del Mesías. Los creyentes si�guen siendo orgullosos de ser judíos, del pueblo de Israel; sin embargo, el Espíritu Santo los separa poco a poco del antiguó Israel. Ya son conscientes de ser el nuevo pueblo reunido por Dios. La Iglesia designa todavía a la sola comu�nidad cristiana de Jerusalén cuando haya otras comunida�des, otras Iglesias, “la iglesia” pasará a designar la totalidad del pueblo de Cristo.





�Se unían al Señor mediante la fe (v.14). Todos los ju�díos tenían la fe, pues creían en Dios que habló por medio de los profetas. Pero una cosa es creer en los profetas del pasado, después que la autoridad religiosa los reconoció y puso sus advertencias entre los libros de la Biblia. Otra cosa es reconocer a los profetas de nuestra generación cuando las autoridades y la mayoría de la gente los desconoce. Creer en Jesús como el profeta que Dios les había enviado y al que ellos habían rechazado, existía una fe muy superior. Y reconocerlo como el Señor era la fe propia del cristiano, la cual nos une misteriosamente a Jesús vivo.


�Este enfrentamiento de los apóstoles con los gobernantes de su pueblo, ¿será el mismo que se ve hoy en mu�chos países cuando la iglesia denuncia los atropellos a los derechos humanos?


Muchos cristianos dicen: no es la misma cosa, pues en�tonces los apóstoles eran perseguidos por predicar a Jesús; en cambio, ahora, solamente se castiga a los cristianos po�líticos. Pero no es evidente.


En el tiempo de Jesús, el pueblo judío era un pueblo do�minado y a la vez dividido. Jesús habló como hombre total�mente libre, enseñando un camino de liberación que hoy se llamaría acción no violenta. Y las autoridades lo eliminaron para defender la seguridad de la nación (Jn 12,48) y su Pro�pia política. Para los discípulos de Jesús, convertirse signifi�caba reconocer su complicidad con los que dieron muerte a Jesús y tomar el camino trazado por él. Viviendo entre opresores y rencorosos, este camino era muy arriesgado (Lc 21,12-16).


De hecho, cuando los sacerdotes juzgan a Pedro y a Juan, solamente les exigen desolidarizarse de este hombre al que ellos dieron muerte legalmente. Para ellos, la predicación cristiana es tan política como lo es ahora para muchos la actuación de la Iglesia cuando habla de justicia.


Predicar a Jesús es predicar la reconciliación universal (Ef 2,14), la cual se realiza a todos los niveles de la vida hu�mana, incluyendo la economía y la política. La iglesia no se�guiría a Cristo ni predicaría a Jesús Único Salvador (531) si se negara a ver quienes condenan pueblos enteros a morir lentamente por falta de pan, de educación y de salud. Pero esta denuncia no sería predicación cristiana si no nos convenciera de creer en el proyecto salvador de Dios.





�Gamaliel, del que se habla en 5,34, era uno de los más famosos maestros de la Ley. El grupo que lo seguía era, en la religión judía, el que más se preocupaba por una fe sin�cera y una religión que nace del corazón. Fue el maestro de Pablo (ver He 22,3).


Si esta obra viene de Dios (v. 38). Jesús había dicho algo semejante (Mt 15,13). Esto, sin embargo, no nos parece evi�dente: ¿no se ven muchas doctrinas falsas que perduran? Pero, posiblemente, las que duran siglos deben su perma�nencia a que, a pesar de sus errores y de los grandes males que traen, mantienen en el mundo algunas enseñanzas ver�daderas y, para ciertas categorías de personas o para cier�tos pueblos necesarias, que la Iglesia de Jesús no ha sabido o no ha podido comunicarles hasta el momento presente.


�No hemos de pensar que Jesús había indicado deta�lladamente a sus apóstoles la manera de organizar la Igle�sia. Pero se produjo un conflicto entre dos grupos sociales: los judíos, llamados hebreos, que no habían salido de su tierra, y los judíos helenistas, que se habían criado en países griegos. Pareciera que estos helenistas seguían el partido esenio, el que negaba la legitimidad de tos Sumos Sacer�dotes y se abstenía de participar en las ceremonias del Tem�plo. El choque de las ideas entre «hebreos» y «helenistas», acarrea desconfianza mutua, y se ve la necesidad de dar cier�ta autonomía a los helenistas. Puesto que los apóstoles se identifican más bien con los hebreos, deciden que los otros tendrán responsables propios para ciertos oficios.


La comunidad elige a los siete, y los apóstoles les dan el sello de su autoridad, porque cualquier misión viene de Cris�to a través de los apóstoles.


Los candidatos que se presentan deben estar llenos de fe y del Espíritu Santo. Porque los servicios materiales de la Iglesia están estrechamente ligados con la vida comunitaria y espiritual. Es una lástima cuando se confían los bienes ma�teriales de la Iglesia a hombres capaces de manejar el dinero, pero que no tienen el espíritu del Evangelio. A causa de ellos entran en la Iglesia el espíritu mercantil y las preocu�paciones de una institución comercial. Así se desfigura el rostro de la Iglesia.


Esos siete, ¿fueron los primeros diáconos? Lucas sola�mente dice que servían, y «diácono» quiere decir servidor.





�De Felipe se hablará en He 8,5 y 21,8. Aquí no se recuerda más que a Esteban.


Por ser helenista (ver párrafo anterior) Esteban no com�partía la fe ciega del pueblo judío en su Templo y sus ritos. Comprendió que la Iglesia debía liberarse de los moldes del pasado y no quedarse con los judíos, si éstos se negaban a creer.


Los adversarios de Esteban lo acusan de cambiar la reli�gión y las costumbres, y actúan con el fanatismo de quie�nes confunden patria y religión. Para detener las ideas, no saben más que matar o expulsar.








�El largo discurso de Esteban recuerda cómo el pue�blo de Dios persiguió a los profetas antes de perseguir a Je�sús. También muestra que la religión judía bien entendida llevaba a no dar tanta importancia al culto y al Templo de Jerusalén.


Esteban muere como Cristo. Es el primer mártir (mártir significa testigo). Es testigo de Cristo porque lo proclamó.


Lo es mucho más porque muere coma Cristo, perdonando a sus asesinos.





�En él también se va a manifestar la Resurrección. En vez de Esteban muerto, la Iglesia tendrá un nuevo apóstol en la persona de Saulo, de quien se habla aquí el cual, des�pués de su conversión, Regará a ser “San Pablo”. Dios es�cuchó así la oración de Esteban por sus asesinos.


La ejecución ilegal de Esteban desencadena la persecu�ción contra los cristianos del grupo helenista. No fueron in�quietados los apóstoles ni los del grupo hebreo, por ser con�siderados leales con la religión y las tradiciones judías. Sobre la actitud de Saulo, ver lo que él mismo dirá más tarde en Gál 1,13.


�Los perseguidos van anunciando su fe y empiezan co�munidades cristianas en Samaria.


La evangelización trae alegría: Dios se manifestó, y por su Espíritu está sanando los cuerpos y los corazones, Dios se hace presente. ¡Qué cosa más bella y conmovedora! Siem�pre la alegría, y no el miedo o el sectarismo, rodeará a los verdaderos cristianos.


�¿Quién es el personaje importante en este trozo? ¿Si�mon? No: es el Espíritu Santo.


Felipe es uno de los siete. Bautiza, pero no puede comu�nicar los dones del Espíritu.


Bautismo e imposición de las manos son dos etapas de la iniciación cristiana y se refieren a dos aspectos diferentes de la vida en la Iglesia. El bautismo figura más bien la re�novación del individuo, mediante la fe. En cambio, la impo�sición de las manos expresa la transmisión del Espíritu en forma de cadena a partir de los primeros que lo recibieron en Pentecostés.


Esta imposición (que ha pasado a ser la confirmación en la Iglesia de hoy) significa el dinamismo y la irradiación del cristiano. Tendría que ser reservada, como al comienzo, a gente madura, capaz de participar efectivamente en la Igle�sia y que ya tiene una experiencia de la vida de fe.


Este Simón, brujo, charlatán o hipnotizador, dio a Pedro la oportunidad para que condenara una falsa comprensión de los dones espirituales. Consideró a los apóstoles como


unos brujos más poderosos que él y pensó comprar el pó�der de realizar ciertos milagros: La negativa dé Pedro nos re�cuerda que el Espíritu actúa libremente para realizarlas obras que mejor sirven a la gloria de Dios y la extensión de su Reino. De todas maneras son cosas que no se compran.


No siempre se dan manifestaciones del Espíritu como aquellas que recuerdan los Hechos (ver He 19,6 y 1 Cor_12). Es que Dios adapta sus dones a las necesidades de la Iglesia. Las comunidades de gente sencilla y pobre son las que reciben más dones de sanación para los enfermos: porque, faltándoles los medios normales, Dios se hace presente. Los grupos de oración son los que reciben el don de lenguas, por ser uno de los que afirman la piedad con Dios. El don de profecía se manifiesta diversamente según los ambien�tes. Ahí donde la fe se apoya mucho en la certeza de la jus�ticia divina y el temor a Dios; se ven predicciones y revela�ciones de los secretos del corazón; en cambio, entre los que tienen una formación más racional e intelectual, el profeta se distingue a menudo por el don de hablar con seguridad y de dar la palabra definitiva en que la comunidad o las per�sonas reconocen la voz de Dios.


El Espíritu sigue actuando en muchos creyentes que, tal vez, no hablan en lenguas ni hacen curaciones, pero arman movidos por él y producen los frutos del Espíritu (Gal. 5,22-24), siendo con esto auténticos testigos de� Jesús.


Bautizados en el Nombre del Señor Jesús (v.06). Ver al respecto la nota en 19,5.





�Notamos cómo el Espíritu Santo conduce a Felipe ha�cia un hombre que no era judío ni samaritano, el primer hombre de otra raza que recibió el Evangelio.


El etíope que se bautiza es solamente un hombre que teme a Dios. Así se llamaba a los de otra raza que habían sido atraídos a la religión de los judíos y a la fe en el Dios único. Sin adherirse a todas las costumbres de los judíos, leían la Biblia y les gustaba participar en las ceremonias judías.


La conversación con Felipe se inicia a partir de un texto de Isaías 53,7. Este poema, dicho del Siervo de Yavé, habla de un justo injustamente condenado que, con sus sufrimien�tos, expía los pecados de toda la humanidad. Los apóstoles vieron en ese texto uno de los que mejor anunciaban a Cris�to: ver com. de Mc 14,24 y 1 Pe 2,24-25. El poema de Isaías finaliza con un anuncio velado de la resurrección del «Sier�vo de Yavé». Y lo maravilloso es que Felipe puede dar tes�timonio de la Resurrección de Jesús, con tal convicción, que el etíope cree en él


�Este es el acontecimiento decisivo de los comienzos de la Iglesia. Cristo viene personalmente para vencer al más encarnizado perseguidor de los cristianos.


La conversión de Saulo, que pasará a ser el Pablo apóstol de las naciones, se lee también en He 22 y 26.


Sería un error presentar a Pablo como un hombre malo que, por fin, encuentra el buen camino. Como lo recuerdan He 22,3-4; Gál 1,14 y Fil 3,4-11, Pablo había sentido, desde joven, la necesidad de dedicarse al servicio de Dios. Por eso había decidido ir a Jerusalén para estudiar la Ley, es decir, la religión; con los mejores maestros de su tiempo. El inte�rés por las cosas de Dios le había hecho olvidar la búsque�da de una esposa: no se había casado. Joven cumplidor y responsable al que los judíos encargan la tarea difícil de eli�minar de sus comunidades una doctrina nueva y sospecho�sa, la de los cristianos. Pablo dirige la represión contra los seguidores de Cristo y lo hace en forma muy dura para bien de la religión.


¿Por qué me persigues? ¿Quién es este Señor que me lla�ma perseguidor cuando no tengo otra ambición que servir a Dios? Hasta ese momento Pablo se sentía bueno, como el fariseo de la parábola (Lc 18,9) y daba gracias a Dios que lo había hecho creyente responsable, cumplidor y militante. Pero ahora, puesto en la luz de Cristo, descubre que sus mé�ritos y sus servicios no son de los que valen para Dios; su fe es antes que nada fanatismo humano; su seguridad de creyente; orgullo disimulado. Pablo se ve pecador, violento y rebelde, pero, al mismo tiempo, entiende que Dios lo ha acogido; elegido y perdonado: este hombre será para mí in instrumento valioso (15).


Pablo ya no es el fariseo de la parábola, sino que se ha puesto en el lugar del publicano: «Dios mío, ¡ten piedad de mí que soy un pecador!» Esta es la conversión propia del militante cristiano.


Pues, por muy militante que sea uno, no podrá presen�tarse como testigo de Cristo si no se sabe pecador perdo�nado. De ahí procederá toda preocupación cristiana por la reconciliación de la humanidad.


En adelante Saulo (que tomará el nombre de Pablo) va a ser para Cristo el instrumento elegido para extender la Igle�sia en los demás países. Hasta entonces, la Iglesia, dirigida y compuesta por judíos, no había salido de ese pueblo. Pa�blo también era judío, pero educado fuera de su país. Tenía tanto la cultura, de los pueblos griegos, como la de su pro�pia raza. Por eso, y porque tenía una personalidad excepcio�nal, iba a ser el apóstol de los griegos.


La Iglesia debe renovarse constantemente, y se renueva con las conversiones de adultos. Las comunidades cristia�nas; por más que quieran abrirse a los ambientes que poco participan en ellas (el mundo del trabajo, por ejemplo, o, a veces, el de los jóvenes), no lo pueden habitualmente. En�tonces el Señor llama a tal o cual persona de esos ambientes, que, después de recibir la fe de la Iglesia, sabrá evan�gelizar a los suyos y guardar su libertad respecto de los gru�pos tradicionales.


En momentos importantes de la historia; Cristo llamó a hombres nuevos que su Iglesia necesitaba: Francisco de Asís, y, más cerca de nosotros, a Juan XIII


«El Camino» así se designa al cristianismo; la palabra ex�presa que no se trata sólo de enseñanzas religiosas sino de una nueva manera de vivir alumbrada por una esperanza.





�Durante tres años, Pablo proclama su fe y cuenta su propia experiencia en la provincia de Damasco, llamada también Arabia (ver Gál 1,16 y 2 Cor 11,32).


Ya Pablo sigue su propio camino. No se margina de la Iglesia, como lo demuestra su viaje a Jerusalén para encontrarse con los apóstoles. Sin embargo, se reserva su independencia, esperando los llamados del Espíritu.





�


Pedro aparece en su papel de “inspector” de las Iglesias (la palabra obispo quiere decir inspector).


Aquí se dice que visita a los santos. En los años que preceden a Cristo, la palabra «santos», o sea, consagrados a Dios, se usaba especialmente para designar al nuevo pue�blo de Dios que iba a empezar con la venida del Mesías (ver Daniel 7,27). Los cristianos son este nuevo pueblo de Dios y como son la Iglesia (ver 5,11), también son los santos.


La resurrección de Tabitá se parece a las que Jesús ha�bía operado. Es un eco de la propia Resurrección de Cristo, tal como había sido la de Lázaro (Jn 11) o la del hijo de la viuda (Lc 8,11).


Dios quiso dar esos signos para fortalecer la fe en la re�surrección de Jesús. Además de los que habían sido los tes�tigos de ella, era necesario que en varios lugares, las comu�nidades comprobaran por sí mismas que su Dios «resucita a los muertos» (ver Hebreos 11,19). En la Iglesia se verifi�caron semejantes resurrecciones hasta en nuestro siglo.





�Esta es una nueva intervención del Espíritu Santo para que la Iglesia salga del ambiente judío y el Evangelio llegue a los demás. Cornelio es (como el etíope de 8,27) un hom�bre que teme a Dios, o, sea, un extranjero que, sin adherirse a la comunidad judía, cree en el Dios único de los judíos. Vio el cielo abierto. A lo mejor vio una carpa que bajaba, figura de la morada de Dios en este mundo, y que, precisa�mente, abrigaba criaturas consideradas impuras.


La religión judía encerraba a los creyentes en una serie de prohibiciones: Distinguía entre animales puros, es decir, los que se podían comer, e impuros, los que no podían co�merse. Lo mismo sucedía entre las personas; los judíos no podían mezclarse con los no judíos. De modo que la visión de Pedro, en que se invita a comer animales impuros, sig�nifica que no debe vacilar en ir a alojarse en casa del roma�no Cornelio.


No sabemos si Pedro habría vacilado en administrar el bautismo a un hombre no judío (y no circuncidado) cual era Cornelio. La manifestación del Espíritu Santo le forzó la mano.


¡Por fin se bautizó a un hombre de otra raza! Hoy: tam�bién, en varios lugares, la Iglesia está amenazada de quedar reducida a un grupo social cerrado y, tal vez, anticuado. Los Papas y los obispos nos invitan a dar un paso, a entablar diá�logo con todos los hombres. Sin embargo, parece que sólo la intervención de un ángel podría convencernos de ir a los demás.	


Él ha enviado su palabra (v. 36). Pedro presenta a Jesús. Su vida fue la de un profeta auténtico, que viene a conti�nuar la obra de los anteriores profetas, portadores de la pa�labra de Dios. Pero en su persona Dios ofrecía la paz (el tex�to dice: evangelizaba la paz), o sea, que Dios reconciliaba de una vez a los hombres con él. Es fácil reconocer aquí una de las afirmaciones centrales de Pablo: ver Rom 5,1-11; 2 Cor 5,11-21 y Ef 2,14-16.


Juez de vivas y muertos (42). Esa expresión se refiere a los conceptos religiosos de aquel tiempo, que distinguían entre el juicio de los que presenciarían la vuelta de Cristo al fin del mundo (los vivos), y el de todos los que hubieran muerto anteriormente (los muertos). Ver lo mismo en 1 Tes 4,17.


Recibe por su Nombre el perdón. Por su Nombre, es de�cir, por su propio poder y eficacia. Esto reafirma la autori�dad divina de Jesús.





�La reacción de los cristianos de Jerusalén nos hace comprender qué revolución significa el hecho de bautizar a Cornelio.


A través de esta primera advertencia hecha a Pedro, des�cubrimos la presión continua que van a ejercer los «viejos cristianos» sobre sus sacerdotes y obispos a lo largo de la historia.


Estos creyentes de Jerusalén no son de mala fe, y acep�tan la aclaración de Pedro. Sin embargo, los responsables de la Iglesia tendrán siempre que demostrar valentía para preferir los llamados del Espíritu Santo a los prejuicios con�servadores. Los mismos militantes cristianos, muchas ve�ces, lamentan el egoísmo gremial de sus compañeros, el es�píritu cerrado del grupo que no acepta a tal o cual, el pre�juicio que se resiste a las evidencias.


Antioquía, a 500 kilómetros al norte de Jerusalén, era la principal ciudad de la provincia romana de Siria, país pa�gano, de idioma «griego», que tenía una comunidad judía importante. No sabemos quién llevó primero la fe cristiana a los paganos, ni cómo lo hizo. Por primera vez, había una Iglesia en que se mezclaban judíos creyentes en Cristo y con�vertidos de origen pagano: ahí estaba el porvenir del Evan�gelio.


La comunidad de Jerusalén actúa como quien posee au�toridad sobre las nuevas iglesias; el caso de Antioquía con�mueve a todos, ya que para los judíos de Palestina, recibir paganos era la novedad más grande. ¿No estaba prohibido por la ley de Moisés convivir con esta gente «no cir�cuncidada»?





�Se habla de profetas. Entre los dones que el Espíritu Santo daba a los convertidos, el de «profetizar» era uno de los más destacados. El «profeta» recibía de Dios, en diver�sas ocasiones, una intuición de los acontecimientos futuros de la comunidad, o de uno de sus miembros. También hacían exhortaciones en el Espíritu, y todos reconocían la mano de Dios en la convicción y la sabiduría con que ha�blaban, descubriendo en cualquier pasaje de la Biblia una palabra para el presente.


Se recalca el primer gesto de ayuda fraternal entre cris�tianos de diferentes países. En este párrafo se habla de los ancianos o «presbíteros» (es la misma palabra). Así se nom�braba a los jefes de la comunidad cristiana, siguiendo el uso de los judíos.





�Esta segunda persecución alcanza toda la comunidad cristiana de Jerusalén (ver en 8,1). Santiago el mayor, que, con Pedro y Juan, era uno de los pilares de la Iglesia (ver Lc 9,28 y cal 2,9).	


La segunda liberación de Pedro (ver la primera en 5,19) hace resaltar la intercesión poderosa de la Iglesia por su jefe y la voluntad de Cristo de colocar a su Iglesia fuera del al�cance del poder del mal (ver Mt 16,18).


Cuenten esto a Santiago. Este es Santiago «hermano del Señor», reconocido ya como responsable de la Iglesia de Jerusalén.





�Empiezan aquí las misiones de Pablo; por el momen�to, es enviado como ayudante de Bemabé.


Es muy difícil saber cómo se organizó la Iglesia en sus co�mienzos. No tenía la misma forma de jerarquía que tene�mos ahora con sus tres grados: obispos, presbíteros (o sa�cerdotes) y diáconos, la cual se impuso solamente al foral del primer siglo. En la mayoría de los casos, las comunida�des elegían a los presbíteros, o ancianos, entre los hombres de más confianza y éstos, por el solo hecho de su nombra�miento y de la aceptación de las comunidades vecinas eran capacitados para bautizar, celebrar la eucaristía y dar la un�ción a los enfermos. Esta institución de los presbíteros (ver 14,23 y 11,30) no hacía más que imitar el modo de gober�narse de las comunidades judías con sus Ancianos.


Pero ahí donde había profetas reconocidos como tales (y ése fue el caso en Antioquía), éstos gozaban de una autori�dad superior, algo semejante a la de los apóstoles.( Cor 12,28 y El 2,20).


Pablo y Bemabé no son considerados todavía como após�toles, eso sí, son profetas. En cuanto a los maestros, son los que tienen aptitud para enseñar a sus hermanos la doc�trina y la moral, a partir de las Escrituras.


Lucas detalla la partida de esta misión. Se debe a una ini�ciativa del Espíritu Santo, pero responde a la vida fervorosa de la comunidad de Antioquía. Nótese además, que dicha comunidad acepta que se alejen dos de sus cinco respon�sables. Y que Saulo y Bemabé están listos para correr los riesgos de esta aventura.


La imposición de las manos invoca la gracia de Dios so�bre los dos misioneros.





�Esta primera misión principia en forma muy tradicio�nal. Un judío poda ir por todo el impero romano: en cual�quier ciudad importante encontraba hermanos de raza, de�dicados a los negocios y siempre agrupados en comunida�des, en «sinagogas». De Antioquía, Bemabé y Saulo viajan por mar a la isla de Chipre, patria de Bemabé.


Los dones de profeta de Saulo se manifiestan en el en�cuentro con Sergio Pablo. Este, al convertirse, concedió go�zoso a Saulo el uso de su propio apellido. Desde entonces empleará el nombre de Pablo, en un esfuerzo por aseme�jarse más a los romanos y a los griegos, a quienes tendrá que anunciar a Cristo.


Pablo y sus compañeros. Una vez empezada la misión, Pa�blo se impone como responsable. No han demorado en Chi�pre; no hicieron sino dejar grupos de creyentes instruidos rapidamente.


Al llegar al continente, a la región dura e inhóspita de Per�ge, Juan Marcos se separa, posiblemente asustado por los atrevidos planes de Pablo. Penetran en la cordillera de la ac�tual Turquía y van hasta el corazón de la provincia de Pisi�dia, a Antioquía (que no hay que confundir con la otra Antioquía).


Lucas relató detalladamente los acontecimientos de An�tioquía de Pisidia, porque fueron típicos de la situación que Pablo iba a enfrentar en diversas partes del imperio romano.


Pablo habla en la reunión del sábado en la «sinagoga» (casa de oración de los judíos). El culto se compone de sal�mos y de lecturas bíblicas (del Antiguo Testamento, por su�puesto). Luego, uno o varios de los responsables hacen co�mentarlos. A Pablo, por deferencia, por estar de visita, lo in�vitan a tomar la palabra.


Tal vez nos parezca aburrido este discurso en que Pablo, lo mismo que Pedro (cap. 2) y Esteban (cap. 7), cuentan la historia de Israel. Esa era la manera de predicar y argumen�tar de los judíos. Exponían la historia de su pueblo, ponien�do de relieve una serie de hechos que trazaban como una línea para entender el conjunto. Del mismo modo, Pablo y los apóstoles revelaban el verdadero sentido de la Historia Sagrada: demostraban que, en la resurrección de Cristo, se cumplían las promesas de Dios a Israel.


Siempre debemos buscar la continuidad entre lo que Dios hizo en otros tiempos y lo que hoy sucede, y relacionar los hechos de vida con los hechos del Evangelio. Pues la vida cristiana no está en cumplir ritos, sino primeramente en orientar nuestra vida y nuestros actos de tal manera que la Historia Sagrada se prolongue a través de nosotros.


El público reacciona en diversas formas. Los que escu�chan no son sólo judíos, sirvo que también hay de esos «te�merosos de Dios» o «prosélitos» que ya encontramos en la persona, del etíope (8,30) y de Cornelio, considerados por los judíos como creyentes de segundo rango.


Ahora bien: desde las primeras palabras, Pablo los saluda al igual que a los judíos. Luego, en su predicación, no en�fatiza la observancia de la Ley, que sólo el judío podía cum�plir, y que lo hacía sentirse superior a los demás: más bien, declara superada la Ley (v. 38). En cambio, pone de relieve las promesas de Dios dirigidas a todos los hombres. Los «que temen a Dios» se entusiasman por un Evangelio que los hace hijos de Dios al igual que los judíos.


Todos invitan a Pablo a que hable sobre el mismo tema el sábado siguiente. Pablo toma en ese momento una decisión importante: En vez de encerrarse entre los judíos, du�rante la semana, va con preferencia a los «temerosos de Dios», a los que conquista por su total ausencia de racis�mo. Ellos, a su vez, atraen a mucha gente a la reunión del sábado siguiente; ahí se juntan paganos que nunca se ha�bían comprometido con los judíos.


Entonces se produce la crisis. La asamblea se divide en dos bandos. Los judíos más cerrados y orgullosos se asus�tan al verse invadidos por esos paganos «impuros», se opo�nen a Pablo, e incluso tratan de echarlo fuera por cualquier medio. Intervienen las mujeres ricas y piadosas. Desde ese momento se constituye una comunidad cristiana separada de la de los judíos.


¿Quién no se da cuenta que junto a la Iglesia actual todavía hay «prosélitos», o sea, hombres de Buena Voluntad, que esperan que se les predique un evangelio realmente abierto a todos y para los cuales no hay cabida en nuestras asambleas?


Creyeron los que estaban dispuestos para la vida (48). Esa expresión no condena a los que no creyeron. Solamente nos enseña que nadie cree, sino por gracia de Dios, el que nos ha destinado a gozar desde ya esta convivencia con Dios en la verdad, que desemboca en la vida eterna (Jn 17,3).


�Sucede igual que en Antioquía de Pisidia. Pablo y Ber�nabé hablan con firmeza, sin miedo. Ese es uno de los dis�tintivos del verdadero apóstol, movido por el Espíritu Santo. Esa seguridad influye poderosamente en la conversión de los oyentes, pero no es un don natural del hombre. Pablo hará notar que Dios lo concede al predicador que confía en él, especialmente en los momentos que se siente más débil y menos preparado. (Ver 1 Tes 2,2 y 2 Cor 12,10).


Los oyentes de Pablo eran hombres religiosos que guar�daban costumbres y maneras propias de honrar a sus dio�ses. Tenían sacerdotes, ritos, sacrificios. Pero precisamente Pablo les invita a algo diferente, que es la fe:


- El hombre religioso, pero sin la fe verdadera recono�ce la existencia de un ser superior y siente la necesidad de servirlo. En esto ve una ley de la naturaleza, un orden que respetar (y piensa tener una vida exitosa al servir y honrar el Poder superior). Conoce a Dios por las costumbres de su pueblo.


- En cambio, el creyente, al oír la predicación del Evan�gelio, reconoce un llamado de Dios, dirigido a él, que lo in�vita a cambiar de vida. Y responde personalmente, aunque los otros no han respondido. La fe lo lleva a entrar en una comunidad, la Iglesia.


Así, el enfermo cree en la predicación de Pablo: cree que ese Jesús resucitado vive realmente y lo puede sanar. A una palabra de Pablo, se levanta. Esta curación revela exterior�mente lo que pasó interiormente: se ha levantado dispuesto a hacer lo que el Evangelio le pida; está dispuesto a cam�biar de vida, liberándose de las tradiciones humanas que le ponían trabas.


Los demás se maravillan del milagro: en realidad, no lo entendieron. Quieren expresar su alegría y acción de gracias del modo acostumbrado: ofreciendo sacrificios a Dios o a los dioses. No escucharon el llamado de Dios ni le corres�pondieron cambiando su vida.





�Derbe es el final de la misión. Pablo y Bernabé em�prenden la vuelta por el mismo camino que llegaron. Visi�tan todas las comunidades fundadas en el continente. Des�pués navegarán rumbo a Antioquía sin volver a pasar por la isla de Chipre.


La Iglesia de ese tiempo no tiene parroquias, ni clero, ni instituciones, ni libros. El apóstol debe organizarla de ma�nera que pueda continuar. Habrá un libro, la Biblia de los ju�díos, o sea, el Antiguo Testamento. Pero los profetas, inspi�rados por Dios, sacarán de este libro enseñanzas nuevas al descubrir en el pasado un anuncio de Cristo. También las comunidades serán visitadas de vez en cuando por apósto�les o profetas venidos de otras Iglesias.


Harán las reuniones en torno a la celebración de la Cena del Señor (ver 1 Cor 11); además de la Eucaristía, cada uno participará con los demás sus propios dones espirituales (ver 1 Cor cap. 12-14). Lo mismo que las comunidades judías tenían responsables llamados «ancianos» o «presbíteros», así también entre los cristianos se hace la imposición de ma�nos a responsables, «presbíteros», que dirigirán y presidirán la Eucaristía. (Ver comentario de 13,1.)


Así entendemos mejor que una misión no alcanza su meta si no logra formar comunidades de adultos, con responsa�bles propios y con la participación activa de sus miembros.





�Asistimos al primer conflicto interno de la Iglesia. Lo relata el mismo Pablo en Gál 2,1-10.  La discusión era de importancia. Se trataba de saber si un pagano estaba salvado solamente con creer en Jesús y bautizarse, o si tenía que someterse primero a los manda�mientos y costumbres religiosas de los judíos, entre los cua�les la circuncisión era fundamental.


En realidad, estos mandamientos y ritos no eran sino una forma provisoria de religión, una etapa que había preparado a Cristo. Por eso, cuando Pablo y Bernabé predicaban a los paganos, no hablaban de los ritos judíos. En cambio, varios creyentes de origen judío pensaban que había que mante�nerlo todo, pues eso venía de Dios.


Pablo va a Jerusalén, llevando consigo a algunos creyen�tes de origen pagano, en especial a Tito, uno de sus ayu�dantes. En la discusión, el argumento que más impresiona a los judíos conservadores será el comprobar que tienen frente a sí a verdaderos creyentes que actúan ton la fuerza del Espíritu Santo, a pesar de que no han sido circuncida�dos (¡qué vergüenza!), y que no se preocupan de la ley de Moisés ni del culto judío.


La solución del conflicto pone en claro el carácter comu�nitario de la Iglesia. Se reúnen los «ancianos», responsables de la comunidad madre de Jerusalén, con los apóstoles, que son la autoridad superior de la Iglesia. Habla Simón Pedro, se refiere a la experiencia que tuvo en él caso de Cornelio (cap. 11), y abre el camino de una libertad total respecto a la religión judía.


Este camino de libertad ha de imponerse también hoy. Cada día son más numerosos los adultos y jóvenes que par�ticipan de una cultura muy extraña a la que originó el len�guaje de la Iglesia, el estilo de sus asambleas dominicales, las respuestas que da a las inquietudes del pueblo. ¿Impon�dremos al mundo obrero estos moldes con los que no se siente identificado? ¿Y a los jóvenes? Pedro da la respuesta.





�Parece que Lucas junta aquí en un solo relato dos reu�niones diferentes, lo que crea alguna confusión. Primero hubo la que acabamos de leer. En esta se resolvió la cues�tión de principio: los griegos convertidos no tenían por qué observar las leyes del Antiguo Testamento, consideradas provisorias y propias del pueblo judío. Después de la inter�vención de Pedro se toma el decreto que leemos en 15,29: a los griegos solamente se les exige no comer carne sacri�ficada a los ídolos (ver 1 Co 8-10) y tratar a su prójimo con�forme al Evangelio (Rom 12).


Pero después se presentaron dificultades en las Iglesias de Siria-Palestina, cuyo obispo era Santiago. Para ellas de�cretó lo que leemos aquí en 15,20-21 y también en 21,25: es decir, que ambas partes, judíos y griegos, sacrificarían algo de sus derechos. Los griegos se abstendrían de comer carne con sangre, por consideración a los hermanos judíos, que aborrecían tales prácticas (Rom 14). Pero esto no lo dijo Santiago en la asamblea de Jerusalén, ni se decretó enton�ces, como pareciera leyendo 20-21, que contradice el de�creto adoptado en esta ocasión.


Se pueden destacar las expresiones siguientes del relato: Los apóstoles, los ancianos y toda la comunidad. Pareció bueno al Espíritu Santo y a nosotros, pues la decisión de la comunidad unida a sus apóstoles tiene la garantía del Es�píritu Santo.


Sobre el mismo tema de la convivencia entre cristianos, ver Rom 14.





�Estamos en el año 50. Hace como trece años que Pa�blo encontró a Cristo en el camino de Damasco y se abre ahora otro período de su vida. Actúa como jefe responsa�ble; los apóstoles y la Iglesia de Jerusalén han reconocido oficialmente la misión que Cristo le había asignado el día de su conversión: será el apóstol de los pueblos paganos que integran el mundo romano (Gál 2,7-9; Ef 3,8-9).


No debe extrañamos la ruptura violenta de Pablo y de su amigo Bemabé: la fe no destruye la personalidad. El tiem�po, sin embargo, y la acción de la gracia, atenúan las opo�siciones. Algunos años más tarde, Pablo, preso, es asistido por Marcos (Filemón 24), y, más tarde, preso de nuevo, pe�dirá que lo venga a ayudar (2 Tim 4,11 ).


�A Pablo no le basta haber establecido Ancianos en cada comunidad, sino que se preocupa además por tener ayudantes que, como él, visiten y fortalezcan las comunida�des existentes, y susciten nuevas. Timoteo es el primero de ellos. El apóstol toma en cuenta el buen testimonio que los creyentes dan de él, y, cuando se trate de buscar responsa�


bles para la Iglesia, siempre exigirá que tengan buena repu�tación (ver Tim 3,7 y Tito 1,6).


Un detalle revela cómo Pablo sabe conciliar y transigir. El no quiere que 1os paganos se circunciden: porque este rito no tiene ya valor para un cristiano. Sin embargo, como Ti�moteo es judío, según el derecho judío, Pablo lo circuncida con el fin de que no tenga dificultades con los creyentes de origen judío y pueda ejercer mejor su apostolado en medio de ellos.


Es importante darse cuenta que Lucas no da sino algu�nos datos sobre un viaje que debió durar como dos años. Las cartas de Pablo nos dejan ver algo del trabajo perseve�rante al que se dedicaba en las comunidades recién funda�das para formar los creyentes y sus responsables.	


Dos veces el Espíritu Santo impide a Pablo que realice su intención de desarrollar la Iglesia en la provincia romana de Asia. El Espíritu le indica que vaya más allá, a Macedonia, primera provincia de Europa. Así se comprueba la voluntad de Dios de que el Evangelio sea llevado, a la mayor breve�dad, a Roma, centro del Imperio. Pablo, tan dinámico y emprendedor, se guía por el Espíritu Santo.





�De repente, el texto dice nosotros, es decir, que Lucas empieza a relatar sus propios recuerdos. Es preciso concluir que en Troas, Pablo y Silas encontraron a Lucas, médico de Antioquía, que los esperaba, llegado posiblemente por barco, mientras los dos misioneros recorrían el interior.


�Parece que todo se juntó para hacer del incidente de Filipos un ejemplo de libertad cristiana.


Pablo libera a una muchacha que sacaba la suerte. Este don, si no es charlatanería, proviene, según la Biblia, de un contacto con las Fuerzas oscuras que dirigen este mun�do (Col 2,15; 1 Cor 2,8); y nos mantienen alejados de Dios, porque no se puede a la vez confiar en el Padre y solicitar semejantes respuestas.


Ante esta curación, los dueños no pueden alegar sino que éstos predican costumbres que no podemos aceptar. Ya los judíos habían usado argumentos parecidos y otros actuarán


después en igual forma denunciando a los verdaderos cre�yentes «en nombre de las tradiciones sagradas de nuestra cultura», y sin examinar seriamente los hechos.


En las cárceles romanas había una sala principal, y en el centro del pavimento una reja cerraba la abertura por la cual los presos más peligrosos eran arrojados a un calabozo sub�terráneo: Ahí echan a Pablo y a Silas. Son perfectamente li�bres, a pesar de las cadenas. Están heridos y molidos a gol�pes, pero tienen ánimo para alabar a Dios; en el silencio de la noche, el carcelero y los demás presos los escuchan. Dios oye también. Este ejemplo de libertad cristiana atrae el testimonio del Espíritu Santo: los grilletes se abren, de�mostrando la presencia de Dios, que da la libertad a los hombres.


Se verá también cómo Pablo sabe defender sus derechos: v. 37.





�De este recorrido se debe tener en cuenta el caso de Tesalónica, capital de Macedonia. Los judíos se oponen vio�lentamente y en casi su totalidad. La comunidad cristiana empezará con hombres «temerosos de Dios» de origen grie�go, que Pablo encontró al principio en la sinagoga, y con otros griegos paganos. La persecución no permite que Pa�blo se quede más de dos meses. ¿Cómo podía mantenerse una Iglesia formada en tales condiciones y que comenzaba con paganos tan poco instruidos? Perseveró, sin embargo: ver las Cartas a los Tesalonicenses.





�Atenas era la ciudad más famosa del mundo griego. Aun después de haber perdido el dominio político, perma�necía como el centro cultural del mundo romano. Ahí va Pa�blo, pues apunta siempre a las ciudades grandes, a los puer�tos, en que las noticias corren de uno a otro y se transmiten a través del mar.


Se le ofrece la oportunidad de hablar en presencia de los filósofos y notables de Atenas; acepta de inmediato. Frente a esos intelectuales, hace un esfuerzo por dar a su mensaje una forma culta: resulta un fracaso. Se nota la poca acogi�da del Evangelio por parte de esos sabios, más curiosos de oír novedades que deseosos de un compromiso real.


Pablo pensaba, en primer lugar, hablar de los hombres que buscan a Dios, y, después, presentar a Dios, que, en Je�sús, viene a buscar al hombre, dándole tiempo para coonvertirse antes que venga el juicio. Pero no lo dejaron acabar su discurso.


Notemos el elogio que Pablo hace de esos pueblos pa�ganos y de sus intelectuales. Dios les dejó que buscaran por sí mismos a Dios. Pablo no condena a los filósofos que no tienen la fe. A pesar de sus desviaciones y errores, hay que reconocer en ellos los esfuerzos y tanteos de los hombres para alcanzar la Verdad, y la Verdad es Dios. Dios se da a conocer por la naturaleza y por sus beneficios de toda clase que nos proporciona la vida. Dios despierta en nosotros la inquietud por reunimos todos los hombres, ya que somos de una misma sangre.


(Hoy todavía debemos considerar con mucho respeto las religiones anteriores a la conquista española. Estas expresa�ban la fe de los pueblos indios en busca de Dios y el Espí�ritu Santo actuó mediante ellas. El Evangelio no destruye, sino que eleva a un nivel superior las culturas, las religiones y las sabidurías anteriores a él. Asimismo, no podemos evan�gelizar a las masas urbanas y a los trabajadores sin tomar en cuenta los movimientos que mantienen viva la esperan�za de una justicia para todos y de una salida de la situación colonial de nuestro continente.)


Pero, después, Pablo señala que Dios prefiere olvidar esos tiempos. Cristo ha venido: a partir de él, que es la cabeza (Col 1,18), los dispersos hijos de Dios van a reunirse en un solo cuerpo (Jn 11,52; Ef 1,10). Y siendo él la Verdad defi�nitiva, todos deben creer en el Evangelio. Por Cristo, Dios juzga al mundo, o sea, que los hombres y las naciones se salvan o se condenan según aceptan o rechazan a ese Dios que se presentó pobre y humillado.





�Corinto, principal puerto de Grecia, 600.000 habitan�tes, de los cuales, 400.000 esclavos, capital de la provincia de Acaya, centro religioso, comercial y cultural. Innumera�bles templos y millares de prostitutas que los sirven. Ciudad famosa por su lujo y su corrupción. Ahí va Pablo y se queda dieciocho meses, hasta fines del año 52. Esta es una fecha precisa: la historia nos dice que Gallón fue Gobernador de Acaya durante el año 52.


Aparece el matrimonio Aquila y Priscila. Muy posiblemen�te eran ya cristianos, pero el decreto del emperador había expulsado de Roma a todos los de raza judía.


Aquila yPriscíla se pusieron con sencillez a disposición de Pablo para ayudarlo; lo ayudarán en otras oportunidades, con la disponibilidad natural de quienes no se sienten amarrados a una ciudad o a una patria.


Nótese lo que dice Cristo en la visión. Los obstáculos no desalientan al apóstol. Sabe que ordinariamente, el demonio multiplica las trabas cuando uno pisa su terreno, al temer que se le arrebate su dominio. En ese centro de corrupción, la gracia será más fuerte.





�En este corto párrafo, Lucas reúne el final del «segundo viaje» y el comienzo del tercero.


Pablo no se demora en Éfeso, capital de la provincia Asia. Tiene prisa por volver, después de dos años y medio de misión. Sube a Jerusalén y vuelve a Antioquía, que es la comunidad madre de las Iglesias del mundo pagano. Ahí Pa�blo viene a descansar después de cada viaje. También re�nueva sus orientaciones en un contacto vivo con esta co�munidad rica en elementos valiosos y capaz de compartir sus inquietudes.


Al salir otra vez, Pablo visita las Iglesias fundadas en el se�gundo viaje. En esto demora varios meses, y solamente en el año 54 Negará a Éfeso, donde, entre tanto, ha nacido una Iglesia.


Pues, en su ausencia, Aquila, Priscila y otros han ayudado a crecer la semilla que sembró Pablo al pasar. Se produce un hecho importante: conquistan a Apolo, que pasará a ser uno de los más destacados misioneros (1 Cor 3,6; 4,6; 16,12).





�El Camino (v. 26). Ya encontramos este término para designar la forma de vivir del crístianismo, pues no es sola�mente una «religión», o una «fe», o una «moral», sino todo esto a la vez, y más todavía.





�Hace tres años que Pablo tenía ganas de evangelizar a Éfeso, una de las ciudades más hermosas y grandes del Imperio.


Nótese lo de esos doce hombres, discípulos de Juan Bau�tista. Son creyentes y hombres rectos; sin embargo, les falta lo más importante: no han recibido el Espíritu. Vino sobre ellos (v. 6). Ver en He 8,14. Es cosa buena haber experimen�tado los dones del Espíritu en un momento como ése. Me�jor todavía si en nuestros compromisos de cristianos nos de�


jamos llevar por este «instinto» divino en vez de confiar siem�pre en nuestra capacidad.


Fueron bautizados en el Nombre del Señor Jesús. ¿De�bemos pensar que, en los primeros tiempos, el bautismo se daba «en el Nombre de Jesús» y no «en el Nombre del Pa�dre, y del Hijo y del Espíritu Santo»? La cosa no es nada se�gura. En el Nombre significa: por el poder, y posiblemente el bautismo «en el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo» se llamaba al mismo tiempo «bautismo en el Nombre de Jesús» para oponerlo al «bautismo de Juan» o a los varios bautismos de las religiones judía y paganas.


Pero, a lo mejor, se bautizó en el Nombre de Jesús en la primera generación y, posteriormente, la Iglesia modificó la fórmula para distinguirse de grupos que creían en Jesús, pero sin reconocerlo por el hijo nacido del Padre. En todo caso no caben las polémicas de esas iglesias chicas que creen haber reinventado el Evangelio cuando condenan la fórmula usada desde ya veinte siglos, que nombra a las tres personas divinas. Pues la misma Iglesia de los apóstoles, que puso la primera fórmula, fue la que, algunos años des�pués, puso la segunda que leemos en Mt 28,19.





�Se multiplican los signos que Jesús había prometido para quienes creerían (Me 16,15-18). Hechos parecidos su�ceden hoy, cuando la Iglesia vuelve a ser misionera.


Lo que nos impresiona son las curaciones. Quizá es más importante la conversión profunda de los que confiesan sus prácticas mágicas y queman libros preciosos. Aparentemen�te, no lo hicieron al momento de bautizarse, sino más tarde, cuando estaban más convencidos de su fe.





�El éxito del Evangelio es tan grande, que hace tam�balear la idolatría. Se presentaba, sin embargo, junto a mu�chas otras religiones. El mundo romano estaba lleno de in�quietudes religiosas y, principalmente desde Asia, se difun�dían doctrinas, cultos, enseñanzas que pretendían liberar al hombre de la muerte. Pero el Evangelio se distinguía de to�das ellas, pues mientras éstas enseñaban teorías, los apóstoles afirmaban un hecho: un judío llamado Jesús, resucitó y nosotros lo hemos visto resucitado.


Motín confuso. El gremio de los fabricantes de ídolos defiende sus intereses. Los judíos, que vivían sosegados en medio de la población pagana, se inquietan de que vayan a confundirlos con los cristianos y tratan de disculparse�





�Pablo permaneció dos años y medio en Éfeso, y va�rias indicaciones de sus cartas nos hacen ver que el relato de Lucas es bastante incompleto, dejando escapar la mayor parte de su actividad Pablo sufrió mucho. Muy posiblemen�te fue encarcelado. Escribió, en esos meses, la Carta a los Gálatas y la primera a los Corintios.


Pablo va a Macedonia (donde está Tesalónica) y Grecia (donde se detiene en Corinto). En esta última ciudad, per�severando en su proyecto de ir a Roma, escribe a los roma�nos.





�No por casualidad dice Lucas que se reunieron el pri�mer día de la semana, pues los cristianos se habían aparta�do de los judíos, reemplazando el día sagrado del sábado por el día siguiente, el primero de la semana, en que Jesús había resucitado. Así proclamaban su fe.


Desde luego, se reúnen en una casa y empieza el encuen�tra cristiano, que es a la vez convivencia, instrucción, re�flexión, terminándose en acción de gracias (o eucaristía) con la comunión al cuerpo del Señor.


En esta reunión pueden expresarse. ¿Qué dice Pa�blo hablando tan abundantemente?


- Lee y cita las Escrituras que anuncian a Jesús; 


- expresa su fe y su entrega a Cristo;


- cuenta los varios sucesos de sus misiones en que el Espíritu de Cristo actuó.


Esta parte de la reunión parece que se alargó demasiado, hasta que se adormecieron algunos. Pero tenía que con�cluirse con la fracción del pan, la Eucaristía.


En eso, los asistentes son testigos del poder de Dios so�bre la muerte (ver 10,36).





�Pablo vuelve a Palestina. Ya presiente, o sabe por re�velación del Espíritu, que pronto empezará otro período de su vida: los años de cárcel y de juicios. Quiere entonces en su despedida, entregar los últimos consejos a los responsa�bles de todas las comunidades que fundó en Asia.


Los pastores de la Iglesia deben solamente velar por el bien de sus feligreses. Dios les ha encargado su Iglesia y les corresponde prepararla para las pruebas que se acercan, para que guarde la fe de los apóstoles y se mantenga unida hasta que vuelva Cristo.


En el discurso de Pablo encontramos:


- una inquietud personal, ¿les había comunicado todo lo que necesitaban para cumplir su cargo? Esta debe ser la preocupación de todo apóstol: preparar el momento en que los responsables de las comunidades se hagan realmente responsables de ellas, sin necesitar constantemente un im�pulso exterior,


- una invitación a que sigan su ejemplo. Aunque el pa�pel de los Ancianos no es exactamente el del apóstol, tie�nen, sin embargo, que ser desinteresados: el pastor no pue�de vivir a cargo de la comunidad si no realiza un servicio real y una entrega generosa. Tienen que ser vigilantes. Será tarde preocuparse por la comunidad, cuando ya se hayan introducido errores o se produzcan divisiones. No son due�ños de la Iglesia, sino sus servidores: ella pertenece al Se�ñor que la adquirió con su propia sangre.


- una advertencia sobre la suerte sacrificada de los que sirven a Cristo.





En el texto se habla también de «obispos» (ésa palabra quiere decir inspectores). No sabemos si son los mismos an�cianos, o solamente algunos de ellos, los que tienen una ma�yor responsabilidad.





�Quizá nos asombren esas numerosas manifestaciones del espíritu de profecía, que abundan por todas partes de los Hechos.


Ahora, varios grupos cristianos piensan que se ha reanu�dado esa comente profética, pero no faltan los que, en su contra, dicen que esas manifestaciones son pura ilusión o histeria.


Es cierto que muchas visiones no son más que alucina�ciones de hombres debilitados por la falta de alimentos y de sueño. Muchas personas, por otra parte, tienen una ima�ginación tan viva que creen ver cuando solamente están so�ñando. Y, cuando un grupo está reunido en un clima de exal�tación y de nerviosismo, se van multiplicando manifestacio�nes extrañas que no tienen nada que ver con el Espíritu de Jesús. Lo saben los médicos que tienen que atender a las víctimas de tales juegos.


Los estados extraños en que uno baila, zapatea, habla como inconsciente (y a veces toda la asamblea al mismo tiempo) se observan en muchas religiones primitivas nada cristianas, especialmente en Africa. Por eso, cuando se ven en una iglesia cristiana, cabe preguntarse si procede del es�píritu bueno, o del malo, o del tonto. Esto nada tiene que ver con el espíritu profético.


La Biblia nos advierte con respecto a los profetas que «profetizan sin haber sido mandados» o que tienen los sue�ños que ellos mismos desean (Jer 29,8). El Evangelio nos propone un criterio para distinguir los verdaderos de los fal�sos: «por sus frutos los conocerán». Ver también 1 Cor 12,1-3.


Sin embargo, no debemos dudar de la actuación del Es�píritu de profecía en la Iglesia. Actúa más donde hay vida más profunda de fe y cuando la Iglesia se enfrenta con cir�cunstancias más difíciles. Ver comentario de 8,18.


Mientras más espectacular es una manifestación «espiri�tual», es más sospechosa. Lo más precioso lo comunica el Espíritu interiormente, sin palabras ni visiones, en el centro del alma, donde sólo Dios llega. El demonio, por el contrarío, es muy hábil para proponemos palabras ruidosas y vi�siones aparatosas.


El que renuncia a sí mismo y se entrega a Cristo, ve ac�tuar al Espíritu más y más en su vida. Se acostumbra a dis�cernir en sí inspiraciones silenciosas. Comprueba por expe�riencia que, aun cuando la razón sugería actuar de otra ma�nera, esta inspiración es la que tenía la razón. Se acostum�bra a no confiar en sus propios planes, y permanece atento a las indicaciones del Espíritu. Y, sobre todo, se convence de que el don de profecía no es nada en comparación con el espíritu de caridad (1 Cor capítulo 13).


El relato del viaje nos permite palpar el cariño mutuo de los hermanos cristianos. Acoger y recibir en su casa a los viajeros, venidos de otras comunidades, era un deber cuya importancia se recalca en varias cartas de Pablo. Cuando pa�saban los apóstoles o profetas, la alegría era mayor, ya que su paso estaba marcado siempre por manifestaciones del Espíritu, con una meditación en común de la Palabra, y por las noticias que recibían de la Iglesia universal.





�Al llegar a Jerusalén, los cristianos de origen judío ala�ban a Pablo, y al mismo tiempo le imponen una dura hu�millación. Entre ellos come el rumor de que Pablo, además de no imponer la Ley judía a los cristianos de origen paga�no, invita a los judíos a que la dejen. Le aconsejan enton�ces, para desmentir estas calumnias, que se comprometa en una ceremonia típicamente judía y muy costosa.


Los que insisten son los ancianos que rodean a Santiago, «hermano del Señor», todos judíos de Palestina, que, a pe�sar de su fe, todavía seguían apegados a las costumbres del Antiguo Testamento.


Destacan la importancia de su comunidad de Jerusalén: millares de judíos para lograr que se respeten sus exigen�cias. Posiblemente, eran todavía más numerosos que los cristianos del mundo pagano: era el peso del pasado.


Pablo acepta en bien de la paz, pero será eso lo que le va a perder. 





�Hay varias semejanzas entre el arresto de Pablo y el de Esteban algunos años antes (ver 6,9). Los judíos de Asia jun�tan varias acusaciones; la más grave es la de haber introdu�cido en el Templo a un «no circunciso»; esta profanación era castigada con la muerte. Este hombre predica contra el pueblo, contra la Ley, contra este Lugar Santo. Hubo acu�saciones parecidas contra Cristo y Esteban.


La acusación es falsa. Sin embargo; los judíos no se equi�vocan totalmente: con sus enseñanzas, Pablo forma cristia�nos que reemplazan el culto del Templo por la fe en Cristo, que sustituyen la Ley por una vida dócil al Espíritu Santo, y el nacionalismo judío por la fraternidad universal cristiana. La indignación de los judíos se parece a la de ciertos am�bientes cristianos que temen que la renovación de la iglesia cause desprecio por sus devociones y por sus templos y per�judique a la solidaridad política de los católicos.


Las tropas romanas que ocupaban Jerusalén y vigilaban el orden, estaban acampadas en la fortaleza Antonia, que co�lindaba con el Templo y lo dominaba. Gracias a esto pudie�ron intervenir antes que Pablo corriera la misma suerte de Esteban.





�Para entender los capítulos que relatan el proceso de Pablo, hay que saber que el Imperio romano tenía una jus�ticia muy organizada. El tribunal máximo está en Roma: es


el Tribunal del César, y los ciudadanos romanos que temen un fallo en su provincia, pueden apelar al tribunal del César. En cada provincia hay gobernadores (o procuradores) que administran justicia. En el país de los judíos, los romanos que ocupan militarmente el país, se reservan las causas im�portantes, pero dejan las demás a los tribunales judíos, es�pecialmente los asuntos religiosos. Pablo va a conocer va�rios de estos tribunales, empezando por el Sanedrín, o juz�gado religioso de los judíos, hasta llegar al tribunal del César:


Así se verificará, en el caso de Pablo, la palabra de Jesús que encargaba a sus apóstoles la misión de proclamarla ante las autoridades tanto judías como paganas (Mt 10,17). 


Pablo trata de que sea la resurrección de Cristo el tema de su declaración. Hubo un proceso para condenar a Je�sús. Ahora, Pablo trata de que, a través de su persona, los gobernadores se fijen en la causa de Jesús resucitado, y lo consigue.


En todos los tiempos, este será el afán de los testigos de Cristo cuando los acusen: demostrar que no actúan por interés o por cualquier motivo humano, sino porque son ser vidores de Cristo.





�Pablo presenta un hecho histórico: el pueblo judío ha esperado y todavía espera una salvación. Las divisiones y la corrupción de sus élites no impiden que el pueblo sirva a Dios ni que ansíe ver su intervención.


Después viene el relato de su conversión en que desarro�pa su diálogo con Cristo más que en los caps. 9 y 22. Les enseñé que tenían que arrepentirse: Esa fue la ense�ñanza de los profetas. Que el Mesías resucitará: Ese es el punto propio de la fe cristiana. Ya lo decía, en 25,14, el go�bernador Félix totalmente ignorante en asuntos religiosos después de oír a Pablo.


Pablo no se preocupa tanto de defenderse como de con�vencer. Para él, Agripa y Festo son hombres como los de�más y que necesitan de Cristo. Festo se asombra de la cul�tura bíblica y del entusiasmo de Pablo; Agripa calla conmo�vido. Ellos, sin embargo, no entienden o no escuchan el lla�mado; pasada esta diversión, vuelve a absorberlos al teatro de este mundo, la vida de los grandes y sus placeres.





�Llevan a Pablo a Roma con un grupo de procesados y de condenados. Junto al patrón del barco interviene otra autoridad, la del centurión, oficial romano, y de sus solda�dos, pues saben que si un preso se escapa, su vigiante será ejecutado (ver 12,19 y 27,42). El relato muestra a Pablo como un hombre muy conocedor de esos viajes. En 2 Cor 11,25 dice haber naufragado tres veces.


Pero, sobre todo, Pablo posee la fuerza de Cristo: cuando llega el temporal, el apóstol permanece firme.





�El suceso de la víbora ilustra la promesa de Jesús a los misioneros (ver Mc 16,17-18). Nótese también el primer acto de Pablo al entrar en la isla, que no ha recibido aún el Evangelio: va a sanar a los enfermos en nombre de Cristo.





�Al llegar a Roma, Pablo obtiene un tratamiento favo�rable. En vez de estar preso en el cuartel de la guardia, se le permite residir en la ciudad, esposado (con el brazo de�recho atado al brazo izquierdo del vigilante).





�En Roma, Pablo se preocupa ante todo de arreglar su situación con respecto a los judíos; no quiere que las acu�saciones contra él y el proceso que le seguirá lo hagan pa�sar por traidor a su nación.


El encuentro con los judíos de Roma repite lo que leímos sobre las primeras predicaciones de Pablo (ver 13,46-47). Es como el resumen del libro: el Evangelio tenía que ser anunciado primero a los judíos; pero si ellos lo rechazan, no por eso quedará detenida la palabra de Dios, sino que se anunciará a los demás. Pablo permaneció dos años en esta semicautividad. Ese era el tiempo fijado por la ley para las detenciones preventivas.


¿Qué pasó después? Lucas no lo dice y nos deja con esta visión de un Evangelio triunfante a pesar de todos los obstáculos.
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